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      ¿Qué haría si descubriera que es un metamorfo de león?


      


      Los apuestos expertos en seguridad Will y Gage Anderson se sienten inmediatamente atraídos por la alta, tonificada y aventurera Sella, que está de vacaciones de esquí en Espíritu, Colorado. Cuando ella insiste en que son cambiadores de león, ellos no la creen. Nadie lo haría, ¿verdad?


      Sin embargo, la absurda idea intriga a Will, pero Gage no quiere tener nada que ver con este acontecimiento que podría cambiar su vida. Su escepticismo se disipa cuando los amigos de Sella les enseñan a desplazarse. Pero el poder conlleva responsabilidad. Cuando Will y Gage son llamados a utilizar sus habilidades mejoradas para luchar contra un gran grupo de lobos cambiantes enemigos, resultan heridos.


      Sella ve la valentía instintiva y desinteresada de los hombres puesta a prueba en el fragor de la batalla e insiste en llevarlos a Anterra para curar sus heridas.


      ¿Cómo pueden mantener la relación de amor que tienen con Sella, así como el rico estilo de vida que tanto les ha costado crear en Miami? Respuesta: no pueden.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    


    
      Will sonrió. "El primero que llegue al fondo compra". Sus ojos tenían esa actitud diabólica que Gage temía que pudiera hacer que mataran a su hermano.


      Gage Anderson sacudió la cabeza ante su gemelo. "Estas motos de nieve no son lo mismo que un vehículo todoterreno o nuestros Wave Runners . Si te estrellas, te va a doler mucho más que golpear el agua". Eran chicos de Miami y sólo venían a esquiar dos semanas al año en Espíritu, Colorado.


      Si añadimos que era la primera vez que alguno de los dos conducía una moto de nieve, el desastre estaba escrito.


      Will se encogió de hombros. "El tipo nos enseñó a usarlos. No es ciencia de cohetes".


      Will nunca escucharía. "Sólo mantente alejado de los magnates", advirtió Gage.


      Su gemelo dejó caer la cabeza hacia atrás y se rió. "A la cuenta de tres".


      Jesús. Rezó para no tener que rasparlo de la nieve a mitad de la colina.


      "Uno, dos". Will aceleró el motor. "Tres".


      Cuando Gage se puso en marcha, el aire frío le congeló los pelos de la nariz y casi le heló los pulmones, pero le encantó cada respiración limpia. La adrenalina corría por sus venas en el buen sentido. Esto no se parecía en nada a la mala adrenalina de tener balas volando hacia él o de saltar de un avión que estaba a punto de caer. No. Esto le hacía saber que estaba vivo.


      La moto de nieve se inclinó hacia la derecha. Vaya. Gage compensó inclinándose hacia la izquierda. Mientras bajaba en zigzag por la pendiente, evitó todos los moguls sin perder de vista a su hermano loco.


      Will se elevó sobre uno de los montículos. Mierda. Gage redujo la velocidad y contuvo la respiración hasta que su hermano aterrizó a salvo.


      Joder. Eso le costó valiosos segundos.


      Más decidido que nunca a ganar, se atrevió a ir más recto. Una vez que le cogió el tranquillo a la potente máquina, se dio cuenta de que Will tenía razón. Este bebé era básicamente un cruce entre un vehículo todoterreno y su moto acuática.


      No había nadie más en esta pendiente, así que al menos ningún transeúnte resultaría herido si Will realizaba algún truco atrevido. Al acercarse al fondo, subió el acelerador. Su hermano saltó el último mogul, aterrizó y vino directamente hacia él. Aunque Gage no pudo oír la risa de Will, por la forma en que tenía la boca abierta, eso es lo que estaba haciendo.


      Ambos llegaron al fondo al mismo tiempo. Maldita sea. Debería haber ganado de forma decisiva, ya que no pasó tiempo en el aire, pero eso le pasó a Gage por vigilar a su hermano. Cada uno se detuvo. El pulso de Gage se aceleró, sintiéndose más vivo de lo que había estado en mucho tiempo. Diablos, dirigir una empresa no era la emoción que había imaginado cuando empezó con Seguridad Anderson. Esta sí lo era.


      Will puso su máquina en ralentí. "Supongo que tendremos que volver a hacer esto con los esquís para ver quién gana".


      La alegría en el rostro de Will lo vigorizó. Quizá ambos necesitaban estas vacaciones más de lo que Gage pensaba.
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        * * *

      


      "¿Qué es lo que más echas de menos de la Tierra?" A Sella le encantaban las visitas con su nueva cuñada.


      Lara se encogió de hombros. "Supongo que mis amigos".


      Lara había tenido la oportunidad de ser una gran estrella del cine, pero había rechazado la oportunidad después de tropezar con un punto de alineación que conectaba dos realidades alternativas. "¿No te arrepientes de no haber sido una estrella?" preguntó Sella.


      La boca de Lara se abrió y luego se cerró. "A veces, pero estar con Taryn y Kellum me ha dado un nuevo sentido a la vida". Se acarició el vientre ligeramente abultado. "Esto también me da una oportunidad mucho mejor que pasar tres meses en Mónaco en un plató de cine".


      "Mamá se va a volver loca cuando nazca su primer nieto". Sella miró hacia el techo. "Permíteme enmendar eso. Mamá ya se está volviendo loca. Es lo único de lo que habla".


      Lara cruzó los dedos, una acción que le pareció extraña a Sella incluso después de que su cuñada le explicara lo que significaba. "Estoy rezando para que sea una niña. No sé nada sobre la crianza de un león cambiante".


      "No es tan difícil". No es que tuviera experiencia, pero Sella era unos cuantos años mayor que Taryn y Kellum, y aunque habían sido unos buscapleitos, habían crecido hasta convertirse en buenos hombres. Supuso que causar problemas era la naturaleza de la bestia. "Sabes que mis hermanos harán todo el trabajo cuando se trate de cuidar al bebé. Están muy emocionados". Ya habían hablado de redecorar una de las habitaciones para la nueva adición.


      "Lo sé". Lara se inclinó hacia delante. "Para responder a tu pregunta sobre lo que más echo de menos, creo que podría echar de menos las ecografías y ver a mi bebé moverse y crecer".


      "Sé que ha explicado cómo el instrumento pudo ver su interior, pero tenemos dispositivos que pueden determinar el sexo".


      "Lo sé, pero ahora mismo si no puedo ver el movimiento del bebé, quiero sorprenderme".


      "Supongo que eso sería bastante divertido".


      Lara se apoyó en el asiento. "Si está tan interesada en cómo era mi vida en la tierra, ¿por qué no ve el Espíritu de primera mano?"


      Sella había soñado con la aventura durante mucho tiempo. "Si Taryn o Kellum se enteraran, probablemente me atarían a un árbol y me dejarían para que me encontraran los lobos".


      Su boca se abrió. "Mis maridos no harían tal cosa".


      Puso los ojos en blanco, otra cosa que había aprendido de Lara. "Para ti, tal vez. No es realmente seguro para una mujer ir sola al otro lado. Sólo he visto coches en la televisión. Tengo miedo de no prestar atención y ser atropellada".


      "Eso no es probable. Hay básicamente una calle principal en Espíritu, y la gente no va a toda velocidad por las calles. Piensa en la experiencia que tendrías". Lara se dio una palmada en los muslos. "Creo que deberías ir a Espíritu. Absolutamente. Sería bueno para ti".


      "Es más fácil decirlo que hacerlo. Necesito que algunos cambiantes encuentren el punto de alineación por mí". Si hubiera un talento que deseara que las mujeres poseyeran, sería el de encontrar ese maldito lugar esquivo por sí mismas.


      "¿No crees que Malik y Cavon harían eso por ti?"


      Habían sido sus mejores amigos desde siempre. "Tal vez". Malik era una bala perdida. A veces le costaba incluso convencerle de que permaneciera en su forma humana. Si se saliera con la suya, correría todo el día cazando su propia presa y ni siquiera se dirigiría a su mitad humana.


      Lara se puso de pie. "Ven conmigo. Ahora mismo hace frío en Espíritu. Hay nieve en el suelo, pero tengo algo de equipo que te podría prestar".


      Su pulso se aceleró. Era como si Lara le hubiera quitado la decisión de las manos. Tener una oportunidad como ésta la cargó como nada lo había hecho en mucho tiempo. Sella siguió a Lara por el pasillo. Sacó una caja de un armario y la abrió.


      "Mira si alguna de estas ropas te queda bien. Ciertamente, no me cabrá ninguna de ellas en un futuro próximo. Necesitará botas, pantalones largos, una chaqueta, guantes y, sobre todo, una camisa. Recuerde que los humanos no son tan desinhibidos como los anterranos".


      Sella no habría calificado lo mismo de práctico que de desinhibido, pero no quería tener una discusión sobre semántica. "Lo sé. La televisión es muy instructiva".


      Lara se rió. "Ve a probarte alguna de estas prendas".


      Durante la siguiente media hora, Sella se puso una prenda tras otra. "No me imagino llevando tantas capas a la vez". Ya estaba sudando de tanto ponérselas y quitárselas. Menos mal que eran más o menos de la misma talla, salvo que ella era cinco centímetros más alta que Lara. El único problema llegó cuando se puso los pantalones.


      "Recuerda que hace frío. Su sangre es probablemente delgada por vivir en este clima templado".


      "He estado en las montañas, así que entiendo el frío".


      "Bien". Una vez que se quitó el equipo exterior, Lara trajo una bolsa de basura. "Espero que puedas llevar todo esto".


      "Estoy pensando en esconder la bolsa en el bosque y cambiarme justo antes de cruzar". Llevó la bolsa por el pasillo.


      Lara volvió a la cocina y se sirvió otro vaso de agua. "¿Quieres beber algo?"


      "No. ¿Crees que mis hermanos saben que Malik y Cavon van a Espíritu regularmente?" Ella rezó para que sus actitudes diabólicas no fueran su muerte.


      Se rió. "Taryn y Kellum son los jefes de seguridad. Más vale que sepan todo lo que pasa en este mundo". Lara levantó un dedo. "Si consiguen llegar a Espíritu, necesitarán algo de dinero".


      Lara volvió a desaparecer pero regresó rápidamente. "Aquí está mi tarjeta de crédito, junto con un número para un candado que alberga más dinero y ropa. Ah, sí". Volvió a rebuscar en su bolsillo. "Aquí está mi carnet de conducir. Nos parecemos un poco, pero tendrás que decir que ahora te resaltas el pelo".


      Tres pulgadas no eran exactamente la misma altura, y ella tenía el pelo rubio oscuro en comparación con los mechones castaños de Lara. Esto se estaba complicando más a cada segundo, pero estaba decidida a intentarlo. Abrazó a Lara. "Gracias". No estaba segura de qué más decir.


      ¿Realmente voy a hacer esto?


      Tenía muchas ganas de ir.


      "Necesitarás un lugar para quedarte. Le escribiré una nota para que se la muestre a Amy Thornton. Ella es la gerente del High-Country Inn. Ella te arreglará. Si quieres experimentar la vida humana, tal vez puedas conseguir un trabajo en una zapatería".


      Lo único que Sella vendía en su quiosco eran unas botas de montaña y unas sandalias, ya que eso es lo único que llevaban los hombres y mujeres de Anterran. Podría ser un desastre si tuviera que hablar de la diferencia de las botas de montaña. "Yo solía ser camarero. Ese podría ser un mejor trabajo". No sabía si las bebidas eran las mismas, pero quizás podría llevar las bebidas de la barra a las mesas en lugar de mezclarlas.


      Lara sonrió. "Eso es perfecto".


      Con su problema de alojamiento probablemente resuelto, esta aventura estaba tomando forma muy bien.


      "No es que no me guste que me visites, pero estoy anticipando que tus hermanos regresarán en cualquier momento. Si quieres pasar desapercibida, es mejor que te vayas ahora", dijo Lara.


      Sella se despidió con un abrazo. "No puedo decirte cuánto aprecio esto".


      "Sólo manténgase a salvo".


      Sella recogió la bolsa de ropa y se dirigió a la puerta principal. Una vez que la abrió, miró alrededor del bosque. No percibió que los hombres estuvieran cerca, así que subió a la plataforma del ascensor y bajó al nivel del suelo.


      Sabiendo exactamente dónde iba a esconder su mercancía, se dirigió al lugar. Había una pequeña cueva en el límite del territorio de los leones que ella apostaba a que nadie encontraría. Rara vez vagaba tan lejos sin una escolta masculina, pero tiempos desesperados requerían medidas desesperadas.


      Cuando llegó a la cueva sin incidentes, su presión sanguínea bajó. No se había dado cuenta de lo tensa que había estado. Para asegurarse de que estaba sola, Sella había escaneado constantemente la zona en busca de lobos, pero no detectó ninguno. Después de meter la bolsa en la cueva, colocó algunas ramas derribadas encima para ocultarla mejor. Si llegaba el momento de cruzar por el punto y su ropa no estaba, se moriría de frío.


      Como no quería quedarse aquí más tiempo del necesario, salió de la cueva, comprobando una vez más si había criaturas indeseables. Tenía fobia a las serpientes, pero esas criaturas podían estar en cualquier parte. Los lobos reales no la molestaban ni la mitad que los estúpidos lobos cambiantes, ya que eran francamente malos. Todavía estaba en el territorio de los leones, así que era mejor que los lobos la dejaran en paz.


      Sella no había recorrido más de 30 metros cuando se le erizó el vello de la nuca.


      Mierda. Están cerca.


      Correr sólo animaría a los lobos reales, pero por la forma en que se le revolvía el estómago, estos eran esos malditos metamorfos. Mientras continuaba hacia su casa, su sexto sentido captó vibraciones más intensas. Definitivamente eran lobos metamorfos, y se estaban acercando. Giró sobre sí misma y trató de divisarlos. Nada se movía, ni siquiera las hojas de los árboles.


      Al crecer, le habían enseñado una cosa. Los lobos no podían trepar a los árboles, pero ella sí. Si querían atraparla, tendrían que desplazarse. Al menos entonces ella podría ser capaz de razonar con ellos. Su risa apenada salió demasiado fuerte. ¿A quién quería engañar? Los lobos nunca atendían a razones.


      Muchos de los árboles eran pinos, que no soportarían su peso, pero los robles estaban hechos para trepar. Divisó el árbol perfecto a quince metros de distancia. Manteniendo una zancada uniforme, llegó al árbol justo cuando oyó los gruñidos. Mierda. Su corazón se aceleró a pesar de saber que si olían el miedo, atacarían más rápido.


      Inhale y luego exhale. Mantenga la calma.


      La rama más baja estaba por encima de su cabeza. Se agachó y luego saltó y se agarró a la rama. Lo mejor que pudo hacer fue balancear sus piernas hacia arriba y ensartarlas entre sus brazos. Aunque los lobos no pudieran alcanzarla colgada boca abajo, no era una posición en la que quisiera encontrarse. ¿Por qué tenía que esconder su equipo tan cerca del territorio de los lobos? Tonta, tonta, tonta.


      Sella apostaba que podría haber dejado sus cosas con Malik y Cavon, pero no había pensado en eso. Hasta que Lara llegó a Anterra, su deseo de viajar no había sido demasiado fuerte. Ahora era demasiado tarde para volver a hacerlo. Estaba subida a un árbol sin ningún lugar al que ir.


      Después de avanzar hacia el tronco, tensó los músculos del estómago para ayudar a tirar de la parte superior del cuerpo hasta un punto en el que pudiera agarrar la siguiente rama. Lo consiguió. Sin aliento, esperó hasta que sus piernas estuvieran lo suficientemente firmes, y dispuestas, para subirse a la rama y poder trepar más alto.


      Los gruñidos resonaron a su alrededor. Skelak. Los lobos habían llegado. Miró hacia abajo, a través de las hojas, a sus rostros levantados. Sus ojos marrones confirmaban que eran metamorfos. Los lobos normales no la asustaban, pero si alguno de estos realmente la quería, todo lo que tenía que hacer era transformarse en hombre y trepar tras ella.


      "Váyanse". Tenía unas cuantas palabras más que quería lanzarles, pero se las guardó para sí misma. No era necesario incitar más a ninguno de ellos.


      Probablemente reconocieron que era la hermana de Taryn y Kellum. Capturarla llevaría a sus hermanos a su madriguera, lo que significaría su muerte. No podía dejar que esos lobos la capturaran por más de una razón. Una ola de desesperación llenó sus venas y el pánico congeló sus miembros.


      Muévete. Pase lo que pase, no dejes que te capturen.


      Con las piernas temblorosas y las palmas resbaladizas, se subió a la siguiente rama más alta, cerró los ojos y trató de concentrarse en enviar un mensaje de ayuda. Aunque las mujeres de Anterra no poseían la capacidad de hablar telepáticamente como los hombres, sus habilidades psíquicas les permitían a menudo enviar señales. Rezó para que Malik y Cavon estuvieran en el perímetro. Los lobos no estarían interesados en ellos. Era demasiado bueno esperar que un cambiador de oso estuviera cerca, pero como quedaban tan pocos, era poco probable. Los lobos huirían con seguridad si llegaba ese gigante.


      "Bueno, bueno, ¿a quién tenemos aquí?"


      El corazón se le cayó al estómago cuando miró a quien suponía que era un lobo. Se negó a responder. La sangre latía en su cerebro y un intenso dolor le apuñalaba el ojo. Tragó con fuerza para mantener el aire en sus pulmones.


      El hombre de aspecto malvado dio un paso atrás como para tener una mejor visión. "Chicos, creo que nos ha tocado el premio gordo. Ahora baje, jovencita, y no me haga subir tras usted".


      Sopesó sus limitadas opciones. Si los cinco lobos se desplazaban, podrían capturarla fácilmente. Si subía más alto, se arriesgaba a pisar una rama que no la sujetaría y que posiblemente le haría romperse muchas partes del cuerpo. En cualquier caso, podría morir.


      Sin embargo, ser cien libras menos que el metamorfo ayudaba. Si ella se subía a una rama delgada, él no podría seguirla. Sin embargo, la rama podría romperse. Esa opción casi parecía preferible a que la llevaran cautiva. Había oído demasiadas historias de terror sobre lo que los lobos viciosos hacían a las mujeres desprevenidas.


      ¿Dónde está usted? Envió otra señal silenciosa. Al menos los lobos no podían entender la telepatía del león, o eso esperaba ella.


      El bastardo del fondo se agarró a la extremidad inferior y se levantó. "Voy a por ti".


      Se formaron estrellas en el interior de sus párpados y su visión se volvió borrosa. Sus brazos se tambaleaban sobre las extremidades. Los lobos gruñeron y el hombre se aquietó. Había puesto un pie en la primera extremidad cuando miró detrás de él y se dejó caer al suelo.


      Se quedó helada. ¿Qué acababa de ocurrir? Su visión estaba bloqueada por las ramas, pero el destello de luz confirmó que el hombre se había transformado de nuevo en lobo. Eso sólo significaba una cosa. Alguien había escuchado su súplica.


      ¡Sí!


      Las hojas y las ramitas crujieron mientras algunos leones lanzaban fuertes rugidos. Bombeó un puño. Por favor, que no sean Taryn y Kellum. Aunque a estas alturas, se alegraba de que alguien viniera a salvarla.


      Dos leones pasaron a toda velocidad por debajo de ella. Dada su restringida visión, no pudo saber quiénes eran, pero por su olor no eran sus hermanos. Pudo saborear su alivio. En lugar de la pelea que había temido, los lobos se alejaron corriendo. Probablemente decidieron que no valía la pena que algunos, si no todos, murieran hoy. Taryn, ella sabía, podía derribar a tres o cuatro lobos por sí mismo.


      Su corazón golpeó contra su pecho hasta que se convenció de que los animales malignos se habían ido. Como los hombres no podían comunicarse con ella en su forma de león, se transformaron en hombres y miraron hacia arriba a través de las ramas. Sus piernas se debilitaron por el alivio y se sentó en la rama.


      "¿Qué demonios haces aquí?" Malik le frunció el ceño.


      Inhaló, sabiendo que necesitaba su ayuda si quería cruzar al Espíritu. "Déjenme bajar y les diré". Menos mal que eran sus dos mejores amigas. Ellas entenderían su necesidad de explorar.


      Consiguió llegar a la primera rama, pero no supo cómo llegar a los dos metros hasta el suelo.


      Malik extendió sus brazos. "Te atraparé".


      Sabía que no podía seguir enfadado durante mucho tiempo. Si no hubiera crecido con estos dos y los considerara como hermanos, se habría emocionado de que dos hombres tan guapos la hubieran salvado. "¿Seguro?"


      Cavon se unió a él. "Si falla, te atraparé seguro".


      Eso la hizo reír. Se sentó en la rama y se impulsó. Con seguridad, la atraparon fácilmente. "Te lo contaré todo en el camino de vuelta".


      Ambos hombres sacudieron la cabeza como si no pudieran creer que ella hubiera sido tan imprudente, pero al menos no le dieron un sermón. Ella se había dado uno severo durante esos minutos en el árbol.


      Cuando estuvieron cerca de una de las puertas del metro, se detuvieron. "Derrame. " Malik le puso una mano en el hombro.


      "Estaba escondiendo algo de ropa en la cueva".


      Él ladeó una ceja. "¿Por qué?"


      Miró al suelo durante un segundo. "Os oí hablar de ir a Espíritu. Quería ir".


      "No". No había ninguna duda en su voz.


      Tenía miedo de que dijeran eso. También dependería de ellos para encontrar el punto de alineación para volver, lo que añadiría tiempo extra a su estancia. Pero ellos vivían su vida del día a día y de aventura en aventura. Al menos Malik lo hacía. Cavon era mucho más responsable que su hermano mayor. Era una de las razones por las que eran tan buenos amigos.


      "Sólo necesito que me ayude a llegar al otro lado. Yo puedo seguir desde allí". Sella sacó la tarjeta de crédito y la nota de su bolsillo. "Mira esto. Nos comprará lo que queramos".


      Los dos examinaron la tarjeta. "¿Tiene dinero?"


      "Sí, y una presentación a Amy, una amiga de Lara. Ella podría darme un lugar para quedarme". No pudo evitar sonreír. "Entonces, ¿me ayudarás?"


      Malik se frotó la barbilla de forma exagerada, como si intentara encontrar una forma de detenerla. "¿Qué dirán tus padres?"


      Se lo había imaginado de camino a la cueva. "Voy a decirles que Madra y yo vamos a pasar una o dos semanas en las montañas. Ya he estado allí de vacaciones, así que deberían creérselo. Tengo treinta años. Realmente no pueden decir que no".


      "¿Y su quiosco?"


      No se lo iban a poner fácil, pero apreciaba que se preocuparan por su bienestar. "Le pediré a Rein que me cubra. Trabaja allí a tiempo parcial y puede ocuparse sola del trabajo durante un par de días". La mujer había aceptado ayudarla, pero Sella esperaba poder convencerlos. "¿Están dispuestos a llevarme?"


      Malik miró a Cavon. "¿Crees que puedes conseguir una segunda habitación en el hotel para nosotros?"


      Su pulso se disparó. "Para eso están las tarjetas de crédito, ¿no?" Rezó para que a Lara no le importara.


      Se rieron. "De acuerdo, pero sabes que cuando queramos volver tendremos que salir todos los días hasta que el punto de alineación esté donde puedas acceder". Si pudieran permanecer en forma de león, podrían trepar a un árbol y saltar a través de él. Ella no podía hacer eso.


      "Les diré a mis padres que me voy mañana. ¿Puedo quedarme con ustedes hasta que pasemos?"


      Cavon le pasó el brazo por el hombro. "Si cocinas y limpias para nosotros hasta que partamos, entonces lo consideraremos".


      Ella sonrió. Ahora no la rechazarían. "Trato hecho".
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        * * *

      


      Sella tuvo suerte. El segundo día, el punto de alineación entró en territorio de los leones y estuvo realmente a su alcance. Tener ambas condiciones a su favor fue una verdadera casualidad. No queriendo romper esa racha, hizo que Malik recuperara su equipo y pidió a Cavon que reuniera algo de diltha para asentar su cabeza y su estómago cuando pasara al otro lado. La mayor parte de la planta curativa estaba en territorio de los lobos, y ella había aprendido la lección de mantenerse alejada de esas malvadas criaturas.


      No era justo que los hombres se recuperaran en cuestión de horas una vez que llegaran a Espíritu mientras que ella se sentiría como una mierda durante un día o dos si su cuerpo estaba en buena forma. Este iba a ser un evento único en la vida, y ella iba a ir, sin importar lo mal que se sintiera después.


      Cavon se paró cerca de un grupo de árboles que se parecía a cualquier otro bosquecillo. "¿Listo?"


      Respiró profundamente. La aventura de todo ello la emocionaba. ¿Sería como los programas de televisión o sería otra forma de realidad, la misma pero un poco diferente? Sella no podía ver el punto de alineación, pero los hombres podían sentir el calor en cuanto se desplazaban.


      Una vez que Cavon volvió a cambiar a su forma de león, Sella los siguió a ambos, asegurándose de mantenerse cerca. No hacía falta ser un genio para saber que estaba en un lugar diferente, aunque en una realidad alternativa. La temperatura bajó de templada a jodidamente helada en cuestión de segundos.


      "Esperen, necesito ponerme ropa más abrigada", les anunció.


      Para cuando recuperó el equipo de invierno, su carne se había llenado de bultos. Ya se había puesto los vaqueros y las botas calientes en Anterra, pero ahora se alegraba de habérselos puesto. Sella no estaba segura de qué hacer con la bolsa de basura una vez vaciada, así que la enrolló y se la metió en el bolsillo. Aunque los hombres podían estar más calientes siendo leones, si alguien los veía, habría preguntas. Tenía la combinación de la unidad de almacenamiento donde podía darles ropa, pero era un largo camino que recorrer sólo con un taparrabos.


      "Si vemos a alguien, tendrán que esconderse". Si los turistas veían dos leones de montaña, por muy mansos que fueran, la gente entraría en pánico. No estaba segura de cómo los explicaría. Nadie creería que eran cambiantes -ya que los cambiantes no existían en la Tierra- pero probablemente tampoco creerían que eran mascotas.


      "Lara dijo que siguiéramos el camino, y que acabaría en el remonte. Cuando nos acerquemos ustedes dos deben dirigirse cuesta abajo y encontrarse conmigo en la parte inferior". Era una pena que no pudieran contestar. Podían comunicarse entre sí, pero no con ella.


      Sella continuó por el camino, pero le preocupaba bajar utilizando el remonte. Lara le había contado cómo funcionaba el remonte, pero hasta que no lo viera realmente en funcionamiento, Sella no estaba segura de poder subirse sin dar una voltereta hacia delante.


      Las voces sonaron. Mierda. Se giró para decirles a Malik y Cavon que se escondieran, pero ya estaban fuera de su vista. Seguía olvidándose de su extraordinario sentido del olfato y del oído.


      "Buena suerte", dijo al aire.


      Confiando en que recordaba todas las instrucciones, recorrió el camino. Cuando llegó a la bifurcación de tres caminos, sonrió. Aquí era donde Lara había estado cuando Taryn y Kellum la encontraron. Hasta ahí, todo bien. Dos personas, un hombre y una mujer, se acercaron a ella. Su primer instinto fue esconderse hasta que recordó que no había cambiaformas en Espíritu. Eran personas, como ella. No eran lobos.


      Para confirmar que estaba en el camino correcto, los detuvo. "Disculpe. ¿Es este el camino hacia el remonte?"


      La mujer sonrió. "Sí. Está a una hora de camino. No se puede perder".


      "Gracias". Eso fue fácil.


      Cuando llegó al remonte, Sella se quedó en el borde del bosque y observó cómo subía y bajaba la gente. Casi todos los que saltaron, esquiaron cuesta abajo.


      Puede hacerlo.


      Había venido en busca de una aventura, y aquí, ahora mismo, marcaba el comienzo de algo maravilloso.
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      Sella no sabía por qué abrir una cerradura de combinación tenía que ser tan difícil, pero se alegró de que entre ella y los dos hombres fueran capaces de abrir el almacén. Dentro había una gran cantidad de artículos de la Tierra. Una caja contenía dinero en efectivo y otras dos estaban etiquetadas como ropa de mujer o de hombre. Básicamente, Lara había dado a cualquier anterrano que quisiera venir a Espíritu la oportunidad de visitarlo con comodidad. En el pasado, los hombres buscaban en los contenedores o robaban la ropa del tendedero, lo que significaba que llegar durante los meses de invierno no había sido práctico.


      Casi no quería dejar el calor de la unidad, pero la vida la llamaba. Tanto Malik como Cavon habían estado en Espíritu varias veces y, afortunadamente, conocían el terreno. Una de las grandes diferencias entre Anterra y la Tierra eran los edificios en la superficie.


      Malik se metió las manos en la chaqueta y posó con su nuevo traje. "¿Qué te parece?"


      "Sólo estás buscando un cumplido". Le encantaba su actitud despreocupada.


      "Tal vez".


      Sí que le quedaba bien la ropa de la Tierra. Nadie adivinaría que era un metamorfo. De hecho, no le sorprendería que algunos lo confundieran con un actor de televisión. "Tienes un aspecto muy terrestre".


      "Hmm. Tendré que recordar agradecer a Lara por la ropa. Espero que podamos traer algunas de ellas con nosotros. La próxima vez será más fácil vestirse antes de pasar".


      "Amén". Si alguna vez quiere volver, cualquiera de los hombres podría acompañarla y no tendría que preocuparse de qué ponerse.


      Ambos hombres salieron de la unidad y le hicieron un gesto para que saliera. "La posada High-Country está a sólo unas cuadras".


      Sella inhaló y deslizó una mano en su bolsillo para asegurarse de que no había perdido la carta de presentación. Lara dijo que si Amy estaba ocupada y no podía hablar con ella de inmediato, que esperara en el vestíbulo y observara a la gente. A Sella le encantó la idea.


      En cuanto volvieron a cerrar la unidad, rebotó hacia arriba y hacia abajo, en parte para entrar en calor y en parte porque estaba condenadamente excitada. Los coches que pasaban zumbando la molestaban, y el ruido era más fuerte de lo que estaba acostumbrada, pero con sus dos guardaespaldas caminando a cada lado se sentía segura.


      Le habían dicho que, en cuanto se instalara, no los vería durante un tiempo. No tuvieron que decirle lo que harían. Querían una compañera, al menos durante un tiempo. Por alguna razón, nunca habían encontrado una mujer en Anterra que les entusiasmara, pero quizás nunca habían encontrado una mujer que creyera que podía manejar a dos hombres grandes.


      Sella apenas recordaba el paseo. Todo la fascinaba. El hecho de que la gente caminara muy junta en una fila por la calle era extraño pero interesante. Lo único que deseaba que fuera diferente eran los coches. Sella habría optado por no tenerlos en absoluto. Cuando el medio de transporte iba sobre raíles, era más fácil mantener una distancia adecuada.


      "Esto es. La posada High-Country".


      La estructura era enorme, hermosa y alta. Inspiró y los tres entraron tras abrir una gran puerta de cristal. Se quedó sin aliento ante la grandeza. Quería lanzarse y tocarlo todo, pero se obligó a reprimir su entusiasmo. Dentro, olía a pino, y el rico aroma le recordaba a su hogar.


      Malik se inclinó. "Ve a hacer tu magia, mago de la habitación".


      Se rió. La gente estaba de pie frente a un mostrador, y Lara le había dicho que allí encontraría a Amy. Sella se quitó el abrigo y se lo entregó a Malik para que lo sujetara. Después de esperar en la cola durante unos buenos cinco minutos, le llegó el turno de ser atendida.


      "Estoy buscando a Amy Thornton".


      "¿Puedo ayudarle en algo?"


      La etiqueta con el nombre de la chica decía Lydia. "Mi cuñada es una buena amiga de Amy y me dijo que debía hablar con ella personalmente". Sacó una carta de su bolsillo y se la entregó a la chica. "Tal vez pueda darle esto a ella. Lo explica todo".


      "Por supuesto". A Sella le gustó su cálida sonrisa.


      La mujer desapareció. Un momento después, una mujer bajita y guapa salió corriendo de un lado. Miró a su alrededor. Debía ser Amy. Sella se acercó a ella. "¿Amy?"


      "Sí".


      "Hola. Soy Sella, la cuñada de Lara".


      Amy la rodeó con sus brazos como si fueran las mejores amigas. "¿Cómo está Lara?"


      "Embarazada".


      Amy chilló. "Oh, Dios mío. Entra en mi despacho. Quiero oírlo todo. ¿Cómo se siente? ¿Es feliz?"


      Sella apenas podía catalogar todas las preguntas. Miró detrás de ella. "Estoy con dos amigos". Señaló con la cabeza a Malik y Cavon. Con la cantidad de información que quería Amy, podría estar una hora, y no sería justo para los hombres tener que quedarse parados.


      Amy las miró y se quedó mirando. Sella había olvidado que sus dos amigos solían tener ese efecto en las mujeres. Para que Amy no se hiciera una idea equivocada, Sella soltó la bomba S. "También son metamorfos, como los maridos de Lara". Lara había compartido todo con Amy después de su primera estancia en Anterra.


      "¿Cambiantes?" Se abanicó. "Oh, vaya. Lara me dijo lo guapos que eran sus dos maridos, pero apuesto a que no se comparan con estos hombres".


      "Mis hermanos también son guapos". No quería tener esta conversación al aire libre, y Amy parecía demasiado sorprendida para recordar que le había ofrecido su despacho. "¿Podemos hablar en un lugar más privado?"


      Amy se volvió de un ligero tono rosado. "Sí, sí. Por favor, traiga a sus amigos con usted. No queremos que se sientan solos". Miró de nuevo a Malik y Cavon. "Son sólo amigos, ¿verdad?"


      Sella se rió. "Sí, y muy soltera". Y buscando una pareja dispuesta a aceptar su estilo de vida. Hizo un gesto para que los hombres la siguieran.


      Pasaron la siguiente media hora poniéndose al día, y Cavon y Malik añadieron sus chispas de historia.


      "No puedo decir lo feliz que estoy de tener por fin un cierre sobre Lara. Estoy encantada de que le vaya tan bien. Supongo que con el bebé en camino no podría venir aquí pronto, ¿verdad?"


      Amy actuó como si hacer el viaje fuera sencillo. "No. Es muy duro para el cuerpo". Menos mal que Sella se había llevado su dilta o habría estado peor. "El bebé podría resultar dañado en el proceso".


      Los ojos de Amy se abrieron de par en par. "No podíamos tener eso". Amy finalmente se puso de pie. "Vamos a instalarte en tu habitación entonces".


      "Tengo la tarjeta de crédito de Lara para que los hombres puedan alquilar una habitación también". Habían hablado un poco de que necesitaba un trabajo, pero Amy no se había comprometido. Mientras Sella tuviera la tarjeta de crédito, supuso que estaría bien por un tiempo.


      "Perfecto". Amy guiñó un ojo a ambos hombres y luego se volvió hacia ella. "Aunque tienes que tener licencia para ser barman, ¿qué te parece servir bebidas? ¿Funcionaría?"


      Si Amy le estaba dando una habitación, Sella quería aportar su granito de arena. "Me encantaría".


      "Las camareras llevan pantalones negros y una camiseta de High-Country Inn que le daré. Ah, y lleve zapatos cómodos". Miró de un lado a otro. "¿Entiende cómo funciona nuestro sistema monetario?"


      "Lara me lo explicó, pero alguien tendrá que enseñarme a pasar una tarjeta de crédito". El sistema de Anterran no se parece en nada al de la Tierra. Por un momento, los nervios se apoderaron de ella. Tal vez se estaba tomando esto demasiado rápido. "A menos que sea demasiado problema".


      "En absoluto. Le diré a nuestro camarero que le ayude. No le daré más detalles que decir que usted viene del extranjero".


      No estaba segura de dónde estaba eso, pero si el camarero lo creía, eso le servía. Sella no podía creer lo fácil que estaba siendo esta transición. Sin las conexiones de Lara, habría estado perdida.
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        * * *

      


      Al segundo día, Sella se estaba acostumbrando a este trabajo de camarera. Los humanos eran un poco más exigentes que los anterranos, pero al menos si algún cliente se enfadaba, no se transformaba en león y la emprendía con ella o con otro cliente. A veces la sobreabundancia de testosterona entre los hombres anterranos era demasiado para ella.


      Su velada estaba terminando cuando el vello de su cuello se levantó. Se giró, pensando que Malik y Cavon habían entrado, pero no se les veía por ninguna parte. "Vaya".


      Entraron dos gigantes de verdad. Mientras que ella medía 1,65 m descalza, estos hombres debían de estar cerca de los 2,5 m. Le había fascinado el baloncesto americano, así como el fútbol, y se imaginó que estos dos podrían ser estrellas del deporte.


      Nadie parecía prestarles atención una vez que se sentaron en una cabina, así que se dirigió hacia ellos. "¿Caballeros? ¿Qué puedo ofrecerles?"


      Su cuerpo vibraba con tanta fuerza que no sabía qué hacer con él. A menos que hubiera perdido su toque estando en la Tierra durante dos días, estos eran cambiadores de león. Había apostado su vida en ello. Sí, le habían dicho que había otros puntos de alineación y otras realidades alternativas, pero conocer de verdad a alguien de otra realidad, además de la Tierra, la dejó perpleja.


      El más grande de los dos sonrió. "Tomaré una Bud".


      El otro parecía casi idéntico, pero tenía una sonrisa ligeramente más amplia. "Que sean dos, cariño". Su mirada se detuvo en ella como si tratara de averiguar si conocía su secreto oculto.


      "Enseguida". Aunque no estaba segura de lo que era una Bud, el camarero le daría la bebida adecuada.


      Sus piernas flaquearon al darse la vuelta. Nunca había tenido una reacción tan visceral ante un hombre. Si hubieran venido de Anterra, lo habría sabido. Si no hubiera reaccionado de una manera tan específica, sólo por su tamaño se habría imaginado que eran cambiaformas de oso.


      Esperó mientras el camarero servía las copas, tratando de encontrar una forma educada de preguntarles su origen.


      "Aquí tiene". El camarero deslizó dos cervezas hacia ella, junto con las fichas.


      Cargó las bebidas en una bandeja y se dirigió de nuevo a los increíbles hombres. Sus fuertes mandíbulas, sus anchas cejas y su gruesa circunferencia hicieron que su libido se disparara. ¿Qué le pasaba a ella? Si estos dos vivieran en Anterra, ella nunca se habría ido.


      Colocó las bebidas delante de ellos. "Soy Sella. ¿De dónde sois vosotros dos?" Como podían ser huéspedes del hotel, tenía sentido que no fueran de Espíritu.


      El de la gran sonrisa se echó hacia atrás en su asiento. "Miami".


      Aha. No eran de Anterra, pero nunca había oído hablar de Miami. "¿A qué distancia está eso?"


      Ambos se lanzaron una mirada. Oh-oh. Había cometido un error. Estaba a punto de reírse de su comentario cuando el primer hombre pareció apiadarse de ella.


      "Es lo más lejos que se puede llegar de aquí".


      Así que eran de otra realidad. Esa era la razón por la que no los conocía. "Soy de Anterra. Eso también es otra realidad".


      Ambos se rieron. ¿Había cometido otro error?


      "Eres linda, Sella. ¿Eres nueva aquí entonces?"


      ¿Cómo podrían saberlo? "Llegué ayer".


      El hombre le tendió la mano. "Soy Gage Anderson, y este es mi hermano, Will".


      "Hola. Soy Sella". Maldita sea. Ya se lo había dicho. El calor se deslizó por su cara ante otro error. Había pasado toda su vida rodeada de metamorfos, así que ¿por qué estos dos iban a hacer que su cuerpo se estremeciera y su coño se volviera loco?


      "Encantado de conocerte, Sella".


      Esperaba que no le preguntaran su apellido, ya que no tenía ninguno. Supuso que podría usar el apellido de Lara si le preguntaban. Después de todo, ella tenía su licencia.


      Will se inclinó hacia delante. "Ya que ayer también llegamos a la ciudad, ¿qué tal si exploramos juntos la zona?"


      Era una idea maravillosa, sobre todo porque Malik y Cavon dejaron claro que querían recorrer los bares solos. "Eso suena genial. No tengo que estar en el trabajo hasta las seis".


      "¿Dónde te alojas, Sella?"


      ¿Por qué su corazón y su estómago tenían que agitarse tanto? "Aquí. En la habitación 201".


      "Perfecto. Estamos en la 317. ¿Qué tal si nos encontramos en el vestíbulo mañana por la mañana? Podemos ir a esquiar".


      Se le cortó la respiración. "Nunca he esquiado".


      "Nosotros sólo hemos estado unas pocas veces", dijo Will, "pero entre Gage y yo, apuesto a que podemos enseñarle lo básico".


      "Eso suena divertido". Había venido en busca de aventuras y tenía que aprovechar todo lo que se le ofrecía.


      "¿Sella?"


      Maldita sea. El camarero la estaba llamando. Ella sonrió. "Mañana entonces".


      Esto era lo más emocionante que le había ocurrido en toda su vida.
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        * * *

      


      Gage no podía creer lo adorable que era Sella. Aunque se había caído de culo al menos media docena de veces, nunca se quejó.


      "Deja que te ponga en la posición correcta". Esperaba que si empezaba bien, sería capaz de mantenerse erguida durante más tiempo. Se bajó de los esquís y se arrodilló en el suelo. Colocando una mano en su trasero, le dobló las rodillas. "¿Qué se siente?"


      Ella sonrió. "Creo que antes no me inclinaba lo suficiente hacia delante".


      "Tienes razón. Te ves bien ahora". Vaya si la tenía. Había algo en Sella que lo había vuelto del revés. Era casi como si ella emitiera un faro que lo atraía. "Intenta bajar la colina ahora, manteniendo esa posición". El recorrido apenas calificaba como una pendiente de conejo, pero él quería que ella ganara algo de confianza.


      Se impulsó y se tambaleó un poco, pero logró recorrer unos seis metros antes de detenerse. Will bajó esquiando hacia ella. "Buen trabajo".


      Gage volvió a ponerse los esquís y se reunió con ella en la parte inferior unos segundos después. Había querido hacer una carrera desde la cima, pero estar con Sella era más divertido. Nunca había conocido a nadie como ella. La mayoría de las mujeres con las que se cruzaban él y Will eran muy sofisticadas y mundanas. Sella parecía un poco despistada en algunas cosas, pero al mismo tiempo parecía capaz de anticipar lo que iban a hacer. No podía dar con el dedo en la llaga.


      Maniobró para estar frente a ellos. "Quiero veros esquiar desde arriba".


      Tal vez sí leía las mentes. "¿Seguro que no te importa?"


      "No. Estaré aquí en el fondo esperando. Luego tendré que volver al trabajo".


      Miró a Will, que estaba asintiendo. "De acuerdo. No te vayas con ningún extraño".


      Sus cejas se pellizcaron. "Pensé que habías dicho que me acompañarías de vuelta".


      Tal vez para ella, todavía eran extraños. Él quería cambiar eso. "Quise decir, extraños aparte de nosotros".


      Su cabeza cayó hacia atrás. "Lo tengo".


      Fueron esquiando hasta el ascensor. En cuanto subieron, quiso saber la opinión de Will sobre ella. "¿Qué piensas de Sella?"


      "Ella es genial".


      Había querido algo más decisivo. "Hay una conexión que siento entre nosotros". Miró a Will, que parecía haber perdido el color.


      "Hermano, yo también lo siento. Es como si ella pudiera ver dentro de mí. Tengo la sensación de que está esperando que ocurra algo".


      "Sabes que nunca nos ha preguntado a qué nos dedicamos o realmente quiénes somos. Es mucho más confiada que la mayoría de las chicas que conocemos".


      Llegaron a la cima y saltaron. Will sonrió. "Lo sé".


      Por instinto, agarró la chaqueta de Will. "No juegues con ella. Nos vamos en dos semanas, y ella no necesita que un imbécil la joda".


      Will podría haberle dado una paliza fácilmente, pero rara vez dejaba que algo le afectara. Es lo que le hizo ser un comandante de las Fuerzas Especiales de primera línea. Su hermano sonrió. "Dejaré que ella decida cómo quiere proceder". Sus cejas se alzaron. "¿Crees que es del tipo que se enfrenta a dos hombres?"


      A él y a Will les encantaba compartir a sus mujeres, pero dado que no se iban a quedar mucho tiempo, quizá no fuera justo para ella. "No lo sé".


      No quería hablar de Sella por el momento. Quería saborear su imagen durante todo el trayecto de la pendiente. Le encantaba su pelo largo y rubio oscuro y su cuerpo de sauce que poseía la gracia de una bailarina. Sus ojos color avellana rozaban el lado verde más que el marrón, pero quizá fuera su inocente visión de la vida lo que realmente le atraía. Ella le había dicho que tenía treinta años, pero parecía mucho más joven, como si no hubiera pasado mucho tiempo al sol.


      Cuando volviera a la habitación, pensaba hacer una búsqueda en Google sobre Anterra. Quizá fuera uno de los países escandinavos, lo que podría explicar algunos de sus extraños comentarios.


      "¿Corremos o qué?"


      Maldita sea. "Claro".


      Los ojos de Will brillaron. "¿Qué quieres apostar?"


      Desde que eran pequeños siempre compitieron. "Si te digo que te dejaré llevar a Sella a la cama primero, irás tan rápido que te harás daño. Hagamos algo que nos involucre sólo a nosotros".


      "Bien. ¿Qué tal si quien gane puede sugerir a dónde quiere llevar a Sella?"


      Gage se rió. Al parecer, su hermano no era el mejor para colorear las líneas mientras estaba de vacaciones. "Está en marcha". Su mente bullía de posibilidades. A la cama era su primera opción.


      Se dirigieron a la cima de la ladera y esperaron a que algunas personas se adelantaran.


      "¿Listo?" Will se balanceó de un lado a otro como si esta carrera fuera para alguna medalla olímpica.


      "A la de tres. Uno, dos, tres". Gage se puso en marcha e inmediatamente tomó la delantera.


      Normalmente a Gage no le importaba quién ganara. Hoy, su naturaleza competitiva se impuso. Rara vez se arriesgaba, pero era como si algo le atrajera a bajar la colina hacia Sella. Su mirada barrió el camino por delante y a los lados para asegurarse de que no se cruzaría con nadie. Gage fingió que estaba en el agua, donde esquiar era algo natural. Miró detrás de él para asegurarse de que Will no se había caído. Una vez que vio que su hermano estaba bien, Gage enderezó su camino y bajó la colina. En cuanto la pendiente se niveló, se detuvo en la línea de meta imaginaria. Will pasó disparado tres segundos después.


      Gage lo alcanzó. "He ganado". Levantó los bastones por encima de su cabeza.


      "Algo debe haberte poseído".


      Sella. "Tal vez". Miró a su alrededor en busca de ella. "¿La ves?"


      El vello de su cuello se erizó.


      "¿Qué pasa?" preguntó Will.


      Siempre fue sincero con su hermano. "Sólo tenía nervios".


      Will se puso rígido. "Yo también".


      "Tenemos que encontrar a Sella". Rezó para que no le hubiera pasado nada malo. Gage poseía ese sexto sentido en el que parecía saber cuándo iba a ocurrir algo malo.
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      Maldita sea. Malik y Cavon llegaron por casualidad a la pista justo cuando Gage y Will esquiaban hacia ella. Sella quería ver lo que querían sus amigos, pero también quería pasar un rato en privado con estos dos nuevos galanes.


      Saludó a sus nuevos amigos y volvió a mirar a Malik. "Quizá deberíais iros".


      Los párpados de Malik se estrecharon. "¿Estás con ellos?" Sonaba demasiado como su padre.


      "Sí".


      "¿De dónde son?"


      No le gustaba la forma en que fruncía el ceño. Nunca fruncía el ceño. "Basta. Son de Miami".


      "¿Florida?"


      Oh, mierda. Había estudiado Florida, pero no recordaba que Miami fuera parte del estado. "Sí". Maldita sea. Había anunciado que era de una realidad alternativa. Ahora pensarían que estaba loca. Tal vez los metamorfos existían al aire libre allí. "¿Sabías que allí había cambiaformas?" Por favor, diga que sí.


      Malik mantuvo su mirada en los hombres mientras se acercaban. "No. Para que lo sepan, intenté brevemente comunicarme con ellos, pero ninguno respondió".


      Mierda. Gage y Will no fueron groseros. Habrían respondido, pero de nuevo la telepatía funcionaba mejor cuando todas las partes implicadas estaban en forma de león. Sus nuevos hombres los alcanzaron antes de que ella pudiera interrogar más a Malik. Empezaba a sospechar que ni Gage ni Will sabían que eran cambiantes, aunque ¿cómo era eso posible?


      "Hola. Buena carrera", dijo Sella.


      Ambos sonrieron. "Gracias". Gage asintió a sus amigas y se puso sobrio. "¿Estos tipos te molestan?"


      Se rió, pero era su manera de difuminar la gran cantidad de testosterona que había en el aire. "No. Son mis amigos de Anterra. Vinimos juntos". No estaba segura de si debía acercarse a Malik y Cavon, o a Will y Gage.


      Quizá no debería haberles dicho que eran amigos, pero al final Gage y Will se enterarían de lo que pasaba. Gage gruñó y luego todos se dieron la mano como humanos civilizados.


      "Vamos a despegar". Malik volvió a mirar a los hombres antes de devolverle la mirada a ella. "Tengan cuidado". Se marchó y Cavon le siguió.


      "¿Tus dos amigos no esquían?" preguntó Gage.


      Seguramente le pareció extraño que hubieran venido aquí con botas, aunque lo más probable es que Gage se preguntara por qué habían venido. "No. En Anterra es templado, si no simplemente caluroso, todo el año".


      "Entonces, ¿por qué vinieron aquí si no querían esquiar?"


      No estaba de humor para tantas preguntas. "Para mezclarse con los lugareños". Su curiosidad se apoderó de ella. Intentar averiguar si conocían sus talentos ocultos la estaba volviendo loca. Ahí va. "No somos de aquí. Son cambiantes curiosos". Por favor, dime que sabes que tú también lo eres.


      "¿Te refieres a los vagabundos?"


      ¿Tenía acento o algo así? "No. Cambiantes, ya que tienen la capacidad de cambiar de león a hombre y viceversa". Lanzó su mirada de uno a otro, tratando de calibrar su reacción. Lara le había dicho que los humanos no la creerían sólo de palabra.


      Ambos se miraron y se echaron a reír. Will le pasó un brazo por el hombro y la acercó. "Nos has engañado, cariño".


      Tenían que entender su herencia y la responsabilidad que conllevaba. Tenía que arriesgarse a que no se fueran y la consideraran una chiflada, pero si no sabían que poseían un talento increíble, era su deber anterano informarles. Tomárselo con calma sería la mejor manera de hacerles entrar en esta nueva idea. "¿Sintió una conexión conmigo cuando me vio por primera vez?"


      La sonrisa de Will se amplió. "Seguro que sí. Eres una mujer hermosa, y nos encantan las mujeres hermosas. Hubo una conexión instantánea".


      Eso no es lo que quería decir. "Bien, prueba esto. Cuando te acercaste a mí cuando estaba hablando con Malik y Cavon, ¿se te erizó el vello de la nuca?"


      Toda la alegría abandonó sus rostros. Se miraron unos a otros como si no estuvieran seguros de responder con la verdad.


      "¿Por qué?" Esto vino de Gage.


      "Así es como puedes saber cuando hay otro metamorfo cerca. Por supuesto, tienes que ser parte del león para percibirlo".


      "¿Parte de león? Eso es bueno". Will la acercó y miró a su alrededor. "Tal vez deberíamos volver al hotel y discutir esto. Si lo que dices es cierto, no quiero que el mundo lo sepa". Le guiñó un ojo. "Por qué, diablos. Si lo que insinúas es que somos metamorfos, podríamos estar tentados de transformarnos sólo para asustar a todo el mundo".


      Su boca se abrió. "No lo harías".


      Sonrió. "Lo haría si supiera cómo".


      Maldita sea. Estaba bromeando con ella. "Estoy hablando en serio".


      El brillo de sus ojos desapareció y fue sustituido por algo parecido al miedo. No podía culparle por estar asustado. Si nunca había oído hablar de los cambiaformas, podía ser bastante aterrador, imaginó.


      Will se aclaró la garganta. "¿Puedes cambiar de turno?"


      "No".


      "Maldita sea. Es una pena. Esperaba que ambos pudiéramos transformarnos en animales y hacer nuestra cosa animal juntos".


      Ella le dio una palmada en el pecho y se rió. "Estás bromeando de nuevo, ¿verdad?"


      ¿Por qué era tan mala para leerlos? Debe ser por la escasa atmósfera de la Tierra.


      Will dio un paso atrás y colocó su mano derecha sobre su corazón. "Lo juro. Si te conviertes en un león, haré todo lo posible por cambiar también. Entonces nos abrazaremos y veremos qué pasa".


      Sella miró a Gage, que parecía perdido en sus pensamientos. Quizás él sabía que lo que ella decía era la verdad. Realmente necesitaba que la creyeran. "Apuesto a que ustedes dos son bastante fuertes. Más fuertes, de hecho, que el hombre medio".


      Will flexionó su bíceps para ella. "Gage y yo podemos enfrentarnos a cualquiera".


      "Tendré que recordar no hacerte enfadar". Forzó la alegría en su voz.


      "¿Es cuando se supone que nos transformamos en un león? ¿Cuando nos volvemos locos?"


      Deseó que no le diera importancia, pero supuso que si le hubieran dicho que tenía un superpoder, también intentaría reírse de ello. "No. Cambiarías si yo estuviera en peligro. Al menos esperaría que cambiaras para poder protegerme".


      Ahora Gage sonrió. "No necesito convertirme en un león para protegerte. Eso es lo que hacemos Will y yo para vivir".


      "¿Protegen a la gente?" Entonces eran como sus hermanos. Los escalofríos subieron por su columna vertebral.


      "Ya lo creo".


      Tenía que pensar en esto. Hacerles ver su verdadero potencial iba a ser más difícil de lo que ella pensaba. Discutir esto a la vista no sería inteligente. "Tengo que volver. Camina conmigo, ¿de acuerdo?"


      "Nunca te dejaríamos ir sola", dijo Will.


      Ambas dejaron sus esquís en la cabaña de alquiler antes de dirigirse al hotel. Por mucho que pensara que le disgustaría el frío, el aire era un cambio refrescante respecto al siempre presente calor de Anterran.


      Cuando entraron en el hotel, se quitó la chaqueta. "Gracias por un día maravilloso. Necesito cambiarme para estar lista para mi turno".


      "Pensé que había dicho que no podía transformarse en una leona".


      Puso los ojos en blanco, contenta de que por una vez hubiera captado la broma. "Ya sabes lo que quería decir". Aquellos dos iban a ser un manojo de nervios.


      Para su sorpresa, la siguieron hasta el ascensor. "Puedo ir sola a mi habitación".


      "Nosotros también vamos a nuestra habitación".


      Tenía que vigilar más de cerca lo que decía. La puerta se cerró a su alrededor y su piel se erizó por la cercanía. El ascensor de la casa de Taryn estaba abierto.


      "¿Eres un poco claustrofóbico?"


      Esperaba que no se dieran cuenta. La próxima vez no se rodearía el cuerpo con las manos. "Un poco". En el segundo piso, se bajó con gusto. "Gracias de nuevo".


      La puerta se cerró y ella suspiró. Sella lo había pasado muy bien hoy. Ambos hombres habían sido considerados pero no condescendientes. Ni una sola vez se burlaron de su falta de coordinación. Sólo podía esperar que estuvieran dispuestos a sentarse y discutir la idea de ser metamorfos.


      Recordó que estaban en la habitación 317. Mientras se dirigía a su habitación, se le ocurrió una gran idea.
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        * * *

      


      "¿Y si es verdad?" El cuerpo de Will no había dejado de vibrar desde que Sella había afirmado de forma tan convincente que eran cambiantes. Se dejó caer en su cama, se quitó las botas y se apoyó en la pared.


      La idea era totalmente absurda y al mismo tiempo emocionante. El sentido común le decía que todo era una farsa, pero en su corazón se preguntaba cómo sería tener un talento como el de poder transformarse en león. Podía imaginarse a sí mismo persiguiendo a algún criminal siendo capaz de cambiar a su forma animal. Ante esa imagen, un pico de adrenalina aumentó su ritmo cardíaco. Diablos, si fuera un león, podría dejar atrás a cualquiera. Eso sería genial.


      "Todo es una mierda".


      Se giró y se enfrentó a Gage. "¿Cuál sería su motivo para inventarse algo tan absurdo? Seguramente, tenía que saber que no íbamos a tomar lo que decía al pie de la letra".


      Se encogió de hombros. "Tal vez para que salgamos con ella de nuevo. Ella es intrigante. Lo admito. Ninguna mujer ha usado antes la frase de que somos cambiadores de león".


      Había estado pensando en todo el concepto durante todo el camino de vuelta al hotel. "Ella tenía razón en una cosa. El vello de mi cuello se erizó cuando estuvimos cerca de sus dos amigas".


      "Se levantó porque usted era protector con ella. No te gustaba que hablara con esos hombres".


      Will arrastró el iPad de la mesa auxiliar e hizo una rápida búsqueda sobre los cambiaformas de león. "Maldita sea. Lo único que tiene sobre ellos es que son criaturas míticas".


      "¿Te sorprende?" Gage deslizó una cadera sobre la cama. "Escriba en Anterra".


      Will lo hizo y consiguió desde empresas energéticas hasta distribuidores de vino. "No hay ningún país o región con ese nombre".


      "Maldita sea, ¿qué está tramando?"


      "No es una espía, si eso es lo que estás pensando".


      Gage soltó una carcajada. "No. Hay algo demasiado inocente en ella, pero admitiré que en cuanto la vi, tuve ese instinto natural de querer reclamarla".


      Eso hizo reír a Will. "¿Reclamarla? ¿Como si fuera tu compañera?"


      "Lo sé. Raro, ¿eh?"


      "Yo digo que la invitemos a salir mañana y veamos qué hace".


      Gage se encogió de hombros. "Me tiene muy curioso. Mi polla no ha bajado desde que puse los ojos en ella".


      "Yo también". Se recostó en la cama. "¿Y si fuera verdad? ¿Y si fuéramos metamorfos? Eso sería genial".


      "Pero no es así. Me gustaría verla interactuar con otros".


      "¿Piensas que está tratando de hacer la idea de que eres un metamorfo a un montón de chicos para ver quién pica?"


      "No. No tengo esa sensación".


      Su hermano debe tener algo en mente. "¿Qué quieres hacer?"


      Gage se encogió de hombros. "Si pasamos la noche sentados en el bar haciendo que nos atienda, parecerá demasiado obvio".


      Will estuvo de acuerdo. "¿Qué tal esto? Me dirigiré hacia el final de su turno e intentaré pillarla en acción para ver si puedo percibir algo falso. Tal vez sus dos amigas estén allí. Quizás estén tramando algo con ella".


      Gage ladeó una ceja. "No dejes que tu imaginación te supere, hermano".


      Su imaginación ya había sido secuestrada.
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        * * *

      


      Durante toda la noche, mientras Sella servía las bebidas, no dejó de mirar a la entrada, preguntándose si aparecería alguno de los hombres. Tenía la mañana libre y esperaba que le propusieran otra salida. Si Sella podía acercarlas lo suficiente al punto de alineación, y si estaban dispuestas a concentrarse lo suficiente, podrían ser capaces de desplazarse. Siempre que les había preguntado a Taryn y Kellum cómo lo hacían, se encogían de hombros. Era tan natural como aprender a caminar, decían. Uno simplemente se levantaba y se convertía en un león.


      La pregunta que se hacía era si debía contarles su plan por adelantado. En realidad, Will parecía el más aventurero de los dos, así que sería Gage el más difícil de convencer. Cuando el bar estaba a punto de cerrar, no se le había ocurrido un buen plan de juego.


      Mientras terminaba de limpiar la última mesa, Will entró de improviso. Su pulso se aceleró y una sonrisa se dibujó en su rostro. Como no estaba sirviendo a nadie, corrió hacia él. Arrojar sus brazos alrededor de él sería un poco exagerado incluso en Anterra.


      "¡Has venido!"


      "Sólo para verte, cariño".


      Su pulso se disparó y su coño traidor se volvió salvaje. Nunca tuvo ese tipo de reacción con los hombres de Anterra. "¿Quieres un trago?" Le vendría bien uno. Se le había secado la garganta al verlo de nuevo.


      "De ti".


      Sella no entendía muy bien lo que eso significaba, pero por la forma en que sus ojos centelleaban, tenía un matiz sexual. "Tengo una idea". Podría soltarla.


      "Estoy escuchando".


      "¿Estarían tú y Gage dispuestos a hacer una excursión conmigo mañana? Quiero mostrarles algo en el bosque". Eso fue lo suficientemente poco comprometedor.


      Se encogió de hombros. "No veo por qué no. ¿Digamos diez?"


      "Perfecto".


      Guiñó un ojo y se fue. Maldita sea. Deseó que se hubiera quedado un poco más. Sería la primera en admitir que estaba decepcionada de que los dos no hubieran estado ansiosos por verla esta noche. No importaba que hubieran pasado todo el día con ella. Ya los echaba de menos.


      Quizá estaban debatiendo el tema de los metamorfos y temían que ella les soltara otro comentario raro. Tal vez había bajado para ver si ella le hacía la jugada a otros hombres y les decía lo mismo.


      Deje de analizar.


      Cuando terminó de limpiarse, el camarero le dijo que podía irse. Necesitando algo de tiempo para pensar en qué ponerse en su cita de mañana, prácticamente saltó a su habitación.


      Sella buscó entre unas cuantas prendas y, después de dos horas, finalmente se decidió por un conjunto.


      Por desgracia, estaba tan emocionada por ver si los hombres podían cambiar de forma que apenas pegó ojo, algo que no ocurría desde hacía mucho tiempo. Toda la noche dio vueltas en la cama, tratando de averiguar cómo ella, que no era metamorfa, podía enseñar a dos hombres a cambiar de forma. Sería como intentar enseñar a un adolescente a conducir cuando ella misma nunca había conducido. Rezó para que al estar cerca del punto de alineación sus instintos naturales se impusieran.


      A la hora asignada, Sella recogió su chaqueta y sus guantes y se dirigió a la planta baja. En el momento en que vio a Gage y a Will en el vestíbulo, su estómago se revolvió y su pulso se aceleró. Intentó decirse a sí misma que su reacción se debía al hecho de que eran metamorfos, pero si ésa era la única razón, ¿por qué nunca le había ocurrido esa respuesta en Anterra, donde todos los hombres eran metamorfos? Tendría que pensar en eso más tarde.


      Ambos llevaban pequeñas mochilas. Se acercó a ellos tan casualmente como pudo y sonrió. "Hola. Veo que habéis venido preparados para ir de excursión".


      Will asintió. "Incluso hemos pedido al hotel que nos prepare algunas cajas de comida".


      Ella arrugó la nariz. "Yo no como cajas". No podía imaginar por qué alguien quería hacerlo.


      Se rió. "Es usted un chiflado".


      Se limitó a sonreír, sin saber por qué él querría compararla con una lechuza. Tal vez todos necesitaban un poco de aire fresco para despejar sus cabezas. "¿Listo?"


      Gage asintió a sus manos. "¿No quieres llevar agua contigo?"


      "No tengo una botella de agua".


      Will levantó un dedo y se apresuró a ir al mostrador de facturación. Un minuto después volvió con una botella de agua de plástico. "Aquí tienes, cariño".


      Estos dos eran tan considerados. Esperaba que pensaran bien de ella después de su pequeño experimento. No estaba segura de dónde ponerla, así que se metió la botella en el bolsillo.


      Will volvió a extender la mano. "¿Por qué no lo llevo yo en mi mochila?"


      Una vez más, su consideración le hizo ganar en simpatía. "Gracias".


      Sólo había un corto paseo hasta el ascensor. Al subir, Gage se sentó en el asiento de al lado y mencionó algo sobre una apuesta que había ganado. Los dos le gustaban por igual, aunque intuía que tendría una pequeña pelea con Gage cuando llegara el momento de cambiar.


      Se acercó más. "¿Sabes a dónde vas?"


      "Sí". Quería contarles todo sobre Anterra y el punto de alineación y cómo funcionaba, pero si les sobrecargaba con demasiada información, probablemente Gage levantaría las manos y se subiría al ascensor de vuelta a la ciudad.


      Intentó hacer de este viaje una aventura divertida para todos ellos. "¿Cuántas veces habéis estado en Espíritu?"


      Will miró a Gage y luego contó con los dedos. "Yo diría que cinco veces".


      "¿Has hecho alguna vez una excursión por estos bosques?"


      Ambos negaron con la cabeza. "Cuando venimos es sobre todo para esquiar", dijo Will.


      "Bien. Entonces esto será nuevo para ti". El camino estaba más desgastado que cuando había llegado hace dos días, sobre todo porque no había nevado. Parecía que este era un lugar popular. "Tengo un lugar en mente. Está a una hora de aquí. ¿Os parece bien?"


      Gage sonrió. "Cuando estábamos en las Fuerzas Especiales teníamos que caminar durante horas. Will y yo estuvimos en Irak con temperaturas de más de cien grados, llevando una mochila de ochenta libras. Somos duros".


      "Me lo imaginaba. Ambos están en una forma increíble". Rezó para que fuera apropiado decir lo que pensaba. Lara parecía ser franca, así que supuso que todas las mujeres de la Tierra lo eran.


      Will le rodeó el hombro con un brazo. "Tú también".


      Él le guiñó un ojo y su coño traidor se apretó con fuerza. Debía ser la diferencia de ambiente lo que la hacía tan receptiva a estos dos. Su dureza le resultaría útil si pudiera encontrar la manera de ayudarles a convertirse en leones, pero no iba a soltarles eso hasta que hubieran llegado. El viaje por el bosque fue encantador, ya que le recordaba mucho a Anterra, menos la nieve y el frío.


      Llegaron al tenedor de tres puntas. "Es el de la izquierda".


      "¿Está seguro? ¿Has estado aquí antes?" preguntó Gage.


      "Sí". No dijo nada hasta que llegaron al punto donde había entrado. No parecieron más de diez minutos cuando llegaron. "Es hora de un descanso".


      Se quitó un poco de nieve en una roca y se sentó. No estaba cansada, ya que había pasado gran parte de su vida corriendo por el bosque, pero quería estar cómoda cuando hablara con los hombres.


      Will se quitó la mochila. "¿Alguien quiere comer algo?"


      Ella sonrió. "Tengo hambre". Comer le quitaría el miedo a lo que tenía que contarles. Gage se quitó la mochila y sacó un gran trozo de papel de plata de un paquete muy pequeño. "¿Qué es eso?"


      "Es una manta de emergencia. Siempre llevo una. Si tienes frío, te mantendrá caliente. También sirve como manta de picnic".


      "Genial". O quizás debería haber dicho "cálido". Lara siempre utilizaba "impresionante" y "genial" como sus dos expresiones.


      Will le entregó un cartón. Esperó a ver qué hacían los hombres con el suyo. Abrieron el envase y sacaron un bocadillo. Sella hizo lo mismo. Aunque la comida preenvasada no era algo que tuvieran en Anterra, decidió que sería mejor guardarse esa información.


      Desenvolvió su sándwich y le dio un mordisco. Aunque no estaba realmente fresco, era mejor de lo que ella esperaba. Después de lavar la comida con agua, pensó que era el momento de contarles su plan. "Os preguntaréis por qué he querido venir aquí".


      Will se encogió de hombros. "Supongo que era para darnos la oportunidad de conocernos mejor".


      "Sí, pero hay más. Por favor, escúcheme. No estaba mintiendo sobre el hecho de que ustedes dos son diferentes a los demás humanos". Se miraron, pero afortunadamente no la cuestionaron. "Soy de un lugar llamado Anterra, que no está lejos de aquí". Esto iba a ser más difícil de lo que ella pensaba. "No estoy segura de por dónde empezar".


      "Donde quieras", dijo Will. "Nosotros rellenaremos los huecos".


      Ella lo dudaba. "En Anterra, la gente es diferente. Las hembras son iguales que las suyas, pero los hombres poseen un gen que las hembras no tenemos".


      Will sonrió. "Se llama el cromosoma Y, cariño. Es lo que nos hace tan compatibles a ti".


      Tuvo que reírse de su buen humor. "Sí, pero me refiero a otro gen. Todos los hombres de Anterra lo poseen. Se llama el gen cambiante".


      Gage estaba a punto de dar otro bocado a su sándwich pero se detuvo con la boca abierta. Selló los labios e inhaló. "¿Y crees que tenemos ese gen?" Sacudió la cabeza, enviando una puñalada de depresión directamente a su vientre. "Odio tener que decírtelo, pero mi padre nunca ha estado en Anterra, así que no podría haberlo heredado de él".


      Ella esperaba su comentario. "Puede que sea así, pero nos remontamos a su civilización. De hecho, nos formamos cuando se formaron los humanos. En algún momento de nuestra historia, nuestra realidad se separó de la vuestra. A veces, los anterranos quieren una vida diferente y saltan a la realidad de la Tierra".


      Gage se apoyó en los codos y su mandíbula se endureció. "Estoy tratando de hacerme el simpático, así que seguiré adelante con esta loca idea. Si mi familia proviene de cambiaformas, ¿cómo es que nunca lo hemos sabido?"


      Esta era la segunda pregunta que esperaba. "Porque cuando te alejas demasiado de este punto de salto, al que llamamos punto de alineación, la capacidad de cambio disminuye. Me han dicho que si te alejas del Espíritu, no puedes desplazarte en absoluto".


      Will le dio un codazo a Gage. "¿Ves? Podría ser verdad".


      Gage negó con la cabeza. "Si uno de nuestros parientes hubiera sido capaz de desplazarse, ¿crees que podría haberlo mantenido en secreto?"


      Will se encogió de hombros. "Tal vez. Diablos, aunque lo mencionara, ¿crees que alguien le hubiera creído, especialmente porque no podía probarlo?"


      Ve, Will.


      Supuso que Gage tendría una réplica y decidió intervenir. "Gage, ¿cuánta gente conoces que quiera ser diferente? No estoy del todo seguro de la gente de la Tierra, pero en Anterra cada uno de nosotros se esfuerza por encajar. ¿No quiere todo el mundo formar parte de un grupo?"


      "Claro, pero..."


      "No hay ningún pero. Digamos que su bisabuelo dejó Anterra para establecerse en el nuevo mundo. Lo último que haría sería anunciar que podía cambiar de lugar. En primer lugar, no podría demostrarlo si se alejara del Espíritu. ¿Por qué iba a someterse al ridículo? Además, se fue por una razón. Quería alejarse de los cambiantes".


      "¿Tan terrible es Anterra?" Will se sentó más erguido.


      "No, pero hay peligros. Hace años que hay una lucha constante entre los leones y los lobos. De hecho, mis dos hermanos están a cargo de la seguridad de Anterran. Cuando los lobos entran en el territorio de los leones, los cambiadores de león tienen que cambiar para luchar contra ellos".


      Will se inclinó hacia delante. "No creo que un lobo se enfrente a un león".


      "No, a menos que haya al menos tres lobos contra un león. En ese caso, a menos que el león esté muy entrenado, la lucha terminaría en empate. Cuando son cuatro contra uno, me temo que el león podría perder o, en el mejor de los casos, salir con algunas heridas graves". Malik, y posiblemente Taryn, eran los únicos dos leones que ella conocía que habían manejado a cuatro lobos y vivido para contarlo.


      Will se dio una palmada en los muslos. "Yo digo que lo intentemos. ¿Qué tenemos que hacer?"


      La emoción corrió por sus venas. Miró a Gage, cuyas cejas fruncidas daban a entender que no se creía ni una palabra. Tal vez si Will lograba cambiar de puesto, Gage se subiría a bordo.


      Se limpió las palmas de las manos sudorosas en los pantalones. "Eso sí, nunca me he cambiado, así que le diré cómo lo explicaron mis hermanos. La atmósfera en Anterra es un poco diferente. Tiene mucha más energía psíquica. Mi cuñada, que es de Denver, dice que no puede notar la diferencia entre los dos ambientes, pero eso es porque ella no está tan sintonizada como ellos. De todos modos, lo único que hay que hacer es concentrarse mucho".


      Gage se levantó. "Esto es ridículo. ¿Sólo te concentras? ¿Eso es todo lo que tienes que decir?"


      Will se puso en pie y se colocó entre los dos. "Espera, hombre. Dale un respiro". Susurró algo que ella no pudo oír.


      Gage se marchó furioso pero se detuvo ante un gran árbol y se apoyó en él. Agitó una mano y dirigió su mirada al cielo. "Ve a por ello. Sigue adelante y hazte el tonto".


      Will sonrió y amplió su postura. "Ahí va". Cerró los ojos e inhaló.
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      Después de un largo minuto, los hombros de Will se hundieron. "No tengo nada". Sus labios se adelgazaron. "Lo siento mucho".


      Sella se echó hacia atrás. "Tal vez debas bajar un poco por el camino. Olvidé mencionar que el punto de alineación se mueve todo el tiempo".


      Gage aún no se había movido. "¿Dónde está ahora? ¿Puedes verlo?"


      Actuó como si ella creyera que era una chamán sagrada que veía cosas que ellos no veían. Ese talento pertenecía a los cambiantes de oso. "No. Sólo cuando uno está en forma de cambiante puede sentir el calor que emana del punto".


      Sus hombros se pusieron rígidos, actuando como si quisiera dar la batalla. "¿Cómo vas a volver a tu preciosa Anterra si no sabes dónde está el punto de alineación?" Torció los dedos ante esas palabras, claramente no creyendo nada de lo que ella le había dicho. En realidad, ella no podía culparle.


      "Cuando Malik y Cavon quieran volver, los seguiré".


      "Conveniente".


      Mantener el silencio. Por todos los años que llevaba con sus hermanos y su padre, cuando se ponían de uno de sus tercos humores, lo mejor era no decir nada. "Adelante, Will. Camina por el sendero". Al menos uno de los hermanos se mostró cooperativo.


      Will siguió el rastro y acabó desapareciendo. Inhaló, con la esperanza de que, si estaba lo suficientemente cerca del punto, pudiera cambiar. Se enfrentó a un Gage todavía con el ceño fruncido. "¿De qué tienes miedo?"


      Como era de esperar, se enderezó. "No tengo miedo de nada".


      "¿Qué harías si Will se desplaza?"


      Se rió, pero el sonido no contenía ninguna alegría. "Jugaré a tu pequeño juego. Si Will se desplaza, le diría que volviera a desplazarse y nos iríamos de aquí".


      "Repito, ¿de qué tienes miedo?"


      "No es cuestión de tener miedo. Se llama ser práctico". Levantó la palma de la mano. "Supongamos que somos cambiadores de león, que no digo que lo seamos, pero sólo supongamos".


      "Bien. Continúe".


      "¿Te das cuenta de lo que eso supondría para nuestras vidas?"


      Por la forma en que le temblaba la voz, había pensado en ello, y este nuevo cambio de paradigma le estaba asustando. "Seguro que les molestaría, pero siempre puedes ir a Anterra y ocupar el lugar que te corresponde con tus otros hermanos leones".


      Sus ojos se dirigieron de nuevo al cielo como si fuera a encontrar algo de inspiración en los árboles o las nubes de arriba. "Supongamos que le doy el beneficio de la duda y digo que somos cambiantes. Desarraigar lo que conocemos no sería fácil. Nuestras vidas están en Miami, y ahí es donde somos felices". Apretó los labios, dando a entender claramente que no estaba dispuesto a seguir discutiendo.


      Le dolía el estómago. Eran cambiantes. Ella lo sabía. Malik y Cavon lo sabían. Deseó saber cómo convencer a Gage y a Will sobre su herencia.


      Las hojas crujieron cuando Will regresó. "No. No hubo suerte".


      Gage se apartó del árbol. "Tenemos que regresar. Si nos apresuramos, tal vez podamos hacer algunas carreras".


      ¿Así que eso fue todo? Dijeron que pasarían tiempo con ella. "Lo entiendo. Dije que podía hacer algo por ti, y cuando fallo, quieres seguir adelante". Claro, su comentario podría haber sido duro, pero su orgullo estaba herido. Un hombre anterano nunca habría sido tan despectivo.


      "Lo siento, Sella, no he podido hacerlo, pero seguiré intentándolo". Will fulminó con la mirada a su hermano. Aquella pequeña acción le hizo ganarse aún más el cariño de ella.


      Su barbilla se tambaleó, maldita sea. "Gracias, Will, por creerme".


      "Diablos, si pudiera ser un león siempre que quisiera, ¿qué tan genial sería?"


      Miró a Gage y levantó la barbilla. Algún día se arrepentiría de no haberlo intentado.


      El paseo de vuelta se hizo mayormente en silencio. Aunque Will le hiciera preguntas, realmente no estaba de humor para hablar de su vida. Eso le acarrearía la censura de Gage. El fracaso, sin embargo, no estaba en su vocabulario. Ella encontraría la manera de que se dieran cuenta de su potencial.


      Cuando el remonte los dejó al pie de la colina, Gage dijo que quería alquilar unos esquís. "¿Puedes encontrar el camino de vuelta al hotel?", le preguntó.


      Su comentario pretendía cimentar la distancia entre ellos. "Claro". ¿No le habían dicho ayer mismo que una mujer no debía volver sola? ¿Dónde había quedado su caballerosidad?


      Will le rodeó el hombro con un brazo. "Te acompañaré de vuelta". Se enfrentó a su hermano. "Ve delante. Te alcanzaré cuando termines".


      El desplante de Gage le dolió, pero trató de no dejar que la alterara. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos de Gage, inclinó la cabeza hacia Will. "¿Qué le pasa? No es que haya intentado hacerle daño".


      Will se rió. "No le hagas caso. Si todo no viene en un paquetito ordenado, no le interesa. Gage es de los que planifican todo. Si nos hubiéramos desplazado, eso le habría complicado la vida".


      Eso había dicho. Tal vez Will podría darle una perspectiva diferente. "¿Por qué?"


      "Somos protectores natos".


      Se detuvo y se enfrentó a él. "¿Ves? Eso verifica lo que siempre he sabido. Los cambiantes son los reyes de la protección".


      "Sugar, no creo que sea lo mismo. No somos guardaespaldas, pero nos aseguramos de que no les pase nada a nuestros clientes ni a sus posesiones. Ponemos alarmas y establecemos sistemas para asegurarnos de que no ocurra nada malo".


      Ella vio inútil discutir. Cuando llegaron de nuevo al hotel, él la hizo entrar y ella se encaró con él. "Gracias por la escolta. Ve y asegúrate de que Gage no haga algo atrevido".


      "¿Gage? Nunca va a suceder". Se inclinó y le besó la mejilla. "Gracias por todo. Ha sido una mañana increíble. Estaremos en contacto, lo prometo".


      Ella sonrió, sabiendo que sólo estaba siendo amable. Una vez en su habitación, marcó la habitación de Malik y Cavon.


      "¿Hola?" Era Cavon.


      Por la forma tentativa en que contestó, era como si nadie hubiera marcado antes en su habitación. Lara le había enseñado el iPhone, y aunque no podía marcar desde Anterra, le había explicado cómo funcionaba. Este teléfono tenía botones en relieve, pero funcionaba igual.


      "Tengo un problema".


      "¿Qué pasa?"


      Parecía muy preocupado. Así es como debería actuar un hombre de verdad, no tan distante como Gage. Le habló de su intento fallido de enseñar a los hombres a cambiar de puesto. "¿Tienes alguna sugerencia?"


      "¿Por qué no viene a nuestra habitación? Me siento raro hablando con este instrumento".


      Eso la hizo sonreír. "Ahora mismo voy".


      Amy había puesto a Cavon y Malik en el pasillo. Un momento después, Sella llamó a su puerta.


      Cavon respondió. "Entra. He estado pensando en su problema. Es posible que necesiten un poco de orientación. ¿Cree que podría hacer que volvieran a salir al bosque?"


      "No es probable". Una ola de depresión se instaló en sus huesos.


      "¿Quieres que hable con ellos?"


      Se lo podía imaginar. Cavon probablemente iría a su habitación y se cambiaría delante de ellos sólo para demostrar que los cambiantes existían. "Dudo que sirva de algo".


      "Podría enviarles un mensaje telepático. Apuesto a que eso llamaría su atención".


      "Ya me lo imagino". Una pequeña sonrisa levantó sus labios. "Will corría por su habitación de hotel, levantando lámparas y jurando que había un fantasma allí". La tradición de los espíritus decía que el pueblo tenía su cuota de seres embrujados, o eso decía Lara. "Déjame ver si se me ocurre un plan alternativo".


      La puerta hizo un clic y Malik entró. "¿Qué pasa?"


      Ella le contó el fiasco.


      Se encogió de hombros. "Si hay otros cambiaformas cerca, les resultaría más fácil cambiar, no es que sea tan difícil en primer lugar".


      "¿De verdad?" Su pulso se aceleró.


      "Creo que sí". Se rascó la barbilla. "Aunque ahora que lo pienso, la última vez que tuve que ayudar a alguien a cambiar de puesto fue a mi sobrino de tres años. Le funcionó al primer intento".


      Eso era Anterra. Esto era la Tierra. Rezó para que estuvieran dispuestos a formar parte de la solución, a pesar de su reacción negativa inicial cuando conocieron a Will y Gage. "Bien, tengo una idea".


      Discutieron la logística, y para cuando volvió a su habitación, su ánimo se había levantado. La clave sería conseguir que los hombres volvieran a salir. Tendría que prometerles algo muy bueno como incentivo.
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        * * *

      


      Will no podía quitarse de la cabeza todo el concepto de metamorfo por muy ilógico que sonara. Gage incluso le había preguntado qué le pasaba después de que no le retara a una carrera. ¿La razón? Esquiar y vencer a su hermano había sido lo último en lo que había pensado.


      "Admítelo, hermano. Toda la vida he sabido que éramos diferentes. ", dijo Will.


      "Sí, somos más grandes y fuertes que la mayoría de la gente que conocemos, pero eso es porque somos casi gigantes". Devolvió sus esquís a la cabina de alquiler.


      Esa era la diferencia externa. "Estoy hablando de cómo nos sentimos. Ha habido momentos en los que hay una rabia dentro de mí que me toma por sorpresa".


      Gage parecía querer esperar hasta que estuvieran lejos de otras personas antes de comentar. "Lo has ocultado bien".


      Gage no lo había hecho. "No significa que no esté en lo más profundo". Will se golpeó el pecho. "Quiero darle otra oportunidad a esto de los cambiaformas". Sus hombros parecieron enderezarse automáticamente. "Estoy pensando que tener a Sella allí, vigilándome, me ha puesto una presión excesiva". Apoyó una mano en el hombro de Gage para detenerlo. "Sé que no lo creerás, ya que no logré cambiar, pero juro que algo pasaba en mi cuerpo. Las células intentaban ser diferentes, sólo que mi mente bloqueaba la transformación".


      Gage sacudió la cabeza. "Son tus vacaciones. Si quieres tumbarte en la cama y pensar en ser un león, hazlo".


      Su hermano no lo entendió. "Somos un equipo. Siempre lo hemos sido. Si somos algo que nunca conocimos, no significa que tengamos que renunciar a nuestra vida tal como la conocemos y vivir aquí". Agitó una mano.


      "Tienes razón. No voy a renunciar a nuestra maravillosa vida, así que olvidemos esta tontería de ser cambiantes. Ya has oído a Sella. Incluso si pudieras cambiar de forma, una vez que dejemos el Espíritu, ya no podremos hacerlo. Eso sería muy frustrante, saber que tenemos un talento oculto pero no poder usarlo".


      "Siempre eres tan condenadamente lógico".


      Gage sonrió. "Vamos a tomar una cerveza. Yo invito".


      Will hizo a un lado su frustración y decidió pasar desapercibido el resto de la noche. Su hermano necesitaba tiempo para asimilar la posibilidad de que lo que decía Sella fuera cierto. "Claro".


      Después de ducharse y cambiarse, comieron en el restaurante del hotel porque todo el mundo con el que habían hablado en las pistas decía que el High-Country Inn tenía la mejor comida de la ciudad. Era bastante tarde cuando terminaron.


      Gage se puso de pie. "Me voy a la cama". Will permaneció sentado en la cabina. "¿Vienes?"


      "Subiré en un rato. Ve tú", dijo Will.


      Gage se encogió de hombros y se marchó. Una vez que su hermano estuvo fuera de la vista, decidió que quería visitar a Sella y ver si tal vez podía volver a intentar esto de los cambiaformas. ¿Qué tenía que perder?


      En lugar de tomar el ascensor, subió las escaleras. Recordó que había dicho que estaba en la habitación 201. Al pasar por la habitación 229, se le erizó el vello de la nuca. Se detuvo. Aquello era sencillamente espeluznante.


      Ignorando la piel de gallina temporal, se dirigió a su habitación y llamó a la puerta.


      Sella abrió la puerta vistiendo nada más que una falda. Sin top. Sin sujetador. ¿Qué demonios?


      "¿Estás loco, abriendo la puerta así?" Entró, cerró la puerta y le dio la espalda.


      Ella inhaló. "Me olvido".


      "¿Olvidaste vestirte antes de abrir la puerta?" Oh, mierda. "¿O esperabas a alguien más? La imagen de sus pechos perfectos se grabó a fuego en su mente. Su maldita polla se puso dura por ese rápido vistazo.


      "No. Lo siento". Will se dio la vuelta para que pudiera vestirse. El cajón se abrió y se cerró. "Bien, ya puedes darte la vuelta".


      Giró lentamente y exhaló cuando vio que llevaba una camiseta, pero dado que se le veían los pezones, no se había molestado en ponerse un sujetador. Había dicho que Anterra era bastante cálida. "¿Las mujeres de donde tú vives hacen topless?"


      "La mayor parte del tiempo".


      Nunca sobreviviría si viviera allí, aunque supuso que uno se acostumbraría. Cambiar de tema era imprescindible. "¿Podemos hablar?"


      "Claro". Se dejó caer en la cama y acarició el mantel.


      Arrastró la silla del escritorio, sin querer que su lujuria bloqueara sus pensamientos. "Quizá quieras considerar ser un poco más cautelosa con los hombres humanos".


      "No lo entiendo".


      Lamentablemente, él estaba convencido de que ella decía la verdad. "No todos los hombres son honorables". Su boca se entreabrió ligeramente como si tratara de averiguar qué significaba eso. "No deberías invitar a cualquiera a tu habitación y sugerirle que se siente en la cama. Eso le haría pensar que lo deseas, ya sabes". Pasó su mirada por su coño y luego volvió a su cara.


      Su mirada viajó a la derecha y luego a la izquierda antes de que sus ojos se abrieran de par en par ante lo que él decía. "Lo entiendo, pero te conozco y confío en ti. Eres una buena persona, Will Anderson. Hay algo que deberías saber sobre mí, o más bien sobre las mujeres de Anterra".


      No estaba seguro de cuánto más podría soportar en un período de veinticuatro horas. "¿No me digas que desapareces después de medianoche? ¿O que te transformas en calabaza?" Añadir humor era la única manera de manejar la delicada situación.


      Ella dudó. "No. Soy psíquica. Al menos lo soy cuando estoy en Anterra. El aire de allí..."


      "-Está lleno de energía psíquica. Entonces, ¿qué me está diciendo? ¿Que puedes adivinar mi fortuna?" Ella se rió, y el sonido resonó en lo más profundo de sus entrañas.


      "No, pero puedo ver en tu alma. Puedo saber si eres bueno o malo".


      Sonrió. "¿Paso la prueba?"


      "Sí, así que ¿te sentarás a mi lado ahora?"


      No tuvo que pedirlo dos veces. Había algo tan único en Sella. Se puso de pie y se acercó a ella. "¿Cuál es tu apellido, Sella de Anterra?"


      "No tengo ninguno. Sólo soy Sella, hija de Jacor y Elena".


      Él sonrió e inhaló, amando su aroma terroso que tenía un toque floral. "Eso me parece bien. Dime, Sella, hija de Jacor y Elena, ¿has estado alguna vez con un hombre?" Nunca le había hecho esa pregunta a otra mujer, pero por alguna razón, no quería proceder si ella era virgen.


      Ella arrastró un dedo por su pecho. "Tengo treinta años. Aunque no he tenido relaciones sexuales, como usted diría, con muchos hombres, no soy ajena a la intimidad". Se inclinó más cerca. "¿Alguna vez una mujer te ha atado y te ha lamido hasta que te corras?"


      Su aliento se alojó en su garganta. Nunca hubiera esperado que una persona tan inocente dijera esas palabras. "No, cariño, pero siempre estoy dispuesto a vivir la experiencia".


      Se chupó el labio inferior. "¿De verdad?"


      La excitación en su voz lo puso duro como una piedra. Con su metro ochenta y cinco, dudaba que cualquier pequeña restricción que ella tuviera pudiera mantenerlo atado, pero estaba seguro de que le gustaría ver cómo lo intentaba. "De verdad".


      Saltó de la cama y rebuscó en sus cajones. "Maldita sea".


      Sacó una falda larga y, antes de que él pudiera detenerla, la rompió por la mitad.


      "Vaya, cariño. ¿Qué estás haciendo?"


      Ella parpadeó. "Necesito unas corbatas".


      Lejos de él el detenerla. "Adelante". Ella ya había arruinado la falda.


      En cuestión de un minuto, tenía cuatro largas tiras. El cabecero de la cama estaba atornillado a la pared, así que no estaba seguro de cómo iba a lograr su objetivo.


      "Levántate".


      Él obedeció, y ella enfiló inmediatamente sus cálidas manos bajo su camisa y la levantó por encima de su cabeza. Él tuvo que agacharse para que ella se la quitara. Cuando volvió a levantarse, ella tenía la boca ligeramente abierta. "¿Pasa algo?"


      "Eres magnífico".


      Eso era un gran elogio viniendo de ella si todos los hombres de Anterra eran cambiaformas. Imaginó que todos estarían bien afinados, si sus dos amigos eran indicativos de la raza. "Mi objetivo es complacer".


      Oh, mierda. Esa era una pieza más que añadir a la teoría de que era un metamorfo, ya que los dos hombres anterranos que había visto habían sido enormes.


      Ella le frotó las manos por el pecho, y su respiración se entrecortó. "Creo que tienes que seguir quitándome la ropa, o podrías perder tu oportunidad de atarme". Dudaba que ella entendiera lo que quería decir, pero ahora mismo necesitaba estar desnudo. Entonces vería de conseguirla así también.


      "Oh".


      Sus dedos tantearon el botón de sus vaqueros. Estuvo tentado de desabrocharlos él mismo y quitárselos, pero ella parecía deseosa de desnudarlo ella misma. "Deja que me quite las botas. Será más fácil".


      "De acuerdo". Se quitó los zapatos.


      Actuó como si los botones le fueran extraños. "¿Sus hombres no llevan vaqueros?"


      "No. Sólo taparrabos".


      Si Gage estuviera aquí, probablemente diría que le estaba tomando el pelo, pero su comentario salió demasiado suave para ser una mentira. Su vida dependía de poder saber quién decía la verdad y quién no. No necesitaba ningún poder psíquico para saber que ella estaba siendo sincera, o debería decir que Sella creía que lo que decía era la verdad.


      Frustrada, tiró de la lengüeta y todos los botones se desprendieron. Chilló de alegría. "Me gusta".


      "Ahora bájese los vaqueros y vea el tesoro que tengo para usted".


      Sella intentó hacer lo que él le pedía, pero tuvo que ayudarla a quitárselos cuando los vaqueros le llegaron a los tobillos. Una vez agachado, se quitó los calcetines. Sólo quedaban sus calzoncillos.


      Cuando ella se lamió los labios y mantuvo la mirada en su polla, fue todo lo que él pudo hacer para no quitarle la ropa y hacerle el amor dulcemente. "Falta una prenda más". Su voz salió uniforme y con más control del que creía posible.


      Se bajó los calzoncillos y dejó escapar un jadeo. "Por los dioses que sean, esa es una gran polla, y créeme, los cambiaformas de león son grandes, pero no tanto".


      Una sonrisa se extendió por su rostro. Todas las mujeres con las que había estado le habían dicho que era más grande que el hombre medio. Las líneas de preocupación marcaron su frente. "Me quedará bien. Lo prometo".


      Se dejó caer de rodillas y le ayudó a salir de la prenda que le confinaba. Sella levantó la vista. "¿Quiere sentarse?" Miró hacia la silla.


      Apartó la silla de la cama y se dejó caer en el asiento. Después de recoger las tiras de tela, se colocó detrás de él. Para ayudarla, cruzó las muñecas detrás de la espalda. "¿Así de bien?"


      "Sí".


      Ella levantó sus manos y envolvió el material en forma de ocho alrededor de sus muñecas. Tiró suavemente y él estuvo a punto de comentar que podría librarse de las ataduras en menos de diez segundos, pero ella parecía disfrutar atándolo. Tuvo que admitir que sus pelotas se endurecieron ante su mero contacto.


      Cuando ella se colocó delante y se arrodilló de nuevo, su polla palpitó. Ella ató cada pierna a la silla con la misma corbata endeble. Los malditos labios de ella estaban a centímetros de su polla, y él tuvo el impulso de avanzar en el asiento, pero éste era su espectáculo y dejaría que ella marcara el ritmo.


      Si se inclinaba hacia atrás y las patas de la silla se levantaban, apostaba a que podría deslizar el material por debajo de la pierna y alejarse, pero no se trataba de contenerlo. Se trataba de la tensión sexual, y ella estaba haciendo un buen trabajo para hacer que él la deseara.


      Una vez que se puso de pie, su mirada recorrió su longitud. "Me gusta".


      "¿Qué vas a hacer ahora, cariño?"


      Ella apretó el labio inferior y dio un paso atrás. Cruzando los brazos delante de ella, agarró el dobladillo de su camiseta y se la pasó por la cabeza. Como no se había puesto sujetador, sus pechos redondos y llenos le miraban a la cara. La vena que recorría el centro de su polla palpitaba con fuerza.


      "Santo cielo. Eres preciosa". Le encantaban las mujeres altas y en forma, perfectamente proporcionadas, y Sella era esa mujer.


      "¿De verdad?" Sonaba como si nadie le hubiera dicho eso.


      "De verdad". Se le hizo la boca agua. "Puedes seguir". Señaló con la cabeza su falda.


      Su sonrisa le apretó las pelotas y el pre-cum rezumó de la punta de su polla. Olvidando que estaba atado, intentó alcanzarla. "Maldita sea".


      "¿Qué?"


      "Nada. Quería tocarte pero me olvidé de las ataduras".


      "Tocar viene después. Ahora mismo puedo tocarte". Su pequeña y pertinaz barbilla se levantó un centímetro. Maldita sea, pero estaba caliente.


      Se puso de espaldas y se bajó la holgada falda por el culo. Dios mío, pero la mujer estaba tratando de matarlo. Tampoco llevaba ropa interior. Se inclinó, dejando al descubierto el culo más perfecto del mundo. Se le hizo la boca agua y se imaginó cómo sería hundir su polla entre esos orbes redondos.


      Tuvo que tragar para poder hablar. "¿Las mujeres anterranas tampoco llevan bragas?"


      "Sí, pero olvidé ponérmelos. Estaba desnuda cuando llamaste. Sólo pensé en ponerme una falda. ¿Está bien?" Se dio la vuelta.


      Su polla saltó. Estaba desnuda. Su corazón se estremeció. "Todo lo que hagas está bien".


      Tiró la falda sobre la cama y se acercó a él contoneando esas preciosas caderas. Cuando se arrodilló frente a él y se lamió los labios, tuvo que cerrar los ojos un momento para serenarse. Su pulso se aceleró. Nunca se aceleraba. Ni siquiera cuando se enfrentaba a ametralladoras apuntando a sus entrañas perdía el control. Inhaló, esperando sofocar la anticipación. Un dedo le presionó las pelotas y sus párpados se abrieron de golpe.


      "Eres muy duro".


      Su manzana de Adán se balanceó. "Eso es lo que pasa cuando quiero algo".


      Parecía tratar de ocultar su sonrisa. "¿Puedo lamerlo?"


      "Si no lo haces, podría morir".


      Ella se inclinó y, con más lentitud que el movimiento de una estrella de mar, arrastró su aterciopelada lengua de una bola a otra y luego por su longitud. Cuando llegó a la punta, lo atrajo hacia su boca, y él pensó que había llegado al cielo. No pensó que la vida pudiera ser mejor hasta que ella agarró la base de su eje y presionó sus dedos contra su piel. La instó mentalmente a bombear su puño hacia arriba y hacia abajo, esperando que Sella pudiera captar sus deseos y anhelos.


      Cuando ella le apretó la polla y levantó la mano, él dejó escapar un suspiro. Esta mujer le llevó a un lugar en el que nunca había estado. Con su mano libre, paseó sus dedos por sus abdominales y presionó su palma sobre su pectoral izquierdo.


      "¿Qué tal si te sientas sobre mí antes de que me corra en tu boca?" Aunque se enorgullecía de su control, no tenía ninguno en lo que a ella se refiere.


      Levantó la cabeza y sonrió. "De acuerdo".
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      El coño de Sella estaba tan mojado que no podía esperar a hacer el amor con Will. Una cosa que la estaba excitando era que podía sentir que su persona metamorfa se movía e intentaba escapar. Ningún hombre que ella conociera había cambiado en medio de hacer el amor con una mujer, pero Will no sabía lo que tenía dentro, de lo que era capaz, ni que su forma alternativa estaba a punto de estallar. Nada la emocionaría más que introducir a un hombre en su bestia interior.


      "¿Siente que algo en su interior vibra con ganas de explotar?"


      Will sonrió. "Sé de una cosa que está a punto de explotar". Su mirada se dirigió a su polla increíblemente dura.


      "Es un comienzo, pero no es exactamente de lo que estaba hablando". Por ahora lo dejaría estar. Su coño palpitaba demasiado para tener una discusión sobre sus otras habilidades. Eso vendría después.


      Se colocó a horcajadas sobre él y se sentó en su regazo con su gran polla presionada contra su necesitado clítoris. El pelo de sus muslos le hacía cosquillas. Estaba destrozada. No había forma de que él pudiera lamerle el coño mientras estuviera atado. Tal vez tendría que liberarlo después de divertirse con él.


      Inclinándose hacia delante, colocó su pezón a un palmo de su boca y esperó que mordiera el anzuelo. Él se inclinó hacia delante, y en el momento en que atrapó la ofrenda, rayas de puro gozo la recorrieron.


      Se quedó sin aliento cuando él chupó con fuerza, activando cada centro de placer de su cuerpo. Un intenso gruñido emanó de su pecho. ¿Cómo podía no saber que era un metamorfo? Se inclinó hacia delante, disfrutando de la presión. Entonces Sella movió el culo, haciendo que la polla de él se restregara contra su desesperado coño.


      Se inclinó hacia atrás. "Me estoy muriendo aquí, cariño. Desátame y te llevaré a la montaña más alta de esta buena Tierra. Podemos saltar juntos".


      "Me encanta cómo hablas".


      "Desde el fondo de mi corazón, juro que digo la verdad".


      Normalmente le gustaba montar a un hombre, pero podría valer la pena ver lo que Will podía hacer en la cama. "Te dejaré ir, pero sólo si prometes ser amable conmigo".


      "Siempre".


      Se puso de pie y le desató. En cuanto estuvo libre, la levantó y la colocó en la cama. La anticipación se disparó en ella. Estaba a su merced y su pulso se disparó.


      Luego se puso a horcajadas sobre ella. "No puedo esperar a comerte, pero primero tengo que probar esos labios".


      Se quedó helada durante un segundo, hasta que se dio cuenta de que probablemente se trataba de otra de sus extrañas expresiones. La televisión sólo llegaba hasta cierto punto para educarla.


      Se estiró encima de ella, apoyándose en los codos. El primer beso fue lento y seductor. El calor impregnó cada célula y su coño se volvió loco de deseo. El aroma de él llenó sus fosas nasales e hizo arder su cuerpo.


      Ella inhaló para conseguir la mayor cantidad posible de él dentro de ella. "Hueles bien".


      Sus ojos brillaron. "También los tuyos".


      Su boca se abrió, y ella tiró de su cabeza hacia ella, atrapándolo con una fiereza que la sorprendió incluso a ella. Él introdujo su lengua en su boca y sus papilas gustativas explotaron. Le encantaba cómo se batían en duelo y cómo él acariciaba su boca.


      Tan repentinamente como la había besado, abandonó sus labios y arrastró besos por su barbilla y por su garganta. Will empujó hacia abajo hasta atrapar su pezón entre los dientes, y la intensidad la dejó sin aliento. Su mano ahuecó su otro pecho y lo masajeó suavemente.


      "Eres increíble".


      Su asombro la excitó. Sus dedos exploraron sus enormes hombros y la parte superior de su espalda. Cada vez que se movía, sus músculos se flexionaban y se agrupaban. Oh, sí. Su poder primario era divino. Los saltos y los valles resonaban dentro de ella como si por fin estuviera en contacto con lo que él era en un nivel básico, animal.


      Alternó entre sus pechos, cada vez lamiendo y arrancando las puntas hasta que se endurecieron e hincharon. Pulsaciones de lujuria erótica le subían y bajaban por la columna vertebral con cada toque. "Me encanta lo que estás haciendo", jadeó ella.


      Esperaba que eso no sonara demasiado atrevido, pero no podía evitar elogiarlo cuando ningún otro hombre se había acercado a excitarla así.


      "Créeme cuando digo que estoy disfrutando esto más que tú".


      Eso no era posible. Sus dedos ansiaban agarrar su polla, pero estaba fuera de su alcance. Tal vez no debería haberle soltado. Podría haber tocado primero cada centímetro de su glorioso cuerpo, pero con lo que él estaba haciendo, no era capaz de pensar con claridad. La pasión infundía cada célula.


      "Necesito que bajes más". Eso podría haber sonado como si fuera una mujer desesperada, pero la forma en que él la lamía la hacía.


      Se deslizó hacia abajo y le abrió las piernas. Su cuerpo se llenó de necesidad. En lugar de lamerla como debería hacer un buen gato, hizo remolinos con la lengua en la parte interior de su muslo.


      "Más cerca. Más alto. Por favor". Ella nunca suplicaba, pero él la había reducido a ser una deseosa.


      "Paciencia".


      "Tal vez debería atarte de nuevo y lamerte hasta que te corras".


      Su lengua se acercó a su abertura. "Tuviste tu oportunidad".


      "Lo sé".


      Sus pulgares abrieron los labios de su coño y pasó la lengua por su abertura. La acometida que siguió la hizo sacudirse de la cama, y se le escapó un gemido.


      "¿Te gusta eso, cariño?"


      Era una pregunta tonta, pero que merecía una respuesta. Podía ser un metamorfo, pero como no se había criado con otros de su especie, quizá no era bueno para entender la reacción de una mujer. "Sí".


      Su lengua se arremolinó alrededor de su abertura, acercándose cada vez más a su clítoris. Nunca había investigado si las mujeres humanas estaban hechas como ella. Tenía necesidades que podrían ser diferentes. "¿Puedes lamer o chupar un poco más arriba?"


      Cuando presionó su dedo contra su clítoris, un rayo de electricidad la encendió. "Gah. " Ahora sabía que su anatomía debía coincidir con la de las hembras humanas si él apuntaba a su punto más sensible.


      Justo cuando ella pensaba que él no podía llevarla mucho más lejos, deslizó un dedo directamente en su coño, y fragmentos de placer la hicieron estallar. Ella le clavó las uñas en la piel, pero él ni siquiera se inmutó. Enroscó el dedo mientras lo hacía girar, golpeando todo tipo de puntos carnales que ella no sabía que existían.


      Su cuerpo estaba a punto de estallar, pero con cada gemido y queja, él se movía más rápido.


      "Necesito tu polla".


      Él también debía estar cerca del límite, porque finalmente pareció comprender que era el momento de tomarla. Se apartó de la cama. Oh, no. ¿Le había ofendido?


      Se levantó sobre los codos. "¿Pasa algo?" La preocupación en su voz la hizo tambalearse.


      "No. Tengo que conseguir un condón".


      "No tengo enfermedades". Lara había explicado el motivo de las mismas. "Estoy tomando anticonceptivos".


      "Yo también estoy bien. Me encanta ir a pelo".


      Una vez más su terminología la confundió, pero estaba demasiado desesperada por su polla como para cuestionarlo. "¿Quieres que te monte?"


      "Oh, azúcar. No se me ocurre nada mejor. Siempre sabes justo lo que hay que decir y hacer".


      Ella no lo sabía, pero necesitaba mucho su polla. Volvió a la cama, se dejó caer junto a ella y la acercó. Su exigente beso hizo que escalofríos de placer recorrieran su columna vertebral. Pegó su pecho a su longitud y cada parte de su cuerpo se encendió. Su mero contacto hizo cosas en su interior que nunca habían ocurrido con ningún otro hombre.


      Rodó sobre su espalda y la llevó con él. "Me encanta tu nariz". Besó la punta. "Me encantan tus ojos". Depositó un beso en cada párpado. "Pero me gustan especialmente esos labios". Cuando su boca se encontró con la de ella, unos relámpagos recorrieron su cara y se extendieron por las puntas de sus pechos.


      Ella se apartó de él. "Estoy tan al borde".


      Para no esperar más, Sells se puso rápidamente de rodillas. Cuando se levantó y agarró su polla para ensartarla en su coño, tuvo que inclinarse. Le palmeó las tetas, ya hinchadas de tanta atención. Cuando le presionó los dos pezones, ella echó la cabeza hacia atrás y soltó un gruñido bajo.


      "Se siente muy bien", dijo.


      "Espero que mi polla se sienta mejor. Por favor, sáqueme de mi miseria".


      Emocionada de que él pareciera tan necesitado como ella, se cernió sobre la gran cabeza y la colocó en su abertura. Deslizó las manos desde sus pechos hasta su cintura y presionó hacia abajo, como si quisiera apresurarla.


      Su polla entró unos dos centímetros antes de atascarse. "Es enorme".


      Apretó los dientes y aligeró su agarre. "Lo sé. Lo siento. Intenta deslizarlo". Su voz se quebró.


      Sella abrió los muslos y relajó los músculos. Se sumergió un poco y luego tiró hacia arriba. Aunque su coño estaba cremosamente mojado, su tamaño era algo a lo que tenía que acostumbrarse. Subió y bajó una y otra vez, progresando lentamente con cada pasada.


      Tiró de su cabeza hacia delante y la besó. Su mente se quedó en blanco mientras su otra mano frotaba posesivamente su espalda. Ella se derritió y se deslizó por su polla. En el momento en que él empujó sus caderas hacia arriba, ella se apartó y abrió la boca. Él estaba estirando sus paredes al máximo, pero nunca se había sentido tan excitada.


      Si hubiera tenido el pelo largo, ella habría agarrado un puñado y habría fingido que montaba una bestia salvaje. Por dentro, lo era. Ella esperaba que pronto aprendiera la verdad.


      Will levantó la cabeza y se aferró a su teta. Unas rayas de necesidad la recorrieron. Con la forma en que él le sujetaba las caderas, ella era incapaz de moverse. Entonces, en un rápido movimiento, él la descolgó y la recolocó sobre las manos y las rodillas.


      "Lo siento, cariño. Tu dulce cuerpo me ha llevado al límite". Se puso detrás y deslizó su polla por su resbaladizo canal.


      La primera zambullida la dejó sin aliento, pero cuando deslizó una mano por su vientre y le acarició el clítoris, se desató el infierno.


      "Oh, oh, oh". Se negó a formar palabras más coherentes.


      Levantó una mano hacia su pecho mientras con la otra acariciaba su clítoris. Ahora conseguía deslizarse dentro y fuera de ella con aparente facilidad. Cada toque con cualquiera de las dos manos hacía que su cuerpo explotara. Un torrente de éxtasis subía por su cuerpo, calentándola hasta la médula.


      Ella presionó sus caderas hacia atrás para que él entrara más profundamente. Él captó la indirecta. En la siguiente embestida, sus pelotas le golpearon el culo, y ella se sintió llena de un acalorado éxtasis que irradiaba por todo su cuerpo. Will se inclinó y arrastró besos por su hombro, por su cuello y luego capturó su oreja con los dientes. Todo su cuerpo cantó, y su clímax llegó a su punto máximo cuando su cremoso agujero devoró su polla. Cuando ella apretó su polla con repetidas presiones, él se calmó y levantó la palma de la mano desde su clítoris hasta su vientre.


      "Estoy tan cerca, cariño. Un apretón más y voy a caer sobre el borde".


      Le encantaba su manera de hablar. Apretando los ojos, dejó que el maravilloso golpeteo la llevara cada vez más alto a otro plano de la existencia. Enterró la cabeza en su pelo mientras se abría paso en su agujero.


      La tensión en su cuerpo se intensificó, y ella subió en espiral. Ola tras ola de lujuria erótica llovió sobre ella, empapándola de una maravillosa dicha. "¡Sí!"


      Deslizó ambas manos por su cuerpo, ahuecó sus pechos mientras se agarraba con fuerza, y dejó escapar un grito salvaje y primitivo. El calor le abrasó las entrañas mientras él disparaba su semilla en lo más profundo de ella. Su polla palpitó en ráfagas rápidas, y los espasmos rodantes recorrieron su cuerpo.


      Se aferró con fuerza mientras su pesada respiración caía en cascada sobre su espalda. Lentamente, su respiración normal se reanudó, pero él permaneció dentro durante mucho tiempo, como si también quisiera que este momento durara para siempre. Cuando sus jugos corrieron por el interior del muslo de ella, él se retiró.


      "Deja que coja una toalla y te limpie".


      Ella no se movió mientras él corría al baño. Volvió en un instante y arrastró un paño húmedo entre sus muslos. En cuanto él terminó, ella se desplomó sobre la cama. Nunca ninguna experiencia había sido mejor en su vida.


      Pasó el paño entre sus piernas por segunda vez para secarla. Sin decir una palabra, se tumbó junto a ella y la atrajo sobre su pecho.


      "Eso fue increíble. No hay otra palabra para describirlo".


      "Estoy de acuerdo". Ella arqueó la espalda y le pasó un dedo por los labios. Él mordisqueó su dedo y luego lo chupó en su boca. Su maldito coño se encendió de nuevo. ¿Cómo era posible? "Tengo que pedir un favor".


      Al principio ladeó una ceja, pero luego todo su rostro se relajó. "Dígalo".


      "Creo que he descubierto cómo hacer que usted y su hermano se desplacen. He pasado por alto algo".


      Sus cejas se pellizcaron y luego se levantaron. "¿Qué?" Su excitación la llenó como el agua en un día caluroso.


      "No puedo decírselo. ¿Crees que puedes convencer a Gage para que vaya al bosque mañana, digamos sobre las dos? Nos encontraremos allí".


      Atrajo suavemente su rostro hacia él y la besó tan delicadamente como una mariposa que se posa en una flor. "Haré todo lo posible".


      Ella sonrió. "¿Puedes llamar para decirme si al menos estarás allí?"


      "¿Para ti? Cualquier cosa".
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      "No voy a salir al bosque para ver cómo haces el ridículo otra vez". Will estaba loco si pensaba que querría probar esto de los cambios.


      "De acuerdo, mira. Le prometí a Sella que iría".


      Dejó escapar un resoplido apenado y echó hacia atrás la silla del escritorio de la habitación. "Te la has tirado, ¿verdad? Ahí es donde has estado".


      Su hermano levantó las manos. "Culpable, pero tengo que decirte que nunca he tenido mejor sexo en mi vida. Para empezar, me ató a una silla".


      La imagen le hizo reír. "¿Tú? ¿Atada a una silla? Habría aceptado ir al bosque para ser testigo de eso".


      "Podría haberme soltado en cualquier momento, pero te diré que la mujer sabe chupar pollas".


      "Es demasiada información".


      Will se dejó caer en su cama. "Ella jura que ha averiguado qué fue lo que falló cuando no pudimos cambiar la última vez. He quedado con ella mañana a las dos en el mismo lugar. Si quieres venir, lo consideraría un favor. Así podremos pasar el resto de la tarde esquiando o retozando por el bosque, trepando a los árboles y asustando a los turistas mientras rugimos a todo pulmón".


      Estaba loco, pero para mantener la paz durante el resto del viaje, iría aunque sólo fuera para reírse un poco. "Bien".


      "¿De verdad?"


      "Mira. Me gusta Sella. Creo que está buena. De hecho, creo que está increíblemente buena. Hay algo dulce en ella, pero también perturba mis patrones de pensamiento".


      "Yo siento lo mismo". Will volvió a sentarse. "Pero, ¿y si fuera cierto? ¿Y si pudiéramos desplazarnos?"


      "Sería una mierda".


      Inclinó la cabeza hacia delante. "¿Por qué?"


      "Eso interrumpiría nuestra vida perfecta. Tenemos todo lo que queremos en Miami, excepto un lugar para esquiar. Tendríamos que renunciar a nuestro estilo de vida si nos enteramos de que podemos cambiar, y no estoy preparado para eso".


      "Lo que sea. Mientras vengas, estoy bien".


      "No se decepcione cuando no vuelva a pasar nada".


      Se recostó en la cama y se puso las manos detrás de la cabeza. Era Will tratando de parecer tranquilo, pero por la forma en que su pie golpeaba el aire, estaba ansioso. Los dos tenían un sexto sentido entre ellos. Era casi como si pudieran comunicarse sin hablar, pero había oído que muchos gemelos afirmaban eso.


      Gage se quitó la ropa y se puso el pantalón del pijama. "Duerme un poco".


      "Lo dudo. Estoy demasiado excitado. Mañana voy a ser un león".


      "Rugido".
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      Sella había subido a la montaña con Cavon y Malik. Dijeron que se mantendrían al margen pero que estarían lo suficientemente cerca como para poder ayudar a los dos hombres si era necesario. Una vez que llegaron al lugar donde ella había tratado de enseñar a Will y Gage a cambiar de puesto, los hombres se dirigieron hacia la montaña. Por el rabillo del ojo vio el destello de luz, que indicaba que habían cambiado de puesto. Se apoyó en el árbol y esperó a que llegara Will. Si Gage aparecería o no era una suposición de cualquiera, pero supuso que si Will tenía éxito, podría convencer a Gage de que lo intentara la próxima vez.


      Menos de diez minutos después, sonaron voces. Cavon había dicho que al estar en su forma de cambiaformas, podrían enviar mejor los mensajes telepáticos. Will y Gage habrían creído oír voces en sus cabezas en la pista de esquí, pero no habrían tenido idea de cómo responder.


      "Hola". Ella saludó y se apartó del árbol.


      Will se acercó y la besó. "Estás preciosa esta mañana".


      "Gracias". Así lo hizo.


      Intentó parecer despreocupada, pero no pudo evitar preguntarse si alguno de los hombres podía percibir a Malik y Cavon. Ninguno de los dos dijo nada, lo cual era decepcionante pero esperado.


      "¿Estás emocionado por probar el nuevo experimento?" Se enfrentó a Will ya que sabía que Gage no era creyente.


      "Sí. ¿Qué tengo que hacer?"


      Se enfrentó a Gage. "Primero, necesito que Gage esté fuera de la vista. ¿Ves ese árbol de allí?" Asintió con la cabeza. "Póngase al otro lado para que no pueda verme a mí ni a Will. Y Will, haz lo mismo con ese árbol".


      Había acercado a los hombres a los metamorfos, esperando que los mensajes mentales fueran más claros.


      "¿Entonces qué?" preguntó Will.


      "Como antes, imagínese convertido en un león. Sienta cómo su cuerpo se expande y sus músculos se fortalecen. La imagen mental es importante. Si hubiera una amenaza física cerca, probablemente ambos serían capaces de cambiar sin problema. Pero cambiar sin motivo es más difícil. Si estuvierais en Anterra, donde la energía es mucho más fuerte, cambiar sería más fácil".


      "Tal vez deberíamos ir a Anterra".


      Ella se rió. "Quizá algún día". Ir allí y poder volver en un tiempo razonable nunca podría estar asegurado. Además, el desgaste físico de su cuerpo sería bastante severo.


      La mandíbula de Gage se tensó. "¿Qué tiene de diferente esta vez respecto a la anterior? Will me dijo que habías descubierto algo diferente para hacer".


      No quería delatar el hecho de que había dos metamorfos en las cercanías. "Es un secreto".


      Su expresión no cambió. "Si es un secreto, no sabremos la diferencia, y toda esta experiencia será otro fiasco".


      No sabía por qué tenía que ser tan difícil. "Bien. Voy a saltar hacia ti y asustarte para que te cambies".


      Ella esperaba que Gage se riera de su absurdo comentario, pero negó con la cabeza y se dirigió hacia el árbol junto al que ella le había pedido que se quedara.


      Se giró para pedirle a Will que hiciera lo mismo, pero él ya se había ido.


      Sólo los pinos tenían algo de verde, así que no estaba segura de dónde se escondían Malik y Cavon, a menos que se hubieran subido a uno de los árboles de ramas más gruesas.


      Rezó para que esto funcionara. Tenía que hacerlo. Sabía en su corazón que Will y Gage eran metamorfos, creyeran o no. Gage gimió casi como si le doliera. Empezó a ir hacia él y luego se detuvo. Se apartó del árbol, llevándose las manos a las orejas.


      Su boca se abrió para preguntarle qué ocurría cuando un enorme destello de luz la sorprendió. Su corazón saltó a la garganta. Tuvo que reprimir el chillido. Detrás de ella llegó otro destello de luz. Dos leones se acercaban a ella. En cuanto uno de ellos divisó al otro, ambos se detuvieron como si trataran de procesar lo que estaba sucediendo. Ella no podía imaginar lo que debía ser ver a otro león. Rezó para que cada uno reconociera lo que había ocurrido.


      Oh-oh. ¿Tenían alguna idea de cómo transformarse de nuevo? Su estómago dio un vuelco. ¿Qué había hecho? Malik y Cavon tenían que estar cerca. Seguramente intervendrían si algo salía mal. El camino en el que se encontraba tenía tráfico peatonal, si la falta de nieve en el sendero era una indicación.


      "Tal vez deberías volver a cambiar ahora". Intentó no gritar, sabiendo que las voces viajaban lejos en el bosque.


      El que supuso que era Gage rugió. De detrás de un gran arbusto salieron Malik y Cavon en su forma de león. Más vale que no haya una escaramuza. Los cuatro se enfrentaron y ella se adelantó.


      "Cavon, ¿puedes decirle a los hombres cómo volver a cambiarse? No queremos que nadie se encuentre con nosotros".


      Como si percibieran algo que ella no percibía, todos se dispersaron y se escabulleron hacia diferentes árboles. Giró sobre sí misma, esperando que un grupo de personas se les echara encima, pero no apareció nadie. Su corazón se alojó en su pecho a medida que pasaban los minutos. "Esto no es divertido, chicos. Por favor, volved a cambiaros".


      Ahora estaba preocupada, no por Malik y Cavon, sino por Gage y Will. Dos de los leones volvieron al suelo y se escabulleron hacia sus respectivos árboles. Dos estallidos de luz se produjeron casi simultáneamente, y Will y Gage emergieron.


      Will corrió hacia ella. "Santo, mierda, santo, mierda. Eso ha sido lo más increíble que he hecho en mi vida". La agarró contra su pecho y la abrazó con fuerza. La inclinó hacia atrás y le tendió la mano. "Todavía estoy temblando".


      Gage se acercó a ella pero no dijo nada. Algo iba mal. "¿Estás bien?"


      "Las voces en mi cabeza me asustaron más que los cambios, creo".


      Will le dio un codazo. "No lo analices. Disfrútalo. ¿Viste lo fácil que fue subir a un árbol?"


      "Esa parte fue genial".


      Cavon y Malik salieron como hombres con grandes sonrisas en sus rostros. No dijeron nada, pero tanto Will como Gage se giraron.


      Gage miró entre ella y sus amigos. "Estás poniendo pensamientos en mi cabeza, ¿verdad?"


      Cavon respondió. "Se llama telepatía. Sabemos qué símbolos enviar. Su cerebro los traduce automáticamente en palabras. Sé que tuviste algunos pensamientos, pero salieron desordenados. Con un poco de práctica, lo conseguirás".


      Will se acercó más. "¿Estás diciendo que Will y yo podemos comunicarnos completamente sin hablar?"


      Cavon respiró profundamente. "Sí y no. Si estás cerca del punto de alineación, sí, pero cuanto más lejos estés, menos probabilidades tendrás de tener éxito. Además, ustedes son nuevos en esto, pero incluso cuando estamos en el hotel tengo algo de estática, por así decirlo, en la transmisión".


      Will desplazó su mirada hacia ella. "Eso es genial".


      Gage abrió bien los pies, pareciendo que estaba listo para la batalla. "¿Y ahora qué?"


      "Depende de ti", dijo Malik. "Tómate tu tiempo. Ven aquí y corre por ahí. Diviértete. Aprende lo que eres capaz de hacer. Lo descubrirás". Asintió a Sella y a los dos hombres antes de que Cavon y Malik se adentraran en el bosque.


      Gage lanzó una mirada a ambos. "Tenemos que irnos".


      "De ninguna manera, hermano. Ya has oído a ese tío. Deberíamos intentarlo de nuevo. Apuesto a que será más fácil la segunda vez".


      Gage se acercó a menos de un metro de su hermano, y Sella tuvo la sensación de que podrían meterse en una pelea, así que dio un paso atrás.


      "No hagas nada estúpido. ¿Y si alguien nos ve?"


      "¿Y? Pensarían que somos leones de montaña. Los tienen en Colorado".


      Se alegró de que eso fuera cierto. Sella no podía imaginarse que existiera un metamorfo elefante o un metamorfo mono. Ver uno de esos le haría dudar de su cordura. Manteniendo la boca cerrada para variar, quiso ver cuál sería la reacción de Gage.


      "Actúas como si estuvieras considerando quedarte aquí y jugar al Sr. León".


      "¿Sería tan malo?"


      Gage sacudió la cabeza, se dio la vuelta y volvió a bajar por el sendero. Will se quedó parado. Ella esperaba que corriera tras su hermano o que golpeara algo. En lugar de eso, se rió.


      "¿Puedes creer a mi hermano? Nos da este increíble regalo de tener algún superpoder, y Gage se va".


      "Ser un metamorfo es una gran responsabilidad, incluso si te quedas en Espíritu y no vienes a Anterra".


      "¿Cómo es una responsabilidad?"


      "He oído decir que a lo largo de los años se han cometido muchos robos, atentados y otros crímenes terribles en Espíritu. Cuando la policía va tras estos hombres, los autores parecen desaparecer en el aire. Unas cuantas veces ha aparecido una ráfaga de luz. ¿Qué le dice eso?"


      "¿Hay otros tipos de metamorfos que viven en el Espíritu?", preguntó.


      "Sí".


      Su mandíbula se movió como si estuviera masticando y digiriendo lo que ella había dicho. "¿Por qué no va alguien a por esos malos metamorfos?"


      "Sólo otro metamorfo sería capaz de reconocer si una persona es metamorfa o no, y si es malvada".


      "¿Así que el vello de la nuca que se me eriza se sentiría diferente si viniera un cambiante de lobo en lugar de un cambiante de león, asumiendo que todos los lobos son malos y todos los leones son buenos?"


      Cavon debería estar aquí para ayudar. "No puedo decir cómo sucede con otro metamorfo, pero yo personalmente puedo notar la diferencia. Se aprende la sensación. Mi estómago se marea, pero sé que a Henla, mi hermana menor, le hormiguea la mandíbula. Es diferente para cada persona". Ella sabía que él quería aprender más sobre los malos metamorfos, que generalmente eran lobos. "Incluso si pudieras entrar en un bar y señalar con un dedo y decir que ese es un cambiante de lobo, no podrías probar nada. Tendrías que delatar que también te cambiaste". Se frotó las manos por los brazos para entrar en calor y luego se las metió en los bolsillos.


      "¿Por qué el departamento del sheriff o el de la policía no emplean a unos cuantos cambiadores de leones en su plantilla?"


      La idea era tan absurda que tuvo que reírse. "Estás bromeando, ¿verdad?"


      "No".


      "Ningún metamorfo ha aparecido nunca en público. Supongamos, por ejemplo, que un alienígena aterriza en el césped de la Casa Blanca. ¿Qué pasaría?"


      Sus labios se apretaron. "Supongo que será capturado y estudiado".


      "Sí, y la prensa lo negaría, igual que negó Roswell". Ladeó una ceja. "Sí, estudié la historia de la Tierra", dijo Sella.


      Will le rodeó la cintura con un brazo. "Vamos. Volvamos antes de que te mueras de frío. Podemos hablar de esto más tarde. No nos iremos pronto".


      Caminaron en silencio durante un rato. Por la forma en que miraba al suelo, la mente de Will se aceleraba, aunque ella no podía culparlo. "¿En qué estás pensando?"


      "Que tal vez no pertenezcamos aquí. Ser capaces de ser tan poderosos es increíble, pero si no podemos pertenecer al cuerpo de policía, ¿qué bien podemos hacer?"


      Ella deseaba tener una respuesta a sus preguntas. "Me encantaría llevarte a Anterra. Deberías verla al menos una vez ya que es donde nacieron tus antepasados".


      Se detuvo y la agarró por los hombros. "¿En serio? ¿Podemos ir allí?"


      Su pulso se aceleró. "Sí. Es hermoso y cálido. Claro que hay peligros si los lobos se portan mal, pero es un lugar increíble. Me encantaría que conocieras a mis hermanos. Dirigen el cuerpo de seguridad de toda Anterra. Tendrían mucho en común".


      Se tomó un momento, como si no estuviera seguro de querer dejarse tentar. "Volveré a hablarle de su oferta".


      Ella enganchó un brazo entre los suyos. "Lo entiendo perfectamente. Tú y Gage venís como un equipo".


      "Sí. Un equipo".
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        * * *

      


      Gage no podía asimilar lo que había sucedido. Aumentó su paso hacia el ascensor como si ir más rápido fuera a despejar su cabeza. Un minuto estaba apoyado en un árbol y al siguiente esas voces le empujaban suavemente para que se concentrara. Era algo muy extraño. Entonces, fue como si una fuerza más poderosa que un huracán se abalanzara sobre él y lo sacara de su cuerpo. La sensación no era dolorosa, pero no se parecía a nada que hubiera experimentado antes. Quedó ciego por un momento, y luego estuvo a medio metro del suelo. Al principio, pensó que se había caído, pero cuando levantó el brazo, vio el pelaje y luego la pata. Recordó que se había congelado y que su mente se había quedado en blanco. Luego llegó el olor a pino mezclado con marga que estimulaba intensamente sus fosas nasales. El olor no era tan desagradable como más fuerte de lo que recordaba. Sólo cuando levantó la vista y vio una bestia similar frente a él, todo el evento se registró. Se había desplazado.


      El pelo de su espalda se había ondulado y el frío se había metido en su cuerpo, pero le gustaba el proceso de enfriamiento. Para ser honesto, si no hubiera sido por esos otros dos leones, Malik y Cavon, que le hablaban con calma, habría entrado en pánico. Aunque no tenía ni idea de cómo actuaban los leones cuando se asustaban. Entonces, sin decir una palabra, los dos hombres le instaron a moverse y a correr hacia un árbol. Se dejó llevar por el instinto, y sería el primero en admitir que ser capaz de seguir subiendo en línea recta por el tronco era sorprendente y emocionante.


      Una vez que el hombre le ordenó que volviera a ser humano de inmediato, obedeció. El otro metamorfo dijo que alguien podría venir por el camino. Eso tenía sentido para él. Era una pena, porque podría haber disfrutado de ser un león durante más tiempo.


      Probablemente, Gage no debería haberse alejado, sobre todo porque todo lo que le había dicho Sella era cierto, pero no estaba dispuesto a comprometerse con nada. Estaba más confundido ahora que antes de cambiarse.


      El remonte surgió entre los árboles y Gage se apresuró a alejarse del inquietante acontecimiento. Se subió al remonte para descender en él hasta el fondo. Había mencionado algo a Will sobre el esquí, pero incluso algo tan simple como mantenerse erguido sería un desafío en este momento. Gage seguía perdiendo la concentración, lo que sería una señal de desastre si tuviera que esquiar.


      Sella, Will y, posiblemente, esos otros dos metamorfosistas bajarían en breve, así que decidió esperarlos. Ser grosero dos veces en un día no era su estilo. Aun así, Sella tenía que entender por qué había salido corriendo. No todos los días una persona se enteraba de que podía hacer algo tan espectacular como transformarse en león.


      En cierto modo, si él y Will pudieran transformarse durante su estancia en Miami, seguro que causaría sensación. Si un ladrón intentara escapar, Gage podría convertirse en un león y dejarlo atrás. Derribarlo sería sencillo, suponiendo que no le dispararan en el proceso. Aunque una vez que el mundo se diera cuenta de su talento, se burlarían de él como un bicho raro y lo meterían en un zoo. Maldita sea. Nada era fácil.


      Sacudió la cabeza, tratando de desalojar ese pensamiento. Sella había dicho que sus poderes no existían fuera del Espíritu. A fin de cuentas, eso podría ser algo bueno. Una persona no podía decidir simplemente ser un metamorfo de león sin considerar todas las consecuencias tanto para su familia como para su trabajo.


      Ahora podía verlo. Se enamoraría de una mujer, y justo antes de pedirle que se casara con él, le diría: "Oh, cariño, por si se me olvida decírtelo después, puedo transformarme en león si estoy cerca de un punto de alineación". En ese momento, ella se desmayaba o se marchaba. No, gracias. O bien sus clientes actuales le despedirían o le internarían en una institución mental.


      Una vez en el fondo, Gage no tuvo que esperar mucho antes de que Will y Sella descendieran de la montaña. Miró a su alrededor en busca de los otros dos metamorfos de león, pero supuso que probablemente estaban en su forma de metamorfos y no estaban a la vista.


      Sella sonrió. "Oye, nos has esperado".


      Le costó encontrar su mirada. "Sí. Siento haberme escapado".


      "Lo entiendo. Tuvo que ser inquietante".


      Eso era un eufemismo, pero Will no parecía tener los efectos persistentes del cambio. "Sí".


      "¿Quieres comer algo?" preguntó Sella. Su pecho se infló como si estuviera esperando a ver si le arrancaba la cabeza.


      Le pasó una mano por el brazo para demostrar que no estaba enfadado con ella. "¿Te molestarías si te pidiera que lo dejaras para otro día?"


      Ella miró al cielo, y sólo entonces recordó que ella era realmente de otra realidad donde probablemente no usaban los modismos americanos, a pesar de su afirmación de que veía su televisión. Todavía no entendía cómo funcionaba la conexión televisiva. Por otra parte, tampoco podía entender cómo se había convertido en un león.


      Will le rodeó la cintura con un brazo. "Creo que lo que mi hermano está tratando de decir es que le gustaría quizás cenar mañana por la noche. Ahora mismo, quiere sentarse y meditar sobre lo que ha pasado. ¿Está bien?"


      "Claro". Su decepción le agrió el estómago, pero no era una compañía adecuada para nadie, especialmente para alguien tan especial como Sella.


      Will la acercó. "Te diré algo. ¿Qué te parece si tú y yo paseamos por Espíritu y elegimos un lugar para comer? Exploraremos. Estaremos los dos solos".


      Ella se retorció en sus brazos y rebotó hacia arriba y hacia abajo. "Me encantaría explorar".


      "Hecho". Will miró a Gage. "¿Estás listo para volver? Me vendría bien una ducha".


      "Claro".


      Will se inclinó sobre Sella, y cuando la besó, la polla de Gage saltó sólo de pensar en besarla también.
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      Gage decidió pedir el servicio de habitaciones para cenar, ya que su cabeza estaba en barrena y no estaba de humor para estar con una habitación llena de gente. Como Will había salido a cenar con Sella, no esperaba verle hasta bien entrada la noche. Así que cuando se abrió la puerta y entró Will, se sorprendió.


      "¿Todo va bien con Sella?"


      "Sí. Lo pasamos muy bien".


      "¿No estás con ella porque?"


      "Me sugirió que tú y yo fuéramos a dar una vuelta por la noche. También hay una góndola que sube a la cima, que es para pasajeros a pie. Dudo que alguien vaya a caminar por el sendero de noche".


      Cuando se habían transformado en leones, sus ropas parecían desaparecer, pero cuando volvían a su forma humana, llevaban el mismo conjunto. Todavía no entendía esa dinámica. Imaginó que sería lo mismo con una linterna. "¿Por qué pensó que teníamos que volver a salir?" Incluso después de darle vueltas a todo este asunto de los cambios durante las últimas horas, no tenía una idea más clara de lo que había pasado que cuando empezó.


      "¿Por qué? ¿Estás bromeando? Esta puede ser la única vez en nuestras vidas que podemos ser superhéroes".


      Eso hizo reír a Gage. "¿Superhéroes?"


      "Semántica". Esta será la única vez en nuestras vidas que podremos tener poderes que otros humanos no tienen. Vamos. Es una vez".


      Mientras su hermano no intentara convencerle de que se quedara en Espíritu, iría. Gage iría, aunque sólo fuera para asegurarse de que Will no hiciera ninguna estupidez, como querer tomar la góndola de vuelta a la ciudad como un león. "De acuerdo".


      Will sonrió. "Esto va a ser muy divertido".


      "Mientras seamos cuidadosos, seré feliz".


      Will sacudió la cabeza. "Vive un poco, hermano".


      "Vamos".


      Gage debería estar emocionado, pero la incertidumbre le corroía. ¿Y si le encantaba correr por el bosque? ¿Y si era la mejor descarga de adrenalina del mundo? ¿Entonces qué? Lo sabía. Estaría jodido.


      "Me gustaría que estuvieras más emocionado. Estoy emocionado". Will se detuvo y se enfrentó a él. "¿Sabes cuál es tu problema?"


      Gage miró hacia un lado. "Cuéntalo".


      "Por alguna razón te niegas a compartir mi emoción".


      "No puedo fingir ser feliz cuando veo los obstáculos".


      "Ese es otro de tus problemas. No vives el momento".


      Gage no estaba de humor para escuchar a su hermano pontificar sobre la definición de cercanía emocional. "¿Vas a ir o no?" En el último segundo, agarró su mochila y sacó una linterna.


      "Después de ti".


      Eran los únicos que a las 21:00 horas iban a subir a la góndola hasta la cima de la montaña. Incluso él tenía que admitir que, a medida que se acercaban, el impulso de cambiar de puesto surgía en su sangre. Siempre había sido competitivo, y el deseo de dejar atrás a Will le estaba afectando. Habían caminado sólo media hora cuando Will se detuvo.


      "Veamos si podemos alejarnos de ese punto de alineación".


      "¿No dijo Sella que podíamos desplazarnos a cualquier lugar siempre que nos mantuviéramos en el Espíritu?"


      "Sólo si tienes experiencia. ¿Quieres probar?"


      Por una vez experimentó el entusiasmo de Will. "Está en marcha. Pongámonos de espaldas el uno al otro, como hicimos antes, por si nuestras energías interfieren entre sí". No es que tuviera idea de que eso fuera a suceder, pero no vio la necesidad de arriesgarse.


      "Inteligente".


      Gage eligió un árbol y colocó la luz en su bolsillo, creyendo que, como león, sus ojos no tendrían problemas para ver en la oscuridad. Después de todo, la luna estaba bastante llena. Cerró los ojos y trató de imaginar las instrucciones de Malik y Cavon. Imaginó que su cuerpo se volvía pesado y que sus brazos se fortalecían. Una vez más, el destello de luz sacudió sus ojos cerrados y cayó hacia adelante. Dentro de su pecho burbujeó un rugido que logró escapar.


      Abrió los ojos y, una vez más, su cara estaba a medio metro del suelo. El aire olía a humedad y a hojas muertas.


      Se preguntó si Will había tenido éxito.


      Estoy aquí.


      Mierda. Te he oído, Will.


      ¿No es genial?


      Por una vez, tuvo que estar de acuerdo en que ser capaz de comunicarse utilizando sólo su mente era quizás mejor que poder saltar edificios altos y volar como Superman.


      Las hojas crujieron. Una ardilla saltó de un árbol a otro. Algo dentro de él pareció estallar y Gage cargó contra el animal que ahora corría hacia el árbol tratando de escapar. Siguió al pequeño bicho. Las ramas se rompieron y los bordes afilados rasparon su piel a través de su pelaje. No le importaba. Quería a esa ardilla. Sólo cuando la maldita cosa se movió hasta el final de la rama, Gage se dio cuenta de que pesaba demasiado para ir tras él.


      Esta vez has tenido suerte, pequeño. Se dio la vuelta y volvió a derrapar por el árbol.


      ¿No lo atrapó? Will miraba a su alrededor como si quisiera intentar atrapar alguna presa también.


      Esta vez no.


      Durante un tiempo indeterminado, corrieron de un lado a otro, trepando por los árboles y saltando por encima de las ramas derribadas. Se estaba divirtiendo como nunca, pero se calmó inmediatamente cuando olió a un humano.


      Will. Viene alguien.


      Rápido. Cambia.


      Emocionado de que él y Will estuvieran por fin de acuerdo en algo, se agachó detrás de un árbol, cerró los ojos y se transformó en humano de inmediato. Gage exhaló un suspiro. No les habían descubierto. Tenía calor, pero no estaba sudado de tanto ejercicio.


      Will corrió hacia él. "Dios mío. Eso fue indescriptible".


      "Ni siquiera pensé cuando fui tras la ardilla. Algún mecanismo interno de persecución se activó y simplemente corrí tras él". Su respiración se aceleró y la oleada de adrenalina le cubrió las entrañas.


      "Esta tiene que ser la mejor sensación de la historia".


      "Lo sé. Mi corazón aún late con fuerza". En este momento, Gage nunca se había sentido más cerca de Will. Rodeó con un brazo el hombro de su hermano. "Buena decisión la de salir a correr".


      "Sí".


      Cuando regresaron al hotel, Gage llamó primero a la ducha. Parte del subidón de adrenalina había desaparecido y la realidad empezaba a calar. Si aceptaba su herencia, la vida tal y como la había conocido desaparecería. En cierto modo, era una pena que tuviera que mantener su condición en secreto, pero estaba claro que el mundo no estaba preparado para conocer a los metamorfos. Si lo estuvieran, todos querrían saber cómo era ser parte león, parte hombre, y él perdería toda su privacidad.


      Mientras se lavaba, trató de averiguar el siguiente paso. El mayor problema era que carecía de todos los datos. La única persona que podría ayudarle era Sella. Después de ducharse, se envolvió la cintura con una toalla y volvió a entrar en la habitación. Will estaba en la cama mirando el tubo.


      "Voy a hablar con Sella". Se puso sus vaqueros, una camiseta y unas cómodas zapatillas de deporte.


      Will sonrió. "Tengan cuidado. Es una pequeña leona por derecho propio". Le guiñó un ojo.


      "No voy a ir a tener sexo con ella". Aunque ese pensamiento sólo se le cruza por la cabeza unas cien veces al día.


      "Salúdala de mi parte".


      Gage no se molestó en contestar antes de irse.
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        * * *


      


      Sella se había duchado y se había puesto la ropa de cama cuando alguien llamó a la puerta. Por la forma en que su estómago reaccionó, era Gage o Will. Ella sabía quién quería que fuera. Cuando abrió la puerta, Gage estaba allí. ¡Sí! Se le erizó la piel de anticipación.


      "Hola. Entra". Buscó en su rostro pistas para saber si había salido a correr. Por el hecho de que su pelo aún estaba húmedo, se había duchado recientemente, lo que podría implicar que había aceptado su sugerencia de ir al bosque.


      "Siento molestarle, pero acabo de tener la experiencia más increíble".


      Ella sonrió, amando cómo su excitación la bañaba y la llenaba de calor. "Estoy encantada. ¿Fuiste con Will?"


      "Sí, pero ahora estoy más confundida que nunca". Se pasó una mano por su cabello deliciosamente oscuro. Su herencia debía ser bastante antigua si su pelo era tan oscuro. La mayoría de los anterranos eran rubios.


      Ella esperaba que él disfrutara de su experiencia como metamorfo, y no le sorprendía que estuviera confundido. "Siéntate y cuéntamelo todo".


      Gage tomó asiento mientras ella se sentaba en la cama. "Me dijo que nuestras habilidades de metamorfosearse disminuyen cuanto más nos alejamos de su punto de alineación, ¿verdad?"


      No era su punto de alineación, ni tenía experiencia de primera mano para conocer la naturaleza exacta de la verdad, pero eso era lo que había oído. "Si puedo creer a Malik y a Cavon, entonces sí".


      Se frotó los dedos como si no estuviera seguro de que le gustara la respuesta. "Poder escalar un árbol, que los olores sean diez veces más intensos, ver bien de noche y perseguir a un animal a lo que parecían sesenta millas por hora fue la experiencia más sensacional que he tenido".


      Unos pinchazos de emoción la llenaron de nuevo. Poder experimentar, aunque fuera de segunda mano, lo que era descubrir este otro talento oculto era algo que apreciaría para siempre. "¿Pero?"


      "Con todo ese poder viene la responsabilidad".


      Ella odiaba la cantidad de tristeza en su voz. "Es cierto".


      Se inclinó hacia delante. "Si tengo hijos, los machos pueden recibir el gen metamorfo, ¿verdad?"


      "Sí, pero si viven en Miami, serán tan ignorantes de su talento como lo fueron usted y Will". La idea de tener a sus hijos se filtró en su mente. Hablar con él de otras mujeres le revolvía el estómago, pero quería ayudar a tranquilizarlo.


      Inhaló. "Dijiste que tus hermanos son los jefes de seguridad de Anterra. ¿De qué tienen que protegerse allí? ¿Sólo de los cambiadores de lobo? "


      "Hay osos reales y cambiadores de oso, lobos reales y cambiadores de lobo. Hay una gran diferencia entre ellos. Ninguno de los osos nos molesta a menos que nos interpongamos entre una madre osa y sus cachorros. El puñado de cambiadores de oso tampoco nos molesta. De hecho, somos aliados. En cuanto a los cambiantes de lobo, quieren apoderarse de toda Anterra".


      Su ceño se frunció, aunque el concepto no debía serle extraño. Había leído que había culturas que tenían el mismo objetivo.


      "Will me dijo que un león puede defenderse de tal vez tres y hasta cuatro cambiadores de lobo".


      "Sólo si el león es muy hábil".


      Se pasó una mano por el pelo. "Sella, voy a ser sincero. Tengo miedo".


      Su admisión encendió algo dentro de ella. Nunca hubiera esperado que él desnudara su alma. "¿Por qué?" Ella mantuvo su tono lo más calmado posible.


      Sella quería atraerlo contra su pecho y tranquilizarlo porque parecía muy perdido, pero supuso que el orgullo de Gage lo impediría.


      "Me encanta mi vida en Miami. Me temo que puede haber otros puntos de alineación. ¿Puede estar seguro de que no los hay?"


      Quería consolarle, pero se negaba a mentir. "No".


      "¿Y si me cambio cuando no quiero? Me tacharían de bicho raro, me considerarían un peligro para la sociedad y me meterían en un zoo para que la gente pague por mirar embobada".


      Seguramente, la sociedad humana no era tan prejuiciosa e irracional. "Dudo que se llegue a eso, pero sí se puede controlar el cambio. Sólo hay que estar atento".


      "Espero que tengas razón, pero ¿y si Will me convence de volver aquí? No te ofendas, pero no quiero vivir en Anterra. Vivimos en un gran condominio en el Océano Atlántico. Tenemos todos los lujos que el dinero puede comprar, y llevamos un próspero negocio que me enorgullece llamar mío. Tenemos amigos y una gran vida".


      El pobre hombre parecía estar partido en dos. Le gustaría tener respuestas a todas sus preguntas, pero nunca había estado fuera de Espíritu. "Ven a sentarte a mi lado. Parece que te vendría bien un buen masaje". No se movió. "Has pasado por una experiencia traumática. Todo lo que sabías que era verdad ha sido alterado. Es comprensible que no sepas dónde acudir". Volvió a acariciar la cama con la esperanza de que él buscara consuelo en ella. "No puedes resolverlo todo esta noche. Tienes que dormir en ella". Preferiblemente junto a mí.


      Gage exhaló un suspiro, se levantó, dio dos pasos y se sentó en el extremo de la cama dándole la espalda. Dejó caer la cabeza entre las manos. Su corazón casi se rompió. Sella se arrodilló detrás de él y le puso las palmas de las manos sobre los hombros. Sin darle un sermón sobre sus responsabilidades ni siquiera pretender entender lo que sentía, le frotó los músculos tensos.


      Cuando él gimió, ella apretó más fuerte. A los cambiantes de león a menudo les costaba hacer la transición completa de león a hombre sin que quedara algo de testosterona extra en sus cuerpos que parecía dispararse directamente a sus músculos.


      "Eso se siente muy bien". Levantó la vista y enderezó la espalda.


      Sella se inclinó más cerca y apretó sus pechos contra él con la esperanza de que quisiera hacer el amor con ella. Adoraba a Will, y era un amante fabuloso y considerado, pero intuía que Gage sería más agresivo y tomaría lo que quisiera. Parecía dispuesto a compartir su alma con ella, y eso significaba el mundo para ella.


      "Puedo hacer un mejor trabajo si te quitas la camisa". Y los pantalones.


      Se levantó la camiseta por encima de la cabeza y tiró el material al suelo. Los músculos de su espalda se agolparon en nudos. "Estás muy tenso".


      "No me sorprende. A mí también se me hace un nudo en el estómago".


      Quería decirle que se estirara y que ella le quitaría la tensión, pero por lo que había visto en la televisión, a los hombres americanos les gustaba dar el primer paso. Diablos, los hombres anterranos también lo hacían.


      Con Will, había sido un poco más atrevida. Responder a la puerta medio desnuda probablemente fue el factor decisivo para que Will aceptara ser atado. Su seducción había sido mutua.


      Deslizó las manos por los hombros de Gage y palmeó sus pectorales. Se tensaron y chispas de necesidad la recorrieron. Ella lo deseaba. "¿Por qué no te inclinas hacia atrás y puedo cuidarte mejor?" El pobre hombre necesitaba ayuda, y ella sabía que el tipo de ayuda que ella podía darle le ayudaría a liberar parte de su frustración acumulada. Se deslizó hacia un lado para dejarle espacio. "Quizás túmbate boca abajo".


      Lo hizo y luego se quitó las zapatillas. Sus pies colgaban del extremo de la cama, así que apoyó la cabeza en los brazos doblados. Si se ponía a horcajadas sobre él, podría frotar su coño sobre sus ásperos vaqueros. Así que eso fue lo que hizo. Montada en él como si fuera un caballo, colocó sus manos sobre los hombros de él y le dio el mejor masaje que sabía, asegurándose de mecer su trasero hacia adelante y hacia atrás tan a menudo como fuera posible.


      Después de amasarle los hombros, pasó las manos por encima de los omóplatos y por la mitad de la espalda para masajear las torceduras de la columna vertebral. Cuando llegó a la parte baja de su espalda, se inclinó y colocó sus labios cerca de su oreja. "¿Por qué no te das la vuelta?"


      El hombre tendría que estar muerto para no saber lo que ella le pedía.


      "¿Vas a masajear cada centímetro de mi cuerpo?" El tono burlón la hizo gritar interiormente de alegría.


      "Digamos que mis manos no son lo único que sirve para aliviar la tirantez que se extiende por tu cuerpo".


      La risa de Gage encendió todos los nervios. Se dio la vuelta, obligándola a levantarse sobre sus rodillas.


      Cuando estaba de espaldas, se abrió los vaqueros. "Tendré que quitármelos para que puedas alcanzarme por completo". Le guiñó un ojo.


      Queridos dioses celestiales. No estaba segura de poder olvidar a ese hombre cuando se fuera. Se le revolvió el estómago y se le apretaron los músculos. Supo entonces que no quería que se fuera. Nunca.
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      Sella se acercó al extremo de la cama y tiró de los vaqueros de Gage. Durante todo el proceso de tirón, no pudo apartar la mirada de su polla que asomaba por encima de la ropa interior. Parecía más grande incluso que la de Will, algo que ella creía imposible.


      "¿Te gusta lo que ves?", preguntó.


      Se rió. "Es algo difícil de decir. Tal vez si los descubro a todos".


      Gage se inclinó hacia atrás y envolvió sus brazos bajo la cabeza. "Adelante".


      No estaba segura de dónde había estado este hombre relajado durante los últimos días, pero le gustaba que dejara a un lado sus preocupaciones y dejara salir su interior más feliz, aunque era esa bestia interior la que quería sacar. El sexo con un hombre salvaje la excitaba.


      Tomándose su tiempo, se arrastró por su cuerpo hasta arrodillarse sobre sus rodillas. Se inclinó y colocó las manos a ambos lados de su tensa cintura. Inclinando la cabeza, pasó un lametazo por la parte superior de su polla, y él se sacudió.


      "Me rindo". Gage levantó las caderas y arrastró los calzoncillos por las piernas.


      Metió la mano por detrás y le ayudó a deshacerse de ellos. Su frase, doy, la confundió. "¿Qué me das?"


      Se rió. "Estoy cediendo y haciendo lo que quieres. No sé tus hombres anterranos, pero nosotros, los débiles terrícolas, no aguantamos a una mujer hermosa que nos lame la polla".


      ¿Pensó que era hermosa? Se echó el pelo hacia atrás y decidió que hacía demasiado calor en la habitación para llevar un top. Desabrochó la camiseta del pijama que había pertenecido a Lara y dejó que se deslizara por sus brazos. "Pensé que te sentirías más cómoda al no ser la única desnuda".


      En un rápido giro, ella estaba de espaldas y él encima de ella. Su beso agresivo salió duro y rápido, casi como si no hubiera besado a una mujer en años, y ésta fuera su única oportunidad. Ella rodeó su enorme espalda con los brazos y lo acercó, presionando sus tetas contra su pecho. El placer bullía por todas partes. Este glorioso hombre hacía que su piel se erizara y su coño palpitara.


      Él abrió la boca y ella le siguió. Cuando él palpó suavemente su boca, sus papilas gustativas estallaron con su pasta de dientes ácida. Le encantaba cómo olía y lo suave que era su piel bajo las yemas de sus dedos.


      La polla de él se apretaba entre sus piernas, e incluso a través del fino pantalón del pijama, la cabeza se acurrucaba contra su húmeda abertura. Oleadas de asombro recorrieron su cuerpo en cascada, y cada vez que la lengua de él sondeaba su boca, ella imaginaba su enorme y palpitante polla penetrando en su coño y llevándola a nuevas cotas.


      Tan repentinamente como comenzó su exploración, empujó hacia abajo, arrastrando su grueso pecho por sus pezones y sobre su vientre. Cuando le metió el pezón en la boca, la electricidad chisporroteó su piel, provocando que se desbordara aún más.


      "Tienes los pechos más perfectos. ¿Están todas las mujeres de Anterran tan bien dotadas?"


      Nunca le dio importancia. Todo el día las mujeres andaban desnudas. Los pechos eran una característica más, pero si a él le parecían especiales los suyos, tal vez tendría que esforzarse más para mantenerlos más bonitos. Se imaginó un montón de flexiones en su futuro. "Como dirían sus actores de la televisión americana, me niego a contestar porque me incriminará".


      Se rió. "Está bien. No me importa. Tú eres la que está aquí conmigo, no otra mujer anterrana". Metió la punta más profundamente en su boca y chupó con fuerza.


      Las punzadas de éxtasis irradiaban por sus pechos. Abrió más las piernas, esperando que él la deseara tanto que la follara en ese momento. Su necesidad crecía demasiado rápido. Sus labios se desplazaron al otro lado y calentó el primer pezón húmedo con la palma de la mano. Ella no sabía dónde concentrarse. Entre la polla de él presionando contra los labios de su coño, su boca burlándose de un pezón y sus dedos frotando y tirando del otro pecho, su mente estaba perdiendo la batalla para mantenerse concentrada.


      "Quiero chuparte la polla". No sólo le daría la oportunidad de calmarse, sino que le encantaría burlarse de él.


      "En un momento. Tengo mucho más que probar y tocar. Sé que tu coño necesita mi atención, pero no puedo evitar querer darme un festín con todo lo tuyo".


      No es que quisiera comparar a los hombres, pero los anterranos se dedicaban más a satisfacerse a sí mismos que a la mujer con la que estaban. De acuerdo, si creía a su cuñada, Taryn y Kellum podrían ser excepciones. Puede que no se le diera bien elegir a los hombres adecuados, hasta que había encontrado a estos dos. Su mente abrazó la imagen de Will y trató de imaginar lo que le estaría haciendo a su cuerpo si hubiera estado allí. Tener dos hombres a la vez sería el colmo.


      Su mente se quedó en blanco cuando él presionó un pezón con fuerza, y el dolor erótico la dejó sin aliento. Oleadas de espasmos de felicidad recorrieron sus paredes internas, obligándola a apretar el estómago con fuerza.


      "No es justo", jadeó.


      Levantó la cabeza. "¿Qué no es justo?"


      "Todo lo que estás haciendo me está acercando al clímax, y tengo tantas ganas de correrme contigo".


      Sonrió. "Puedes tener más de un clímax, sabes".


      Quizá su memoria era defectuosa, pero sólo recordaba haber llegado al clímax una vez con Will. ¿Era posible recuperarse antes de que se corriera? "De acuerdo".


      Con su mano libre, consiguió acariciar su mejilla y hacerla sentir como una princesa adorada. Sus ásperas palmas reforzaron que era un hombre que podía manejarse en cualquier circunstancia.


      Un pellizco y una succión fue todo lo que necesitó para calentar su coño hasta el punto de ruptura. Cuando él le frotó el pezón y mordió suavemente la otra punta, ella se rindió y dio la bienvenida a la descarga de su orgasmo. Su grito gutural sonó demasiado feroz incluso para ella, pero dejó que su clímax la reclamara.


      Gage levantó la vista y sonrió. "¿Ves? No ha sido tan difícil, ¿verdad?"


      "No". Sin embargo, era casi vergonzoso, ya que su respiración salía en breves jadeos.


      "Ahora podemos pasar a asuntos más serios".


      Ella esperaba que eso significara alguna polla. Colocó una rodilla entre sus piernas y le quitó las bragas. "Jesús".


      ¿Le había decepcionado? "¿Qué?"


      Su sonrisa regresó. "Estás desnudo".


      "Me has quitado los pantalones. ¿Qué esperabas?"


      Le pasó un dedo por los labios del coño. "Me gusta".


      Ahh. Tuvo la misma reacción que Will. Quizás las mujeres de la Tierra no se quitaban el pelo. Nunca se le había ocurrido preguntarle a Lara. "Me alegro de complacerte".


      "Me complace más que a mí".


      Él agachó la cabeza y lamió una amplia franja de su abertura. Ella se agarró a sus hombros, intentando no correrse de nuevo. Eso sería vergonzoso. Este hombre tenía una forma de llevarla al borde del abismo demasiado rápido. La próxima vez no iba a salirse con la suya si no la dejaba chuparlo primero. Gage tenía que estar más desesperado para que no se demorara en todo su cuerpo y la convirtiera en arcilla blanda en sus manos.


      Pensó que la acumulación de calor se detendría tras el primer golpe, pero se equivocó. Él alternaba los lametones y las chupadas, acercándola cada vez más a su próximo clímax. ¿Cómo era posible?


      El implacable tormento de Gage no terminó con su lengua. Deslizó tres dedos dentro de ella y la estiró hasta abrirla. La fricción casi la hizo perder el control. Cuando él bombeó sus dedos dentro y fuera de ella, su estómago se apretó y ella presionó sus dedos tan fuerte como pudo. Le encantaba cómo él seguía golpeando puntos nuevos y excitantes que la derretían.


      Levantó los labios y lamió su tembloroso clítoris. Ese primer roce arqueó su espalda y sacudió todo su cuerpo de deseo. Sus cortas uñas se clavaron en los hombros de él y luego arrastró los dedos hasta su cuero cabelludo. Apretó su cara contra su coño, deseando que la tomara.


      Para su sorpresa, él levantó la cabeza en contra de sus deseos y la hizo rodar sobre su estómago. "Puedo tener mejor acceso desde aquí".


      No estaba segura de lo que quería decir, pero confiaba en Gage. Entonces recordó lo que Lara había dicho sobre hacer el amor con ambos hombres. "Nunca me había corrido nadie en el culo".


      Se inclinó y besó cada una de las mejillas del culo como si fueran huevos de oro que veneraba. "Esta noche tampoco lo haré. Necesito estirarte primero".


      Había venido a Espíritu para experimentar todo lo posible. "Confío en ti".


      "Me alegro. Quiero que esto sea maravilloso para ti".


      Ella sabía que lo haría. Los dedos de Gage volvieron a su cremoso coño y arrastraron sus jugos por su raja. Cuando se detuvo en su ano, ella apretó el trasero.


      Le dio un ligero golpe en señal de advertencia. "Relájese".


      Supuso que no debía hacer eso. Concentrada, liberó la tensión de la parte inferior de su cuerpo, pero era muy difícil saber que Gage planeaba hacer algo maravilloso. Frotó el anillo alrededor de su agujero una y otra vez, y poco a poco, la tirantez del músculo cedió. Sacó más jugos y penetró en la abertura. Al principio, ella no sabía qué esperar, pero cuando él hizo girar el dedo de forma calmada, empezó a comprender el placer.


      Fue cuando él añadió un segundo dedo cuando ella comprendió realmente por qué insistía en estirarla. Una polla del tamaño de la suya nunca conseguiría pasar ese músculo tan apretado. Gage siguió abriendo y cerrando los dedos, y poco a poco los dos dedos lograron pasar el nudillo. Su cuerpo estuvo a punto de tropezar con el borde cuando él metió la otra mano entre sus piernas y presionó su pequeña perla. Su maldito clítoris se regocijó y la presa casi se rompió. Su respiración se entrecortó con la introducción de un dedo en su necesitado agujero.


      "Te necesito ahora". Ningún hombre la había reducido a la mendicidad, pero Gage casi la hizo llorar ya que su desesperación era muy grande.


      "¿Me quieres, verdad?"


      Se inclinó sobre su espalda y arrastró besos de un hombro a otro. Ese tierno movimiento la dejó sin aliento. ¿Cómo podía Gage ser tan abierto y cariñoso cuando estaba desnudo y era tan reservado en otras ocasiones?


      No lo cuestione ahora.


      "Sí. Fóllame".


      "Sólo espero que lo pidas amablemente".


      Si ella lo hubiera sabido. Retiró los dedos de su culo, y por un momento ella echó de menos la sensación de hormigueo. Agarró su polla y la colocó en la abertura de su coño. El maldito la introdujo quizás un centímetro antes de retirarla.


      "¿Pasa algo?"


      "No". No se movió. "Will dijo que no necesitabas un condón".


      Entonces, ¿por qué se detuvo? "No lo sé".


      La cama se hundió detrás de ella. "A mí me sirve".


      Le gustaba cómo le temblaba la voz, como si estuviera esperando que ella le pidiera que se detuviera. Cuando esta vez colocó su polla en su entrada, se deslizó hasta la mitad. Mientras su coño estaba más mojado que una cascada de cien metros de altura, sus paredes internas palpitaban con tanta fuerza que probablemente él estaba intentando darle un momento para que se adaptara a su enorme tamaño.


      Deslizó las palmas de las manos hacia sus pezones hinchados, y los picos de acalorado arrebato se extendieron desde las puntas de sus pechos directamente hasta su coño, ahora palpitante, que estaba empalado por la polla demasiado grande.


      Los gemidos de ella parecían incitarlo. Gage deslizó su polla hacia fuera y luego la introdujo. Esta vez ella fue capaz de abarcarlo todo, aunque no sabía cómo. Sella nunca había imaginado que su coño fuera tan largo. En ese momento, él le presionaba los pezones y le mordisqueaba el hombro, provocando pequeñas explosiones que salpicaban su cuerpo. Ella sacó el pecho y echó las caderas hacia atrás. Esos dos movimientos parecieron ser como si le dieran a su botón de encendido. Sus caderas bombeaban más rápido y sus dedos masajeaban y pellizcaban sus pezones. El calor aumentó hasta un nivel crítico.


      "Me encanta tu coño". Le pasó la lengua por la concha de la oreja y su cálido aliento iluminó su piel.


      Todo lo que el hombre tocaba tenía un efecto ondulante. La necesidad se abalanzó sobre ella con cada empuje. Puso su mente en blanco y sintonizó con cada uno de sus sentidos. Su capacidad de conectar psíquicamente con otra persona se intensificaba con cada embestida. Era casi como si pudiera ver dentro del hombre. Toda su bondad brillaba, y una profunda sensación de paz entretejía sus corazones.


      Bajó las manos y la agarró por las caderas. Sus dedos agarraron su piel con fuerza, pero eso sólo hizo que el cuerpo de ella respondiera de una forma más primitiva. Con el pecho de él sobre su espalda, ella captó el bajo gruñido que se acumulaba en su cuerpo. Lo que empezó como un ligero ronroneo creció hasta que su gemido resultó ininteligible.


      Bajó la cabeza y apoyó su mejilla en la espalda de ella. Cuando le soltó una cadera y deslizó la palma de la mano por su vientre y bajó hasta su clítoris, ella perdió el control. Al diablo con la contención. Levantó la cabeza y tragó aire mientras su propio clímax se abría paso. El calor fundido que borboteaba en su interior salió a borbotones, y el gozo irradió cada célula cuando la emoción del orgasmo se apoderó de ella. Fue como si se hubieran colocado en la cima de las cataratas, se hubieran agarrado de la mano y hubieran saltado en el aire y caído en el olvido.


      Gage penetró en ella una vez más, con sus pelotas golpeando su culo, y se quedó quieto. Cuando su semen la hizo estallar, su rugido eclipsó todo lo que salía de su boca. Su calor se mezcló con el de ella, y juntos se dispararon.


      Incluso después de que la intensidad de su clímax empezara a menguar, su polla seguía palpitando dentro de ella. Deslizó las manos hacia su estómago y la apretó con fuerza.


      "Creo que eso fue más emocionante que aprender a cambiar de puesto".


      Nunca nadie le había dicho algo así. Su propio ego se disparó.


      Cuando sus respiraciones se ralentizaron, Gage se retiró y ella lloró la pérdida. Se apartó de la cama y regresó un momento después con un paño húmedo para limpiarla. Después de limpiarse, tiró la toalla al suelo del baño y regresó. En lugar de vestirse y hacer un comentario sobre lo mucho que había disfrutado de su tiempo con ella, se arrastró detrás de ella y la acercó.


      Sus labios se apretaron contra su espalda y su maldito coño lo notó. ¿Qué pasaba con eso? Probablemente habrían permanecido allí un rato si ambos no se hubieran sentado al mismo tiempo.


      "Alguien está cerca", dijo Gage.


      Serían Will, Malik o Cavon. No quería ver a ninguno de los dos últimos, aunque aunque Will quisiera hacerle el amor, no creía que pudiera hacerlo de inmediato. Sonó un golpe.


      "Un momento".


      Por la forma en que su estómago reaccionaba, era Malik. Maldita sea. ¿Qué estaba tramando? Se puso la parte superior y la inferior en segundos, pero tuvo que esperar a que Gage se pusiera los pantalones. Se precipitó hacia la puerta, pero sólo la abrió un centímetro.


      "El punto de alineación está listo. Tenemos que partir ahora".


      Oh, mierda. No puede ser. No estaba preparada para irse. No cuando había encontrado a los hombres con los que creía estar destinada. "Dame un segundo. Ya salgo".


      Cuando se dio la vuelta, Gage estaba completamente vestido. "Lo he oído".


      "¿Vienes conmigo?"


      Abrió e inmediatamente cerró la boca. "Will y yo le acompañaremos hasta este punto de partida, pero no vamos a acompañarle, por muy tentado que esté".


      Se tragó su decepción. "Lo entiendo. Venir a Anterra sería un acontecimiento que cambiaría la vida y no hay que tomarlo a la ligera".


      Dio un paso adelante y la besó. "Gracias por comprender. Estoy tentada. Tú me tientas".


      No tuvo tiempo de despedirse con lágrimas en los ojos. "Tengo que hacer las maletas. La mayoría de las cosas que tengo están en el almacén que me dejó mi cuñada".


      "Puedo ocuparme de ello por usted".


      Realmente era un hombre maravilloso. "Eso sería genial".


      No tenía mucha ropa, así que empacó rápidamente. Mientras tanto, llamó a Will y le dijo que se preparara para acompañar a Sella al bosque. Por la breve conversación, Will estaba contento de venir, pero no de que ella se fuera.


      Sella escribió el nombre del almacén y la combinación de la taquilla. "Tal vez deberíamos dejarle esto a Amy en el escritorio. Así..." No quiso terminar su pensamiento.


      "No hay problema".


      Inspiró para forzar la contención de las lágrimas que brotaban de sus pestañas. Las próximas dos horas iban a ser las más traumáticas de su vida.
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      Una vez que salieron de la góndola, los cinco hablaron poco. Malik y Cavon se habían despedido de Amy, que tenía los ojos llorosos. Sella no pudo contener las lágrimas, sabiendo que tal vez no volvería a ver a Will o a Gage. Debió limpiarse los ojos una docena de veces o más, pero nadie dijo nada.


      Al menos, si Will y Gage vivían en Espíritu, ella podría escabullirse cuando Malik y Cavon volvieran.


      Les faltaban otros quince minutos para llegar al punto de alineación cuando Cavon y Malik se detuvieron.


      Ambos hombres estrecharon la mano de Will y Gage. Malik inhaló. "Vamos a seguir adelante y encontrar el punto de alineación. Se ha desplazado, y esperamos que todavía esté al alcance". Se enfrentó a ella. "No se detengan por ningún motivo".


      Sella comprendía demasiado bien lo voluble que era ese maldito punto. "Ve".


      Cerró los ojos justo antes de que se produjeran los dos destellos. Se precipitaron por el sendero, sus elegantes cuerpos desaparecieron rápidamente. Alargó la mano y estrechó la de sus hombres, necesitando el consuelo durante un rato más. "Quiero daros las gracias a los dos por haberme enseñado tanto. Esta es una experiencia que nunca olvidaré".


      Will le apretó la mano. "Créeme cuando digo que este viaje fue más memorable para mí y para Gage de lo que puedes imaginar. Nunca lo olvidaremos". Su voz vaciló.


      Aunque tenían que darse prisa, no apartó a Will cuando la acercó para darle un beso. Algo en lo más profundo de su ser explotó. Una necesidad tan intensa que casi la hizo caer. Esta vez se inclinó hacia atrás. "Sólo hará que nuestra despedida sea peor".


      Él apartó la mirada y probablemente se alegró de que estuviera oscuro fuera para que ella no pudiera ver que sus ojos lloraban. Aceleraron el paso mientras Gage mantenía el haz de la linterna frente a ellos.


      Se mantuvieron en silencio durante los siguientes minutos. Entonces, como si todos hubieran oído el jaleo a la vez, se detuvieron. No sólo se le erizó el vello de la nuca y se le revolvió el estómago, sino que una tonelada de otras reacciones viscerales brotaron por doquier.


      "Esto es malo".


      Gage le soltó la mano y se puso delante de ella. "¿Qué significa?"


      Casi no quería decírselo. "Cambiadores de lobo".


      Los tres echaron a correr. Sin previo aviso, Gage y Will se desplazaron. Maldita sea. No tenían ni idea de cómo luchar. Corrió tras ellos y llegó a la horrible escena totalmente sin aliento. Había al menos una docena de esos malditos animales atacando a Malik y Cavon. Los chillidos y aullidos casi la ensordecieron. Gritó, aunque eso era lo último que necesitaba cualquiera de ellos.


      La sangre cubría los cuerpos de sus mejores amigos. No sabía cómo no estaban ya muertos. En un buen día, Malik podía enfrentarse a cuatro lobos y vivir. Con tantos, no tenían ninguna posibilidad, y su corazón se encogió. Quería cubrirse los ojos, pero temía que los lobos fueran a por ella.


      Una parte de ella quería correr de vuelta a la montaña, pero la otra quería quedarse y limpiar la muerte que seguramente se produciría. Cavon y Malik se separaron y ella vio a un lobo bastante grande en el suelo, con la garganta arrancada. Rezó para que fuera el líder de la manada. Si ese era el caso, las probabilidades acababan de cambiar a favor de los leones, aunque sólo fuera un poco. Entonces vio a dos lobos más grandes rondando por la espalda, como si ambos estuvieran enviando instrucciones a su equipo. Maldita sea.


      Will y Gage se quedaron a un lado como si estuvieran decidiendo qué hacer. Oh, mierda. Sus nobles corazones les harían unirse a la refriega. "¡No!"


      Sus dos hombres podían ser capaces de transformarse en leones, pero no tenían ni idea de lo que eso suponía. También podían ser dueños de una empresa de seguridad, pero apostaba a que usaban armas y nunca se habían enfrentado a un animal sensible.


      Se inclinaron hacia atrás y ella volvió a gritar. No sobreviviría si los cuatro morían. Will y Gage ignoraron su frenética súplica y saltaron a la refriega. Se quedó sin aliento. Las lágrimas le quemaron los ojos. Los cuatro hombres iban a morir, y no había una maldita cosa que ella pudiera hacer al respecto.
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      La sangre brotaba por todas partes mientras Malik y Cavon dirigían la carga contra los lobos. Con uno de los lobos más grandes muerto, ella había rezado para que los otros se alejaran a toda prisa, pero uno de los dos grandes lobos de atrás debía ser el verdadero líder. El forcejeo y los zarpazos eran tan intensos que perdió la noción de quién era quién. Los cuatro leones eran de igual tamaño, aunque si observaba con atención Sella podía saber cuáles eran sus amigos y cuáles sus amantes.


      Dos lobos se precipitaron detrás de un árbol y los dos lobos grandes los siguieron. No estaba segura de si estaban escapando o planeando.


      Malik y Cavon habían recibido una terrible paliza, pero seguían abriéndose paso a golpes, garras y mordiscos entre los demás lobos. Se movió detrás de un árbol a pesar de saber que debía correr y no mirar atrás. Si abandonaba a los que más le importaban, sería una traidora y nunca podría vivir consigo misma.


      Rugidos y gemidos puntuaron el aire. Otros dos lobos gritaron y tropezaron en el camino para caer, con la sangre de su vida agotada.


      Sella miró a su alrededor en busca de un palo o algún arma que le ayudara a abatir a los lobos, pero el entrenamiento de sus hermanos regresó. Nunca atacar a un lobo. La matarían en menos de tres segundos si se volvían contra ella. Sus manos temblaban y su estómago se agitaba. Las lágrimas le nublaron la vista. El movimiento de los animales en la masacre disminuyó. Aun así, los cuatro leones lucharon. Sus valientes esfuerzos nunca serían olvidados. Siguieron más rugidos y lamentos, y ella enterró la cabeza entre las manos. Gigantescos sollozos sacudieron su cuerpo. Cuando los chillidos continuaron, tuvo que asomarse. El león más sangriento había caído, con el pecho agitado, pero los otros tres se las arreglaban para mantener a raya a los cuatro lobos restantes. ¿Cómo era posible que cuatro leones hubieran conseguido matar a diez lobos? Oh-oh. Los dos lobos más grandes regresaron y dieron vueltas lentamente. Seguramente sus hombres vieron lo que hacían y que estaban esperando para atacar cuando el último león tropezara.


      De un salto gigantesco, el león que creía que era Cavon voló por los aires y, con los dientes enseñados, aterrizó sobre el lomo de un lobo. En segundos el animal yacía moribundo en el suelo. Tres lobos y tres leones se enfrentaron. Ella se habría alegrado, salvo que dos de los lobos restantes eran los más grandes y parecían frescos, sin haber sido tocados por los leones. ¿Cómo era posible?


      Los tres leones convergieron sobre el único lobo herido que quedaba y comenzó la refriega. Sin embargo, los otros dos lobos observaban. El lobo que luchaba clavó sus dientes en la pierna de Cavon, pero Will y Gage le clavaron sus mandíbulas en el flanco y tropezó. Cavon cayó al suelo, dejando sólo a Will y Gage para luchar contra los dos lobos restantes.


      Aparecieron dos destellos de luz y los lobos que daban vueltas se desplazaron. "Sella, soy yo".


      En cuanto reconoció a su amigo de la infancia, Kranor, corrió hacia él. "Will y Gage, parad. Es un amigo".


      Ambos se desplazaron y su corazón se detuvo. Echaron un vistazo a sus heridas y cayeron de rodillas. Malik y Cavon sabían que no debían desplazarse. Requería demasiada energía. No sabía a quién debía acudir primero. Se arrancó la bufanda y la envolvió en la peor de las heridas de Will.


      "Kranor, ¿qué está pasando?"


      "Es una larga historia. Mi amigo y yo no formamos parte de esta manada. Estábamos a punto de atravesar el punto de alineación cuando apareció esta manada local. Fingimos ser parte del grupo ya que no queríamos que nos siguieran a Anterra. ¿Podemos hablar más tarde?" Señaló con la cabeza a Malik y Cavon. "Tenemos que llevarlos a Anterra y ayudarlos mientras podamos".


      "¿Y estos dos hombres? Pertenecen a este lugar".


      "Puede que no consigan volver al hospital. Llevémoslos con nosotros".


      Esperaba que Gage dijera que no quería ir, pero era lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que no iba a ir a ninguna parte con la lesión de Will. Asintió con la cabeza.


      El punto de alineación estaba más adelante en el camino. "¿Vamos a dejar a todos los lobos aquí?"


      Kranor asintió. "No sé qué más hacer. Los animales del bosque se darán un festín".


      Tenía razón. Lo hecho, hecho está. "Vamos".


      "Soy Jude, por cierto". El metamorfo que ella no reconoció levantó una mano. "Una larga historia para otro momento".


      Sella no tenía ni idea de lo que pasaba, pero confiaba en Kranor. Había oído que se había distanciado de los otros lobos, y a lo largo de los años Taryn había mencionado haberlo visto, lo que no la sorprendió. Kranor siempre había parecido más cómodo con los leones que con los lobos.


      Kranor trató de levantar a Malik pero casi lo dejó caer. Aunque Kranor medía cerca de dos metros, dio unos pasos y tuvo que dejar a Malik en el suelo. "Es demasiado pesado. Lo siento".


      Sella se precipitó hacia Malik. Desplazarse era peligroso, pero tenía que hacerlo si quería vivir. "Malik, tienes que cambiarte. No podemos levantarte".


      Gruñó, como si necesitara que ella diera un paso atrás. Ella despejó el camino, y tanto él como Cavon volvieron a su forma humana. Estaba demasiado oscuro para que ella pudiera ver el alcance total de sus heridas. Menos mal que Kranor podía ayudar a encontrar el punto de alineación. Jude y Kranor se apresuraron a ayudar a Cavon y a Malik a bajar el camino, mientras ella y Gage rodeaban con un brazo la cintura de Will.


      Cuando se acercaron al punto, Kranor tuvo que volver a cambiar a su forma de lobo para encontrar el punto exacto. Como Will estaba mejor que Cavon, Jude prácticamente cargó con Malik, mientras Gage ayudaba a Cavon. Todos siguieron a Kranor. El repentino aumento de la temperatura le convenció de que habían llegado a Anterra.


      Cerró los ojos por un momento e intentó hacer una señal a sus hermanos para pedir ayuda. Aunque no podían entender las palabras, sus gritos mentales seguramente los harían salir. Cavon miró hacia atrás por encima de su hombro y gruñó. Aunque ella no podía leer su mente, su gruñido implicaba que acababa de hablar con Taryn y que sus hermanos llegarían pronto para ayudar.


      Kranor volvió a su forma humana y sustituyó a Gage en la ayuda a Cavon, permitiendo a Gage ayudar a su hermano. Incluso con Gage cargando la mayor parte del peso, el brazo de Will sobre su hombro era cada vez más pesado. Aspiró el rico aire, pero incluso de noche el calor le afectaba, sobre todo porque iba vestida con ropa pesada.


      Un dolor agudo le apuñaló el ojo y su estómago dio un vuelco. Cruzar las líneas de la realidad parecía estar pasando cada vez peor factura a su cuerpo. Cuando miró a Gage, éste se estaba limpiando la frente, lo que hizo que la luz que sostenía parpadeara en su cara, obligándola a desviar la mirada.


      "La ayuda llegará pronto", le dijo.


      Kranor se detuvo. "Vamos a descansar".


      Era la mejor idea que había escuchado hasta ahora. Como el calor era tan sofocante, no podía esperar a desabrocharse la chaqueta. Antes le encantaba el clima cálido y detestaba el frío, pero después de adaptarse a las condiciones invernales, le gustaba más la temperatura más fría.


      Los grillos chirriaban y las hojas crujían a causa de los pequeños animales del bosque que hacían sus necesidades nocturnas. Gage apagó la luz y esperaron en silencio. Malik se había hecho un ovillo y Cavon estaba sentado con la cabeza entre las piernas. No podía hacer mucho ahora por las heridas de Gage, pero cuando revisó el brazo de Will la hemorragia parecía haberse detenido.


      "Es posible que experimente algunas molestias adicionales en la cabeza y el estómago, pero eso se debe a la travesía hacia Anterra. Los metamorfos suelen recuperarse en unas horas". Gage y Will podrían necesitar más tiempo, pero no vio ninguna razón para decírselo. Probablemente ya tenían suficiente dolor.


      En la oscuridad era muy difícil saber su ubicación, pero rezó para que no estuvieran en territorio de lobos. Estos hombres no podían luchar ni siquiera con un animal más. Tal vez tener a Kranor y a su amigo Jude con ellos mantendría alejados a los otros lobos al menos por un tiempo. Con suerte, su olor enmascararía el olor a sangre en el aire.


      Ahora mismo lo único que quería era que Will y Gage estuvieran bien. Una vez que Malik y Kranor cambiaran a su forma de león también estarían bien.


      El suelo tembló. El golpeteo de un montón de patas hizo que prestara atención al grupo que se acercaba. Sus hermanos debían venir con refuerzos. Un muro de luz llenó el bosque y aparecieron unos diez hombres. Ella se levantó de un salto, reconociendo a dos de los hombres como médicos. Cavon no debía de haberle dicho la verdad a Taryn sobre el alcance de las heridas de Malik y las suyas porque no vio ninguna ambulancia.


      Taryn se precipitó hacia ella. "¿Estás bien?" Su mirada se posó en Will y Gage.


      "Estoy bien". La necesidad de explicar se desbordó. "No saques conclusiones precipitadas. Encontré a estos dos metamorfos en Espíritu".


      "¿Qué demonios estabas haciendo en Espíritu? Mamá dijo que estabas con Madra en las montañas". Su respiración era muy agitada, y ella podía sentir que la rabia aumentaba.


      "No es el momento, hermano menor". Odiaba cuando ella sacaba la carta de la edad. "Estos hombres necesitan ayuda".


      Sus fosas nasales se encendieron, pero asintió y la apartó mientras ocupaba su lugar ayudando a Will. Kellum estaba hablando con Kranor, y ella quería agradecerle su ayuda, pero sabía que Gage y Will estarían abrumados con todo lo que estaba pasando, así que se quedó a su lado.


      Taryn los condujo hacia su casa.


      "¿Qué pasa con Cavon y Malik?"


      "Sus heridas son graves. Kellum ha pedido una ambulancia".


      "Bien". Aunque había pocos vehículos en Anterra, a veces eran necesarios, como ahora. Malik estaba perdiendo sangre rápidamente, y no necesitaba ir andando al hospital. Ella enarcó una ceja. "¿Malik está de acuerdo?"


      Los combatientes nunca admitieron que sus lesiones fueran graves. "No, pero no puede luchar contra otros ocho hombres".


      "Buen punto".


      Ella tocó el brazo de Will. "¿No tienes calor?"


      "Viviré".


      El acto de quitarse la chaqueta podría causarle más daño, así que no armó un escándalo. Sin embargo, se quitó la chaqueta y se la colgó del brazo. Sintiéndose impotente, Sella la siguió. Cuando llegaron a la casa del árbol, los cuatro no cabían en la plataforma, así que dejó que los hombres subieran primero.


      Un momento después, la siguió. En cuanto entró en la casa, Lara se apresuró a acercarse a ella. "¿Qué está pasando?"


      Esperó a que Taryn llevara a los hombres al baño antes de contarle a Lara toda la historia. Sella supuso que Taryn les haría transformarse en leones una vez que estuvieran en la gran bañera. Rezó para que tuviera un toque suave. Sus dos hombres no sólo debían sentirse mal físicamente, sino que estarían en pánico por tantas cosas nuevas.


      "Necesito descansar un minuto".


      "Por supuesto". Lara tiró de ella hacia el sofá. "Deja que te traiga algo de beber".


      Y lo que es más importante, necesitaba quitarse esa ropa. La sangre estaba manchada por todas partes. "¿Me puedes prestar una falda?"


      Lara sonrió. "Un traje de Anterran que viene de inmediato".


      Sabía que su cuñada entendería lo incómoda que era la ropa de abrigo, especialmente la que estaba sucia. Lara volvió con una falda larga y un pequeño top. Lara aún no se había aclimatado a andar en topless como el resto de las mujeres de Anterran, y como Sella respetaba las reglas de la casa de Lara, se ponía un top cuando estaba en su presencia.


      Lara volvió con la ropa nueva, y Sella se cambió rápidamente antes de que volviera alguno de sus hermanos. Sintiéndose más fresca, se dejó caer en el sofá. "Aceptaré la oferta de un trago ahora".


      Su cuñada le sirvió un vaso de agua fría y se sentó frente a ella. "Derrame".


      No estaba segura de por dónde empezar. "Todo fue según el plan con Amy. Es maravillosa, por cierto".


      "Lo sé".


      "Estaba encantada con su embarazo. Ojalá hubiera podido hablar más con ella, pero Cavon y Malik ocuparon la mayor parte de su tiempo".


      Los ojos de Lara se abrieron de par en par. "Estás bromeando. ¿Dejaste que Amy los conociera?"


      "Sí. Estaban conmigo, así que tenía sentido hacer la presentación. Cuando le dije que Malik y Cavon eran metamorfos, apenas parpadeó".


      Lara se inclinó hacia atrás. "Así que, después de todo, se creyó mi historia".


      "Aparentemente. De todos modos, cuando fuimos a la oficina para contarle todo sobre usted, ambos hombres fueron los que más hablaron. Están prendados, como diría usted".


      "Quizá debamos urdir un plan para llevarla a Anterra. Tal vez ella sería la única persona que podría domar a Malik".


      Su amigo era un exaltado y no jugaba en equipo. Ni siquiera su propio hermano había sido capaz de convencer a Malik de que se conformara. "En cuanto a Amy, está prosperando en Espíritu. La posada de High-Country estaba increíblemente llena, y a ella parecía encantarle estar allí".


      Lara se rió. "Estar tan ocupado no siempre es algo bueno".


      La puerta del baño se abrió y sonaron pasos por el pasillo. Sella se levantó de un salto justo cuando apareció su hermano. "¿Y?"


      "Están empapados. Quieren verte. Haga que se sequen y luego muéstreles la antigua habitación de Kellum. Si pueden, que se cambien y descansen. Pueden quedarse el tiempo que necesiten".


      No le gustó la forma en que su mirada seguía atrapando el suelo. "¿Qué es lo que no me dices?"


      "El que llamas Will es débil, pero si puedes mantenerlo en el suelo, debería curarse".


      El aliento se le escapó, pero la preocupación apenas disminuyó. Se apresuró a pasar junto a Taryn y se metió en el baño. La bañera de tres metros de largo contenía a los dos hombres, y el agua estaba roja. Aunque los anterranos no transmitían enfermedades de la sangre, ella no tenía ni idea de estos dos. Menos mal que eran hermanos. Tenían los pechos desnudos bastante cortados, pero ella había visto cosas peores.


      Sentada en el borde de la bañera, cerca de Will, le pasó un nudillo por la cara. Se le revolvió el estómago, y no era sólo por haber pasado por el punto. "¿Cómo te sientes?"


      "Débil. No estoy seguro de que deba estar sentado en esta agua". Empezó a levantarse cuando ella le presionó ligeramente los hombros.


      "Esta agua tiene poderes curativos especiales. Sin embargo, Taryn dijo que podías salir cuando quisieras, pero una vez que te secáramos, Taryn dijo que debías cambiarte y luego descansar".


      "Tenemos que volver".


      No había esperado que Will fuera el que sugiriera que se fueran. "En primer lugar, tendrás que quedarte unos días hasta que vuelva el punto de alineación, y en segundo lugar, estás demasiado débil para ir a ninguna parte. Me quedaré contigo y te cuidaré hasta que te recuperes".


      La sonrisa de Will tembló. "Me gustaría". Metió la mano en el agua y se agarró la polla. El agua roja impedía verlo con claridad. Maldita sea.


      "Cuando te curas, podría estar de acuerdo en dejarte hacer el amor conmigo". Se volvió hacia Gage. "Eso va por los dos".


      Gage se puso de pie. Ahora que podía verlo en toda su gloria desnuda, se dio cuenta de que sus cortes no eran demasiado graves. Sin embargo, se alegró de que Malik y Cavon recibieran el tratamiento completo. Sólo rezaba para que sus dos amigos salieran adelante. En este momento, tuvo que contenerse para no darles un sermón por saltar a ayudar a sus dos amigos. En realidad, si no lo hubieran hecho, Malik y Cavon estarían seguramente muertos.


      Se puso de pie y condujo a Gage hacia la ducha. "Ponte aquí y deja que el viento te seque".


      "¿Viento?"


      "Aguanten los caballos, como dicen los vaqueros".


      Probablemente habían utilizado el secador de manos del baño del vestíbulo del High-Country Inn, pero éste era mucho más potente. Agitó la mano sobre el sensor y los sopladores se secaron en treinta segundos y se apagaron automáticamente.


      Gage sonrió. "Eso fue genial. El aire era potente y no me hizo caer. ¿Cómo fue capaz de evaporar el agua tan rápido?"


      Sacudió la cabeza. "No tengo ni idea. ¿Cómo funcionan sus teléfonos móviles?"


      Abrió la boca como para explicarse pero la cerró. Se encogió de hombros. "Para ser sincero, no lo sé".


      "Hay muchas cosas en Anterra que nunca he cuestionado. Está aquí y lo uso porque funciona".


      "Veo su punto de vista".


      Will arrastró su cuerpo hasta el borde de la bañera y se sentó. "Déjame usar ese súper secador de aire".


      "No".


      "¿Por qué?"


      "Sus heridas podrían reabrirse". Su mandíbula se tensó. "Tú eres el afortunado. Voy a secarte a mano. ¿No quieres eso?"


      Por primera vez desde el ataque, sonrió. "Azúcar, nada me gustaría más".


      Abrió el armario que había debajo del lavabo y sacó unos taparrabos, preguntándose una vez más por qué sus hermanos no compraban toallas como la gente civilizada. Colocó la ropa en el borde de la bañera. "Gage, ayúdame a levantar a Will".


      Will le hizo un gesto para que se fuera. "Soy perfectamente capaz de salir".


      Sabiendo lo testarudos que podían ser los hombres, se apartó, dispuesta a echar una mano si era necesario. En cuanto salió de la bañera, sus rodillas se doblaron. Ella se adelantó y le agarró del brazo para estabilizarlo. "Por favor, quédate sentado. Puedo secarte igual de bien si te sientas en la repisa". No era del todo cierto, pero ella no quería que él se esforzara más de lo necesario.


      Con cuidado, secó a Will lo mejor que pudo. "Siéntate un momento más". Le entregó a Gage un paño triangular. "Todos los hombres llevan esto". Probablemente él no tenía idea de cómo ponérselo, así que ella se acercó y lo envolvió, asegurándose de que todo quedara cubierto. No quería que Lara viera lo bien dotados que estaban sus hombres, aunque para ser sinceros, nunca había visto a sus dos hermanos al natural, gracias a Dios.


      "¿Me dan uno?" preguntó Will.


      "Sí". Ella le ayudó a levantarse y repitió el proceso. Ahora se veían casi idénticos. "Ahora ustedes dos tienen que venir conmigo".


      Como si supiera que Will podría tener problemas para caminar, Gage se colocó a un lado de él y ella tomó el otro. Sólo tenían que cruzar el pasillo. "Los dos se quedarán aquí".


      Sólo había una cama de matrimonio, pero en cuanto se cambiaran, seguro que querrían dormir en el suelo. Will se sentó en el borde de la cama mientras Gage permanecía de pie.


      Se sentó junto a Will y le cogió las manos. "Taryn me dijo que te dijera que si te desplazas, te curarás mucho más rápido. Sé que suena un poco asqueroso, pero la saliva de un león es el mejor agente curativo".


      Arrugó la nariz. "¿Quieres que me lama las heridas?"


      "Eres un gato, lo sabes".


      Miró hacia otro lado. Para estar segura, se puso de pie y, al acercarse a la puerta, la luz se reflejó en el pomo. Cuando se volvió, Will estaba en el suelo y Gage de pie.


      "Tú también, amigo. No querrás que tus arañazos se infecten".


      "¿Llamas a estos enormes cortes sólo arañazos?" Cuando él le guiñó un ojo, ella se relajó.


      Se cruzó de brazos y le dirigió su mejor mirada. Cinco segundos después se produjo otro destello. Se estiró en el suelo junto a su hermano. Al menos ahora no podían darle ninguna pena ya que no podían comunicarse con ella. Como era casi medianoche, salió al salón para dar las buenas noches a Lara y Taryn, pero no estaban allí. Supuso que se habían retirado para pasar la noche.


      Afortunadamente, Kellum estaba allí, de pie junto a la nevera, sacando una cerveza. Se puso detrás de su hermano. "¿Cómo están Malik y Cavon?"


      Su hermano se dio la vuelta. "Vivirán, pero Malik está bastante mal".


      "Había oído que había lobos rebeldes en Espíritu, pero nunca esperé que atacaran tantos".


      Asintió y se acercó al sofá. "Fue bueno ver a Kranor, pero ¿qué hacían él y su amigo Jude en Espíritu? ¿Y qué hacían con esos cambiaformas? En un tiempo, había sido un buen hombre. " Kellum lanzó sus comentarios en rápida sucesión.


      "Lo mismo que hacen todos. Seguro que estaba allí para desahogarse y relajarse". El hombre vivía al margen de la sociedad y rara vez se relacionaba con los de su clase. Eso era porque Kranor siempre odiaba la violencia. Nunca vio la razón por la que los lobos querían apoderarse de toda Anterra. "Cuando estuviste con él, ¿dijo algo sobre los cambiantes de espíritu en particular?" Sella supuso que realmente no importaba ahora que todos estaban muertos.


      "Sólo que los oyó jactarse de robar y atacar a los ciudadanos. Cuando se transformaron en lobos, nadie pudo atraparlos".


      "Es como ser invisible, supongo, si puedes entrar como un hombre y salir como un lobo".


      Kellum señaló con la cabeza el pasillo. "¿Eran esos sus hombres?"


      Se había casado con alguien de la Tierra, así que supuso que no le daría ninguna pena por traer a casa a dos personas del mismo lugar. "Sí, pero no pensaban quedarse. El ataque hizo imprescindible que buscaran ayuda inmediatamente, pero en cuanto se curen, volverán. Con Malik y Cavon en tan mal estado, Kranor pensó que era mejor que vinieran aquí".


      "Incluso si sus hombres fueran al hospital en Espíritu, tendrían que explicar cómo se hicieron las heridas. Nadie creería que lucharon contra toda una manada de lobos".


      "Cierto". Se inclinó y abrazó a su hermano. "Necesito asegurarme de que están bien. Buenas noches".


      "Buenas noches".


      Mientras se deslizaba por el pasillo, Sella tenía que pensar en una forma de hacer saber a sus padres que había cruzado la línea y se había enamorado de dos metamorfos de la Tierra. Will y Gage nunca aceptarían quedarse, pero ella sí que iba a darlo todo para convencerlos.
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      Los últimos tres días habían sido un infierno, intentando que Will y Gage se comportaran ya que ambos querían explorar Anterra. Taryn había insistido en que permanecieran en la casa del árbol hasta que sus heridas sanaran por completo. No es de extrañar que se volvieran locos. Como nadie les enseñaba a usar el ascensor, no tuvieron más remedio que quedarse allí. Sella sí les enseñó a usar el mando de la televisión para que pudieran ver los programas limitados.


      Will salió del baño y entró en el salón. Se pasó las manos por los brazos. "Estoy casi totalmente curado. Creo que hay mucho en esto de lamer. Lástima que no podamos cambiar en Miami".


      Puso los ojos en blanco. "Si pudieras cambiar de forma en Miami, querrías presumir, y acabarías siendo disparada o capturada. Pensarían que te has escapado del zoo".


      Se deslizó frente a ella, la acercó y le levantó la barbilla. "Por favor, déjanos mirar alrededor. No estaremos aquí para siempre, y quiero explorar mientras tenga la oportunidad".


      Tuvo que admitir que cuando se despertaron esta mañana, parecían haber recuperado toda su energía. Tener la oportunidad de mostrar su hermosa tierra podría hacerles reflexionar cuando llegara el momento de irse. "De acuerdo, pero aún no les voy a dar la vuelta completa al mundo".


      Gage salió secándose el pelo con uno de los taparrabos. Ups. Se había olvidado de enseñarles cómo encender el soplador.


      "¿He oído a alguien mencionar salir fuera?" La sonrisa en su rostro le dijo que estaba aún más feliz que Will por salir.


      Tuvo que reírse de su entusiasmo. "¿Qué tal si vamos a la cascada? No está lejos". Había una gran cala donde Lara había dicho que había hecho el amor con Taryn y Kellum.


      Todas las noches desde su regreso, Sella había sido interrumpida con sueños eróticos y aún no había podido dormir bien. Había dormido sola en la cama grande mientras los hombres se desperezaban en el fresco suelo. Toda la noche había querido sugerirles que se cambiaran y durmieran con ella, pero sabía que necesitaban recuperarse.


      "Genial". Probablemente para demostrar que estaban en buena forma, Will la levantó y la hizo girar.


      "Bájame". Se reía tanto que le costaba sacar las palabras. Lo último que necesitaba era que uno de ellos se volviera a lesionar.


      "Haré cualquier cosa, cariño, si nos ayudas a escapar. No es que el alojamiento no haya sido espectacular, pero necesito un poco de aire fresco". La dejó en el suelo y respiró larga y profundamente.


      "Bien, pero necesito reunir algunas provisiones. Sólo me llevará un minuto". Se moría de ganas de tenerlos a solas. Y desnudos.


      Encontró a Lara en su dormitorio. "Oye, ¿puedes prestarme una mochila y tal vez una manta?"


      Su cuñada sonrió. "¿Qué tienes planeado?"


      Se le escapó una risita. "¿Recuerdas la cala junto a la cascada a la que te llevaron mis hermanos?"


      Su respiración se entrecorta. "Así que te has estado acostando con ellos".


      No había salido a decir el alcance de su relación, pero por la forma en que no dejaba de hablar de ellos, supuso que Lara podía adivinarlo. "Sólo una vez cada uno".


      "Eso es todo lo que se necesita. Espera a tener sexo con las dos al mismo tiempo. Es divino".


      El rostro de Sella se calentó. "Veremos qué les apetece hacer a los hombres. No quiero presionarlos demasiado en su primera salida".


      Lara le dedicó una sonrisa cómplice. "Cuando vean la piscina y la cala escondida, créame, nada les impedirá aprovechar la soledad".


      Se le escapó una risita. "Espero que eso sea cierto".


      Ayer, había ido a casa principalmente para recoger algo de ropa, pero acabó contándole a su madre toda la historia. A su madre no le gustó la mentira, pero pensó que enseñar a los hombres a ser metamorfosistas había sido lo correcto.


      Una vez que empacó la bolsa que Lara encontró para ella, Sella regresó con los hombres. "¿Listos para una aventura?"


      Gage gimió. "Más de lo que puedes imaginar".


      De espaldas a los hombres, abrió la puerta y llamó al ascensor. No le preguntaron cómo lo había hecho porque ella les había dicho antes que era en base a la necesidad de saber. Una vez fuera, los hombres extendieron los brazos y saltaron, probablemente para probar su fuerza.


      "Nunca supe cuánto necesitaba el sol", dijo Will.


      Ella se rió. "Vamos. Te enseñaré el jardín. Muchas familias lo utilizan".


      Gage se deslizó junto a ella. "¿Dónde está toda la gente?"


      "Todos, excepto unos pocos, como mis hermanos, viven bajo tierra".


      Por la forma en que sus cejas se fruncen y la mirada que se lanzan mutuamente, estaban disgustados. "Nunca podríamos vivir así".


      "Es seguro bajo tierra. No hay lobos".


      "Prefiero vivir en una casa en el árbol".


      "Yo también lo haría, si no existiera el peligro". Era una de las razones por las que había estado tan ansiosa por explorar. "Vamos". Se aseguró de no caminar demasiado rápido. Aunque Will hubiera seguido el ritmo, para cuando llegaran a la cascada, estaría cansado. "Asegúrate de estar siempre alerta por si hay lobos. Aunque estemos en territorio de leones, no se puede estar muy seguro de cuándo aparecerá una manada".


      "¿Por qué no tienen armas?"


      Ella supuso que se refería a las armas. "No es la manera anterrana". No estaba de humor para entrar en ese cansino debate. Había escuchado a sus hermanos defender las formas anticuadas durante años. "Además, si un hombre tuviera un arma, para cuando desenfunde, apunte y dispare, la otra persona podría haberse desplazado y atacado. Las armas son más un estorbo que una ayuda".


      Gage se encogió de hombros. "Tiene sentido".


      Los hombres señalaban los altos pinos y el frondoso follaje y no dejaban de comentar lo agradable que era Anterra. No es que ella no supiera que un cambiante de oso estaba cerca, pero no se le ocurrió decir nada ya que los cambiantes de oso eran los más gentiles de todas las razas, excepto cuando los atacaban los lobos.


      Sólo cuando Will y Gage frenaron y miraron a su alrededor se dio cuenta de que lo habían percibido. Estaba a punto de decirles algo cuando Jalen salió del bosque en su forma de oso. Ella siempre podía reconocerlo. Era más alto que todos los demás osos, tanto si había cambiado de forma como si no.


      Cuando se giró para decirles que este recién llegado no pretendía hacer daño, tanto Will como Gage se movieron. Maldita sea. Su impulsividad haría que los mataran algún día. Por suerte para ellos, hoy no era uno de esos días. Ni siquiera habían preguntado cuántos leones se necesitaban para derrotar a un oso, aunque aunque lo hubieran hecho, ella no lo habría sabido, ya que los leones no atacaban a los osos.


      "Son nuevos", gritó, esperando que Jalen se apiadara de ellos.


      Ambos hombres se lanzaron al aire. Gage aterrizó a un metro del oso y empezó a girar en círculo. Era el espectáculo más divertido que había visto nunca. Había oído que los osos podían doblegar la mente de un animal, haciéndolo entrar en un estado de confusión, pero nunca lo había visto. En cuanto a Will, seguía dando manotazos a Jalen, pero el peludo oso desviaba su intento. Al menos Jalen tuvo la amabilidad de mantener sus garras retraídas.


      Tenía que detener esta locura. "¡Chicos! Jalen es un amigo".


      No se atrevió a acercarse demasiado por miedo a ser pisoteada. Ninguno de los dos se detuvo. Gage seguía persiguiendo su cola, y Will se agitaba en el aire, sin acercarse al metamorfo.


      "¡Jalen!" Si Will y Gage estaban demasiado concentrados en atacar al oso, le tocaba a su amigo dejar de hacer sus estúpidos trucos mentales y retroceder.


      Rugió y luego se desplazó. Pareció pasar un minuto antes de que sus hombres se dieran cuenta de lo que había pasado. Ellos también volvieron a cambiar. Will se tiró al suelo y Gage se frotó la cabeza como si hubiera estado en una colisión y no pudiera recordar lo que había pasado. Corrió hacia Will y le masajeó el hombro, ya que era el que parecía más agotado.


      Levantó la vista. "¿Qué ha pasado?"


      Se tragó una risa. "Pensé que había explicado que los cambiaformas de oso son nuestros amigos. Los leones no los atacan. Si Jalen hubiera querido matarte, no habrías durado ni dos segundos".


      Will y Gage se miraron antes de que Gage se enfrentara a ella. "Todo lo que recuerdo es que me obligaron a perseguir mi cola".


      Se tapó la boca con una mano. "Lo siento. Eso fue demasiado gracioso".


      "¿Realmente estaba haciendo eso?"


      Ella asintió y luego los ayudó a levantarse.


      Jalen se adelantó y rodeó con un brazo los hombros de cada uno. Apuesta a que ni Will ni Gage habían sido consolados antes por un hombre de dos metros y medio.


      Gage salió de su agarre y se colocó junto a ella. Si era para protegerla o para evitar que la manipularan de nuevo, no lo sabía.


      Gage se inclinó y le susurró al oído. "Es espeluznante".


      Jalen se rió. "He oído eso. Me han llamado muchas cosas, pero espeluznante no ha sido una de ellas. Sella, has elegido sabiamente. Te van a proteger bien. Mis buenos amigos, me despido con cariño".


      Gage se puso rígido. "No somos tus amigos. Ni siquiera te conocemos".


      Jalen se rió. "Todavía no en un nivel consciente. Pero en otros niveles, nos conocemos bien y somos realmente camaradas". Guiñó un ojo y desapareció en el bosque.


      Ninguno de los dos se movió hasta que el sonido de los pasos de Jalen desapareció.


      "¿Qué quiso decir con eso?" preguntó Gage.


      "He vivido en Anterra toda mi vida, y ni siquiera yo sé de lo que son capaces los osos. Por eso nos hemos asegurado de que sean nuestros amigos".


      "En la Tierra tenemos un dicho. Mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos más cerca".


      Tuvo que pensar en eso por un momento. "Supongo que sí, pero lo único que sé es que intentamos evitar a los lobos".


      Gage sonrió y le rodeó la cintura con un brazo. "¿No prometiste mostrarnos una cascada?"


      Finalmente, iba a tener un tiempo a solas con sus hombres. "Por supuesto. Como no hay demasiados osos, no deberíamos encontrarnos con ninguno más hoy".


      "Qué bueno. Podría acabar mordiéndome la cola".


      Mantuvo el ritmo lento, pero cuando el rugido de la cascada se hizo más fuerte, los hombres aumentaron la velocidad. Para llegar a las cataratas, el camino era empinado. Aunque estaba acostumbrada a moverse por todo el bosque sin problemas, Gage insistió en ayudarla a bajar el sendero. ¿Qué tan dulce era eso?


      En el fondo se encontraba el agua cristalina y azul-verdosa que se arremolinaba en las cataratas.


      "¡Esto es increíble!" dijo Will. "¿Está bien nadar en él?"


      "Claro". Sus heridas se habían cerrado por completo, y el agua calmante podría ayudar.


      Gage miró primero a su alrededor antes de acercarla. "¿Crees que a alguien le importará que nos desnudemos todos?" Le acarició el cuello. No debía de darse cuenta de que no tenía que recurrir a sus formas sensuales para conseguir que se desnudara.


      "Existe la posibilidad de que alguien venga por aquí, pero si lo hace, ni siquiera pestañeará al ver a gente nadando desnuda. He visto suficiente televisión para saber que ustedes usan trajes cuando nadan. Nosotros no".


      Gage se inclinó hacia atrás y sonrió. "Estoy empezando a ver el encanto de este lugar".


      Hizo un mohín, esperando que ella también fuera un aliciente más. "¿No querrías volver a verme?" Hacía mucho tiempo que no coqueteaba, y se sentía bien al hacerlo.


      Will se deslizó junto a ella. "Cariño, si pudiéramos lo haríamos. Ahora, ¿qué tal si te desnudamos y nos enseñas cuál es el mejor lugar para nadar?".


      Se rió. La piscina no era tan grande. "Haz tu mejor intento".


      Después de dejar su mochila, Will le bajó la falda mientras Gage le quitaba el top. Aparte de sus sandalias, la tuvieron desnuda en menos de cinco segundos. Se quitó los zapatos. "Deja que te enseñe una pequeña cala que está bien. Podemos guardar todo allí". Y luego podemos tener sexo salvaje y apasionado en privado.


      Ambos la siguieron hasta la cala. Una vez bajo los árboles de almada, que casi tapaban el sol, se volvió para quitarles la ropa. En este momento, no quería ni imaginar cuántas parejas habían hecho el amor en este maravilloso y apartado lugar.


      "¿Por qué no se quitan los zapatos los dos?"


      Ellos accedieron. Tuvo que admitir que se veían graciosos con un taparrabos y botas de montaña, pero no quería imponer a sus hermanos que les prestaran sandalias. Si lograba convencerlos de que se quedaran, les arreglaría el mejor par de zapatos que tenía en su tienda.


      Ambos hombres comenzaron a desatar el taparrabos. "Espera". Ambos obedecieron. "Déjenme".


      Will se puso las manos detrás de la cabeza mientras Gage mantenía las suyas en paralelo al suelo, esperando que se desvistiera.


      Se dio un golpecito en la barbilla tratando de decidir cuál hacer primero. "Hmm".


      "Hazme a mí primero, cariño. He sufrido más que Gage".


      Tenía razón. "De acuerdo". Ella se acercó más y pudo notar que su polla ya estaba atenta. "Tienes excelentes poderes curativos". Ella tocó la punta de su polla a través del material.


      "No lo sabes".


      Tanteó un poco con el nudo, pero, de nuevo, no tenía mucha experiencia en desvestir a un hombre. Las cremalleras y los botones parecían ser más fáciles. "Supongo que no debería haber hecho el nudo tan fuerte". Una vez que lo trabajó de un lado a otro, la tela cayó al suelo. "Vaya".


      "Es lo mismo que la última vez que lo viste".


      Sacudió la cabeza. "Creo que ha crecido. Tal vez sea el aire de Anterran".


      Will se rió.


      Gage se acercó más. "Tienes que verme. Si mal no recuerdo, hiciste un escándalo sobre lo grande que era".


      Sólo lo decía para causar disensiones entre ellos, aunque ella se lo había dicho. "Déjame ver". Su nudo era más fácil de desmontar y estaba desnudo en un instante. Ella dio un paso atrás y fingió decidir quién era más grande. "Yo digo que es un empate". Habiendo crecido con hermanos, era lo suficientemente inteligente como para no empezar una pelea.


      Como si hubieran aprendido a comunicarse telepáticamente entre ellos, se movieron hacia ella como si fueran uno solo. Vaya, ahora le tocaba a ella. Levantó las manos. Sella ya había planeado toda esta seducción. Irían a nadar, donde ella rozaría inadvertidamente sus pollas. Eso llevaría a unas fuertes caricias, que a su vez llevarían al sexo.


      Gage apretó su pecho contra la espalda de ella y Will se puso delante. "Nunca tuvimos la oportunidad de probarte".


      "¿Ponerme a prueba?" Una vez más se sintió confundida por sus palabras. "¿Qué podría probar?"


      Gage rodeó su cuerpo con los brazos y deslizó las manos sobre sus pechos. "Quiero ver si realmente son simétricos. Sé que parecen perfectos, pero ¿pesan lo mismo?"


      Estaban haciendo el ridículo, pero a ella le encantaba su carácter juguetón. "¿Y tú, Will? ¿Qué vas a probar?"


      Él sonrió y deslizó un dedo en su coño. En el momento en que lo hizo girar, ella lo apretó. Puntas de pasión subieron por su cuerpo e hicieron brotar su coño. "Oh, oh".


      "Estaba probando si ver nuestras pollas te excitaba".


      Claramente, él podía notar lo excitada que estaba, que ese era el caso. "Lo haces".


      Sacudió la cabeza. "Gage, creo que tengo que usar otro instrumento. ¿Por qué no sacas la manta que Sella dijo que había traído y puedo examinarla mejor?"


      Las imágenes eróticas llenaron su cerebro y su estómago se revolvió con anticipación. Estar desnuda con el cálido viento acariciando su piel la llenó de una lujuria carnal tan fuerte que no estaba segura de poder mantener el control durante mucho tiempo.


      Las manos de Gage la guiaron hasta la manta. Lo que Sella no había esperado era que Will se dirigiera a un lado y Gage al otro y envolviera rápidamente un extremo del taparrabos alrededor de cada una de sus muñecas.


      "¿Para qué es esto?" Intentó ordenar las opciones, pero antes de que pudiera sacar una conclusión estaba de espaldas con los brazos estirados alrededor de la cabeza, atada a un maldito árbol. "¿Me estás tomando el pelo?"


      Will volvió a aparecer. "Azúcar, me encantó cuando me ataste. Esto se llama juego limpio. ¿Te parece bien?"


      En realidad, estaba más que de acuerdo con ello, pero fingió luchar. Will arrastró un dedo por su vientre y una sonrisa se dibujó en su rostro.


      Gage se puso de rodillas. "A ella le gusta. Puede que tengamos que mantenerla así. Tenemos agua, y estoy seguro de que podríamos desplazarnos y matar algún animal salvaje para ayudar a alimentarnos durante días, si no semanas".


      Si eso significaba que podía mantener a sus hombres con ella durante tanto tiempo, estaría dispuesta a comer algo tan asqueroso como carne cruda y ensangrentada. "Sólo no mates a un lobo cambiante. He oído que saben fatal".


      Los dos se rieron. Will deslizó un dedo por sus labios. "¿Así que te gusta la carne cruda?"


      Su tono serio casi le hizo creer que haría lo que decía. Había que decir la verdad. "Eso es simplemente una salvajada".


      Se echó a reír. "Nunca te haría eso".


      Ella levantó la cabeza como pudo. "Más vale que no. ¿Ahora no se ha jactado alguien de probarme con otro instrumento?" Ella esperaba que fuera una lengua aterciopelada o una polla grande y gruesa.


      Will sonrió y le agarró la polla con la mano. "¿Quieres esto?" La agitó como si ella tuviera que ganársela.


      Dos podrían jugar a este juego. "No. No me interesa". Se habría cruzado de brazos si hubieran estado libres.


      "¿Ah, sí? Veamos cuánto tiempo puedes permanecer desinteresado".


      ¡Sí! Estaba segura de que se dieron cuenta de su estratagema, pero era divertido jugar con esos dos cachorros. Para cuando Will se deslizó entre sus piernas, ella estaba chorreando. Apuesta a que los animales de podían oler su excitación desde lejos.


      Inhaló. "Incluso en mi forma humana, mis sentidos son mejores". Levantó la vista. "Puedo oler su miel. Es fuerte". Se lamió los labios.


      "¿Por qué no me pruebas?" Con estos hombres, se sentía lo suficientemente cómoda como para hacer esa sugerencia. Su estómago se apretó cuando se dio cuenta de que pronto se irían.


      Deténgalos.


      ¿Cómo?


      No tuvo tiempo de idear un plan, porque Gage arrastró sus manos por sus brazos desnudos, dejando un rastro de piel de gallina por su tierno tacto. Se acercó a su cabeza justo donde ella podía ver su gran polla.


      "¿Necesitas un lametón, vaquero?"


      No tenía ni idea de si había vaqueros en Miami, pero probablemente él estaba hecho como uno.


      La respuesta de Gage fue inclinarse lo suficientemente cerca para que ella arrastrara su lengua por la punta, pero no lo suficientemente cerca para que se metiera su longitud en la boca. Como la larga vena estaba morada y palpitante, debía de necesitar desearla. Sella levantó la cabeza y lamió la punta. Sus ojos se cerraron. Gage podía fingir que era inmune, pero ella sabía que no era así.


      Mientras ella abría la boca para captarlo, Will le pasó la lengua por el coño. Ella succionó el estómago para calmar los espasmos que se agitaban en su interior. "Oh, oh".


      Will se rió. Maldito sea. "Creo que le gusta esto".


      Como si no pensara que ella lo haría. "No estoy emocionada".


      "Claro, cariño".


      Sólo para probar su punto, deslizó un dedo dentro de ella de nuevo, y ella no pudo evitar apretar su dedo. Sus caderas parecían moverse solas, contoneándose y levantándose cada vez que él la sondeaba. Posiblemente para calmarla, Gage se inclinó hacia ella, le cogió la cara y la besó. Automáticamente, ella se abrió para recibirlo.


      Sus pensamientos se desplazaron hacia él aunque Will la estaba volviendo más loca por momentos. Las ráfagas de excitación del beso chocaron con las pulsaciones que subían por su coño. Chocaron en el medio, haciendo que su estómago se revolviera y se agitara. Cuando Will levantó la mano y le pellizcó el pezón, su mente se quedó en blanco. Apartó la cara de su beso narcotizante.


      "Es demasiado", dijo.


      Ambos hombres se detuvieron. Will levantó la cabeza y le puso las manos en los muslos. "¿He sido demasiado brusco?"


      "No. No. Fue demasiado bueno".


      Gage sonrió. "Esa no es razón para detenerse. Si necesitas venir, adelante. Somos fuertes. Podemos aguantar".


      Maldito sea. Siempre se enfrentaba a los desafíos. Nada de lo que pudieran hacer la haría quebrar. Poder venir juntos sería el máximo placer. "Yo también puedo". Ella levantó la barbilla, pero estaba segura de que sus ojos le decían que estaba mintiendo.
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      Sella sintió que Will y Gage se comunicaban entre sí aunque no se dieran cuenta de que podían hacerlo. Will le abrió las piernas de par en par y pasó la lengua por su abertura con rapidez y furia. La intensidad era como lanzar diez cerillas sobre hojas secas y quedarse atrás para verlas arder. Ella estaba ardiendo de dentro a fuera. Sus respiraciones llegaban en breves jadeos. Malditos sean. Su capacidad para controlar su cuerpo parecía no existir con estos dos.


      Gage colocó una palma en un pecho y agarró el otro pezón con la boca. Cuando chupó la punta, su espalda se arqueó y se le escapó un fuerte gemido.


      Levantó la vista. "Tranquilo. Pienso darme un festín contigo durante mucho tiempo".


      ¿Por qué tenía que decirle eso? Sella quería chuparle la polla, pero sabía que no podría durar mucho si se salía con la suya.


      Will le dio un pellizco en el clítoris y luego arrastró su lengua sobre el nudo, ahora hinchado. Su mandíbula se tensó mientras intentaba no perder el control por completo. El calor nadaba en su interior e irradiaba hacia el exterior. Su clímax estaba cerca, suplicando una liberación, pero se apretó las manos, intentando aguantar.


      Cuando Will le metió tres dedos en el coño y le chupó el clítoris al mismo tiempo, le llovió una oleada de lujuria tan fuerte que no pudo evitar correrse. Su grito probablemente espantó a todos los pájaros en kilómetros a la redonda.


      Los espasmos azotaron su cuerpo una y otra vez hasta que el agotamiento la reclamó. Dejó escapar una gran bocanada de aire y permitió que su cuerpo se relajara. Los dos hombres se sentaron y tuvieron el valor de sonreír como monos chillones.


      "¿Pensé que no podíamos excitarte?" dijo Will.


      "Supongo que pensaste mal". No sabía por qué se sentía mejor al tener la última palabra.


      "Gage, desátela. Imagino que quieres jugar con su culo".


      Sonrió y le pellizcó el pezón una vez más. "Has acertado". Inhaló. "Me encanta cada centímetro de tu cuerpo".


      No había dos hombres más dulces vivos. Los iba a echar mucho de menos.


      No llore.


      No ruegue.


      Le desataron los brazos y, cuando los bajó, le dolieron las articulaciones por un momento. Gage le frotó los hombros para ayudar a aumentar el flujo sanguíneo.


      Will se deslizó junto a ella en la manta y la tiró encima de él. La suave arena era más cómoda que su duro pecho, pero desde luego ella no iba a quejarse. Cuando la deslizó por su cuerpo de modo que su polla quedó encajada entre sus piernas, sus paredes internas se apretaron con anticipación.


      "Necesito una polla". Ambos se rieron. "Lo digo en serio".


      Will la besó. "Te prometo que te empalaré el coño hasta que grites mi nombre y te corras más veces de las que puedas contar".


      Le gustó esa respuesta. "¿Y tú, Gage?" Ella había soñado con tener su polla en el culo.


      "Ojalá tuviera un plug para ensanchar tu apretado culito, pero tendré que jugar contigo una vez más. La próxima vez, estarás lista para mi gran polla".


      Estaba encantada de que hubiera una próxima vez, aunque no quería estropear este momento divino preguntándoles cuánto tiempo podían quedarse. Tampoco tuvo la oportunidad de preguntar nada antes de que Gage se moviera detrás de ella, la deslizara fuera de su hermano y la levantara sobre sus manos y rodillas.


      "Eso es, Sella. Deja que te ame el culo".


      Ella lo meneó unas cuantas veces para mostrar su acuerdo. Para darle un mejor acceso, se inclinó y le hizo el amor a la boca de Will. Primero le mordisqueó el labio inferior y luego arrastró la lengua por la costura. Él le cogió la cara y la acercó.


      "Eres una burla, Sella, hija de Jacor y Elena".


      Le encantaba cómo no sólo recordaba los nombres de sus padres, sino cómo lo decía con una fuerza agresiva. "Grrrr".


      Sella y Will abrieron la boca al mismo tiempo y entraron en modo de exploración. El techo de la boca de Will tenía pequeñas crestas, lo que, según Lara, era el único signo exterior de que era un verdadero metamorfo. Se batieron en duelo y empujaron. Cuando ella salió a tomar aire, Gage deslizó dos dedos en su coño y arrastró los jugos hasta su apretado agujero.


      Intentó relajar su trasero, deseando que Gage la estirara todo lo posible, y rezó para que hubiera una próxima vez.


      Will le agarró la polla y levantó las caderas. "¿Qué tal si te ensartamos esto? Puede que mi gemelo sea de acero, pero yo no".


      Contenta de que él admitiera que se tambaleaba al borde como ella, le agarró la polla y bajó las caderas lentamente, sin querer impedir que Gage tuviera acceso a su trasero.


      Gage debió intuir que podía perder su oportunidad, pues introdujo un dedo en su apretado agujero. La presión no fue tan intensa como la primera vez. Sabiendo hasta dónde podía inclinar sus caderas, colocó la polla de Will en su abertura y se deslizó un centímetro hacia abajo.


      "Creo que has crecido, o bien es el ambiente de Anterran". No lo había dicho para ser simpática. Era la verdad, o bien tenía una memoria defectuosa.


      "Quizás cada vez que cambiamos nos hacemos más grandes", dijo Will.


      "Que los mundos de arriba me ayuden si eso es cierto. Una mujer sólo puede estirarse hasta cierto punto".


      Menos mal que ella nunca había oído hablar de su reclamo. Justo cuando se enderezó para dejarse caer sobre su dura polla, Gage movió el dedo en su culo, encendiendo su trasero. Nunca hubiera creído que el sexo en el culo pudiera ser excitante, pero su único dedo le estaba demostrando que estaba equivocada.


      "No te muevas". Gage se agarró a una cadera. "Deja que Will venga a ti".


      Eso tenía sentido. Separó más las piernas para facilitarle la entrada. Will asintió, y Gage la soltó para dejar que Will tomara el control. La agarró por las caderas y se levantó hacia arriba. El primer empuje de Will la dejó sin aliento. Ahora estaba segura de que él había aumentado de tamaño.


      Gage rodeó su cintura, extendió una mano sobre su vientre y levantó la palma hasta posarla sobre su pecho. Cada zona erógena estaba siendo estimulada. Gage añadió otro dedo a su trasero, y cuando extendió los dedos, los cosquilleos estallaron. No sólo su coño se regocijaba, sino que su culo era pura felicidad. Gage le pellizcaba el pezón, lo que resultaba doloroso al principio, pero luego creaba un efecto de ondulación por todo su cuerpo. Se produjo un caos, y ella no podía catalogar todo el asombro que se acumulaba en cada parte de ella.


      Sella se inclinó hacia delante y besó a Will, olvidando que eso expondría más su culo. De repente, Gage se retiró y se puso a su lado.


      "No puedo esperar más". Le ofreció su polla.


      Con los dedos de Gage ausentes de su culo, Will tiró de ella hacia abajo y se reunió con ella a mitad de camino. Ese único movimiento la llenó. Su estrecha vaina palpitó con la plenitud de él, y un acalorado arrebato descendió. Ella quería bombear sus caderas hacia arriba y hacia abajo, pero como Gage le había ofrecido su polla, no podría hacerle justicia moviéndose arriba y abajo. Forzando un poco de autocontrol, dejó que Will tomara el control. Mientras sus manos se ocupaban de sostenerla, Sella giró la cabeza y atrajo la polla de Gage a su boca. Seguro que quería que se la chupara toda, pero por el momento su deseo de torturarlo jugando sólo con la punta anuló esa decisión. Sólo le dio una fuerte chupada y luego se retiró.


      "No puedes parar". Le encantaba cómo se le quebraba la voz.


      Moviendo la lengua, le lamió desde los huevos hasta la punta. Tener su deliciosa polla tan cerca aumentó su excitación. Gage deslizó una mano hacia la parte posterior de su cabeza y la acercó. Ella capturó su polla y apretó su agarre mientras él se deslizaba en su boca. El hombre sabía hasta dónde llegar, porque cuando la punta llegó a la parte posterior de su boca, se retiró.


      Durante esos pocos segundos, no se había dado cuenta de que Will se había detenido. Debía saber lo difícil que era prestar atención a los dos hombres al mismo tiempo. Apuesta a que fue un aprendizaje de la experiencia. La práctica hacía la perfección. Ella podría entrar en eso.


      Will comenzó a acariciarla en serio. Sus gemidos aumentaban a medida que se burlaba de su coño. Pero fue cuando deslizó una mano por su cuerpo y posó un dedo en su clítoris que supo que no podría durar mucho más. Aumentando la presión sobre la polla de Gage, lo chupó con fuerza. Apretando sus músculos abdominales, pudo sentarse un poco y liberar una mano. Cuando alargó la mano y le agarró los huevos, Gage gimió.


      Las caricias de Will aumentaron y el calor creció hasta alcanzar casi el punto de ebullición. Deslizó su mano desde las pelotas de Gage hasta su eje y lo bombeó con fuerza hacia arriba y hacia abajo.


      Echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un sonido que estaba más cerca de un rugido que de un gemido humano. La semilla caliente de Gage cubrió su garganta y ella inclinó la cabeza hacia atrás para tragar. Él colocó su mano sobre la de ella y la levantó hacia arriba y hacia abajo como si necesitara más presión para bombear el resto de su semilla. Ella accedió con gusto.


      Cuando Will se aferró a sus caderas y la penetró con fuerza, ella perdió todo pensamiento. El infierno fue in crescendo y su orgasmo descendió. Sella no podría haber detenido la embestida aunque lo hubiera intentado. Dejó caer la cabeza hacia atrás y gritó, soltando toda inhibición. Chispas eléctricas subieron por su espina dorsal cuando la dicha capturó su coño y su clímax la reclamó.


      Las uñas de Will se clavaron en su piel, pero eso sólo intensificó el fuego. Se apretó completamente contra ella y se quedó quieto mientras él también explotaba. Balas de cañón de semen salieron en cascada de él y la llenaron de calor. La polla de él palpitaba, siguiendo el ritmo de su propio coño. Su respiración se aceleró y Gage le frotó la espalda. Puede que su tacto pretendiera calmarla, pero en realidad sólo sirvió para excitarla aún más. No tenía remedio cuando estaba cerca de ellos.


      Will y Gage la levantaron de la polla de Will y la colocaron junto a él en la manta. Will se inclinó y la besó. Su corazón, ya acelerado, se aceleró. Con los labios de Will sobre los suyos, quiso empezar de nuevo el proceso de hacer el amor, pero esos hombres necesitaban descansar tanto como ella.


      Finalmente se apartó del seductor beso. "¿Alguien se anima a nadar?"


      Gage la hizo rodar sobre su espalda. "Cuanto más tiempo podamos mantenerte desnuda, más felices seremos. De hecho, si prometes no volver a ponerte ropa, quizá puedas convencernos de que nos quedemos".


      Su corazón se encogió. Cuando Gage le guiñó un ojo, se dio cuenta de que estaba lanzando un cumplido sin sentido. A pesar de ello, apreció la idea. Si él estaba dispuesto a considerar un compromiso, ella podría llegar a una solución.


      "Por mi parte, estoy un poco pegajosa y nada me gustaría más que ir a nadar". Se impulsó sobre los codos y, antes de que tuviera la oportunidad de levantarse, sus dos hombres se pusieron de pie y la pusieron en pie. "El primero que entre consigue-"


      No tuvo la oportunidad de terminar su frase, porque Gage la levantó sobre su hombro y la llevó hasta el río. Una vez que dejó de reírse, le golpeó la espalda. "Puedo caminar".


      "No pensé que quisieras ensuciarte los pies".


      ¿Desde cuándo había actuado con remilgos? Sella se relajó y observó cómo los músculos de su culo se tensaban y ondulaban mientras se pavoneaba hacia el agua. Menos mal que la piscina estaba caliente. De lo contrario, habría tenido que tomarse su tiempo para entrar. Gage se metió de lleno y se agachó bajo el agua, llevándosela consigo.


      Cuando él no mostró signos de ponerse en pie, ella le golpeó la espalda. El agua se llenó en sus fosas nasales y él salió disparado a la superficie.


      "Dios, eso se sintió bien". Él se inclinó hacia delante y la deslizó por su cuerpo. Su polla ya había empezado a endurecerse cuando se frotó contra ella.


      Ella lo agarró. "Mi coño necesita un respiro, al menos durante un minuto".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Todavía no me he ofrecido a ti, aunque para ser sincero, todavía estoy cachondo, pero esperaré. Para que lo sepas, nada me apetece más que correrme en tu culo,


      Le pasó las manos por la espalda y la acercó. En el momento en que su polla se apretó entre sus muslos, su cuerpo chisporroteó. Nunca antes había hecho el amor con un hombre y deseado a otro en cuestión de minutos.


      Como si eso hiciera que estuviera bien que ella deseara tanto a Gage, se inclinó y lo besó, agradeciendo que el agua no fuera muy profunda. El cálido líquido ondulaba a su alrededor mientras Will nadaba hacia ellos.


      "Oye, no me dejes fuera". Tuvo que gritar por encima del ruido de las estruendosas caídas. La rodeó por detrás, le rodeó el pecho con las manos y le presionó los pezones.


      Fragmentos de pura felicidad se esparcieron por su cuerpo.


      El beso de Gage se intensificó al deslizar su lengua en la boca de ella. Ella también aprovechó y pasó su lengua por el borde de la de él, amando la textura áspera. Él inhaló y tiró de ella hacia abajo, obligándola a sellar su boca alrededor de la suya. Se aferró con fuerza antes de disparar hacia arriba. En el proceso, Will le soltó las tetas. Cuando salieron a la superficie, ella fingió estar enfadada y lo apartó.


      "Eso no fue justo para Will".


      "Sí", dijo Will, volviendo a su posición.


      Gage presionó su pie contra el tobillo interior de ella para separar sus piernas. "Te deseo y no puedo esperar más".


      Will parecía estar confabulado con él, pues le mantuvo las piernas abiertas mientras Gage le introducía la polla en el coño. La primera embestida envió un rayo de seductor arrebato por todo su cuerpo. Sus pezones se agitaron, y no era por la temperatura del agua. Gage le apretó el culo mientras entraba y salía con facilidad.


      Will le levantó el pelo del cuello y le acarició el hombro, y en cuanto le soltó los mechones, volvió a pasar las manos alrededor de ella. Pellizcó los ya tiernos pezones con la suficiente presión como para que ella se apretara alrededor de la polla de Gage. Cuando la rápida inyección de dolor se transformó en deleite erótico, ella se colgó del cuello de Gage y le rodeó con las piernas.


      Gage debió de darse cuenta de que ella no tendría suficiente palanca para subir y bajar sobre sus resbaladizas piernas, así que las sacó del agua. Sella se aferró con fuerza y trató de guardar en la memoria las emociones y el deseo que la recorrían en ese momento para cuando sus hombres se hubieran ido. Will salió trotando de la piscina junto a ellos y volvió a colocarse detrás de ella.


      "Me encantan tus tetas". Las pellizcó, haciendo que se tensaran por la excitación.


      Ella echó la cabeza hacia atrás para darle un mejor alcance. "Me encanta cuando juegas con ellos".


      A Sella le encantaba todo lo que estos hombres le hacían. Entendían lo que le gustaba y dónde tocarla. ¿Cómo iba a vivir sin ellos?


      Una puñalada de depresión descendió, pero la apartó rápidamente. Ahora mismo estaban con ella y tenía que aprovechar su presencia. Estos preciosos momentos podrían ser todo lo que tuviera, y no quería arruinarlos pensando en su solitario futuro.


      Su autocompasión se interrumpió bruscamente cuando Gage la agarró por las caderas y, manteniéndola quieta, volvió a penetrarla. Todo su cuerpo cobró vida, y cuando él arrastró besos abrasadores por su cuello, su cuerpo hirvió de deseo. Estaba encendida por una necesidad tan grande que si no se liberaba pronto, iba a gritar.


      Aferrándose a la vida, dejó que su polla la llevara a una nueva realidad. El fuego en su vientre se hizo más brillante y más caliente hasta que su volcán burbujeó de necesidad fundida. Gage la sujetó con fuerza y Will presionó con más fuerza sus pezones hinchados mientras su orgasmo la arrastraba. Las pulsaciones golpearon su cuerpo mientras ella flotaba en la paz.


      Después de tres fuertes gruñidos, la polla de Gage duplicó su tamaño mientras disparaba la semilla de su vida dentro de ella. Una vez más, se arrepintió de estar tomando anticonceptivos. Tener su hijo, o el de Will, la completaría.


      Cuando ambos lograron controlar un poco la situación, ella bajó las piernas. En cuanto sus pies tocaron el suelo, Will la levantó en sus brazos.


      "No te preocupes. Sólo voy a lavarte y luego te llevaré de vuelta a la manta para evitar que tus pies se ensucien".


      Dudaba que él la sumergiera y acabara con ello. Fiel a la naturaleza de Will, la puso de pie en el fondo arenoso y pasó los dedos por su abertura. Ella sonrió.


      "¿Qué? Tengo que asegurarme de que estás completamente limpia por dentro y por fuera". Sumergió sus dedos en su ahora punzante coño.


      "Ya he terminado por hoy".


      Se rió. "Yo también necesito descansar. Los dos estaremos bien, lo prometo". Le besó la nariz y luego la levantó una vez más con aparente facilidad. Salió del agua y la colocó de nuevo sobre la manta.


      Todos utilizaron los taparrabos como toallas, y luego ella se puso la ropa sobre el cuerpo húmedo. Estaba más que dispuesta a soportar un poco de incomodidad por lo que había ocurrido. Lo malo era que se estaba enamorando de esos hombres, y estaban a punto de salir de su vida.


      Acéptalo. Usted ya los ama.


      Si no hubieran estado allí, se habría dicho a sí misma que se callara. "¿Qué opinas de visitar a Malik y Cavon? Kellum dijo que habían salido del hospital hace dos días y que estaban bien. Apuesto a que querrán darte las gracias".


      Gage ladeó una ceja. "Si nos hubieran atacado primero, estoy seguro de que habrían saltado enseguida".


      "Es cierto. También pensé que le gustaría ver cómo viven. Ellos también viven en una casa del árbol. Quizá entonces te gustaría ver dónde vive el resto del mundo".


      "No se nos ocurre nada mejor, pero ¿seguro que estamos bien vestidos?"


      Se rió. "Si está pensando en ponerse los pantalones de esquí y la chaqueta, digamos que definitivamente destacaría. Todo el mundo va en taparrabos". Sí que le preocupaba que, cuando fueran a la clandestinidad, los hombres centraran su atención en todas las mujeres con el pecho desnudo. "Pero nada de mirar a las otras mujeres".


      La boca de Will se abrió como si creyera que se dirigía a él. "Nunca. Sólo tengo ojos para ti".


      "Dices las cosas más dulces". Ella le besó la mejilla y juró que se sonrojó.
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      "Malik y Cavon tenían buen aspecto", dijo Will.


      Acababan de volver de visitar a sus dos amigos. Ella también pensaba que Malik y Cavon se habían curado bien.


      Gage había estado callado desde que se fueron. "¿En qué estás pensando?" Ella pasó un brazo por el de él y se inclinó hacia él, queriendo saborear su tiempo juntos.


      Exhaló. "Anterra parece primitiva, pero es más avanzada que nosotros en algunos aspectos".


      "Eso es lo que dice Lara". Era una de las razones por las que Sella quería irse de aquí por un tiempo. Conocer las costumbres de otras culturas era muy valioso. Por no mencionar que los científicos e ingenieros anterranos se beneficiarían de aprender de primera mano cómo mejorar las cosas. Aunque en el terreno de la conservación de la energía, los anterranos eran muy superiores a los de la Tierra.


      Llegaron a uno de los árboles que les llevaría al mundo subterráneo. "Ahora vamos a ver dónde vive el resto de la gente".


      Will le rodeó la cintura con un brazo. "Azúcar, no creo que puedas convencerme de que toda una sociedad vive en un árbol, por muy grande que éste sea".


      No le sorprendió que tuviera esta actitud después de haber experimentado el Espíritu. La Tierra también le parecía muy diferente. "Sin embargo, es cierto". Agitó la mano sobre el árbol y la corteza se deslizó hacia atrás. El ruido del tranvía de la gente llegó hasta ella. "Vamos".


      La anticipación recorrió su espina dorsal al mostrarles otra cara de Anterra. Sería como revivir la vida de nuevo. Todo lo que les pareciera diferente les excitaría, lo que a su vez la emocionaría a ella.


      Will y Gage entraron en el pasillo y miraron hacia arriba y alrededor. Durante el siguiente minuto no pudieron caminar en línea recta. "Esto es increíble. Es como estar en la ciudad de Nueva York, sólo que a menor escala".


      No sabía mucho sobre los metros de Nueva York, aparte de lo que había visto en la televisión, pero los hombres parecían impresionados. Eso la alegró más de lo que podía decir. Subieron al tranvía que les llevaría al centro de la actividad. No podía esperar a mostrarles su puesto de zapatos. Ya era bastante vergonzoso para ellos andar con libros de senderismo cuando el resto del mundo llevaba sandalias, pero de momento, no parecían darse cuenta.


      "Aquí estamos. Nos bajamos en la primera parada".


      Ambos desembarcaron con ella y se quedaron asombrados. "Esto es indescriptible". Gage giró en círculo.


      Cogió las manos de ambos y los condujo a su tienda para comprar zapatos nuevos. Si esperaba a que terminaran de hacer turismo, quizá nunca llegarían a su negocio. Aunque sólo fueran a quedarse unos días más, éste sería su regalo para ellos. "Esta es mi tienda".


      Rein se encargaba del lugar. En cuanto Sella y la media se acercaron, los ojos de su amiga se iluminaron.


      "¡Sella!"


      Le dio un abrazo a Rein. "No puedo agradecerte lo suficiente por cuidar de mí". Su amiga no podía apartar la mirada de sus hombres. Las presentaciones eran absolutamente necesarias antes de que Rein los avergonzara a todos. "Estos son mis nuevos amigos, Gage y Will". No vio ninguna razón para decir que eran visitantes de la Tierra. Las preguntas no tendrían fin, aunque su vestimenta de pie indicara que no eran de aquí.


      Rein le tendió la mano como si al tocarlos fuera a vivir la aventura de su vida. Quizá lo hiciera.


      "Rein, mis hombres necesitan unas sandalias".


      Cuando Rein miró a sus pies, reprimió una risita. "Claro".


      Sella guardó su inventario en la parte de atrás, pero primero tuvo que medirles los pies. "Una vez que sepa su talla, podrán elegir lo que les guste".


      Cuando había estado en Espíritu, se había detenido en unas cuantas zapaterías. Sólo unas pocas tenían sandalias. Eso no era sorprendente, dado que era invierno. Gage y Will recorrieron el espacio, examinando los zapatos. El diseño era probablemente más resistente que el que encontrarían en Espíritu, pero la forma del pie seguía siendo la misma.


      Will agitó uno. "Me encanta este". Gage eligió otro.


      "Pise esto". Era un dispositivo electrónico para medir sus pies. "Lo tengo. Vuelvo enseguida", dijo Sella.


      Volvió con sus elecciones. Cuando se calzaron las sandalias, tuvo que admitir que eran los hombres más guapos de Anterra. Ahora la única razón para que alguien se quedara mirando era que nadie los reconociera, ya que en Anterra rara vez había recién llegados. Lástima que los hombres no se quedaran. Añadir sangre nueva a la reserva genética sería bienvenido.


      "Estos son increíbles". Will caminó de un lado a otro. "Oh, mierda. Mi cartera está en mis pantalones en casa de Taryn y Kellum".


      Se rió. "No usamos tarjetas de crédito como ustedes ni tenemos dinero en efectivo".


      Su boca se estrechó. "¿Cómo compra la gente las cosas?"


      Explicó brevemente que cuando una persona trabajaba, recibía crédito en su tarjeta. "Así que es una especie de tarjeta de crédito. También nos gusta hacer mucho trueque de habilidades".


      Si los hombres se mudaran aquí, su valor neto sería cero. Por lo que pudo comprobar, estos hombres amaban la alta vida y nunca querrían renunciar a su estatus. Cada vez que pensaba en que volvían a su casa, le dolía el estómago y le palpitaba la cabeza. Su coño tenía un tipo de depresión completamente diferente. Nunca más volvería a alcanzar tan altas cotas de amor.


      ¿Amor? ¿Es eso lo que era esta euforia constante?


      Sí.


      Puso sus botas en las bolsas y les entregó su equipo. "¿Preparados para hacer más exploraciones?" Se despidió de Rein con un abrazo.


      "Ya lo creo". Will la agarró y la acercó.


      Su beso era cálido y estremecedor. Aunque apostaba a que había más miradas sobre ellos que abejas en el bosque, no le importaba. Al menos durante unos días más quería sentirse querida y apreciada.


      Sella tenía la intención de mostrarles cómo vivían los ciudadanos, pero no dejaban de detenerse en todas las tiendas, especialmente en las que exhibían aparatos electrónicos.


      "¿Para qué es esto?" preguntó Gage.


      "Eso mide la calidad del aire".


      "Podríamos usar uno de estos en casa".


      Se rió. "Está calibrado para nuestra atmósfera".


      "Maldición".


      Había muchas cosas que no podía explicar en términos terrestres ya que los dos lugares eran muy diferentes. "Tomemos el tranvía hacia la zona residencial". De lo contrario, el tranvía dejaría de funcionar para cuando estuvieran listos para salir.


      No podía evitar sonreír cada vez que uno de los hombres señalaba algo. Tenerlos como su mundo era más importante para ella de lo que se había dado cuenta.


      Había debatido si presentarlos a su familia, pero decidió que para qué ilusionar a su madre con que esos hombres se quedaran. Conociendo a su madre, le preguntaría si Sella estaba ya embarazada. Con suerte, después de que Lara le diera el primer nieto, la atención de mamá no se centraría tanto en encontrar una pareja o parejas para ella. La mano de Sella se dirigió automáticamente a su estómago. Ansiaba tener un hijo, pero siempre se imaginó que sería una de esas mujeres que cuidan de los hijos de los demás, ya que nunca encontraría un hombre al que pudiera amar de verdad. Una vez que Will y Gage abandonaron Anterra, sus esperanzas de encontrar a alguien más parecían escasas.


      "¿Sella? ¿Pasa algo?"


      ¿Había estado soñando despierta? "No. Estoy bien". Maldita sea. Parecía que se sentían lo suficientemente mal como para tener que dejarla, y ella no quería ponerles más culpa.


      Cuando llegó el tranvía, entraron. A esta hora del día, quedaban pocos asientos, así que los hombres insistieron en que tomara el asiento mientras ellos se colocaban delante de ella, actuando como si necesitara que la protegieran. No era el caso, pero ella apreciaba su preocupación. Sus miradas recorrieron tanto a la gente como a lo que pasaba fuera, pareciendo fijarse en cada detalle.


      Aunque sabía que habían acordado visitar el subterráneo sobre todo para pasar el tiempo hasta que se alineara el punto de alineación, rezaba para que una parte de ellos encontrara el lugar agradable y se sintiera lo suficientemente intrigado como para querer volver a visitarlo. Seguramente, les importaba lo suficiente como para querer volver a verla.


      No llore.


      ¿Por qué estaba siendo tan emotiva? Maldita sea. Tal vez había una razón por la que los anterranos desaprobaban las visitas a la Tierra. Conocían los peligros de encontrarse con hombres terrestres excitantes.


      "¿Sella? ¿No es aquí donde dijiste que teníamos que bajar?"


      Ella moqueó y asintió. Esgrimiendo una sonrisa, se puso de pie y salió del tranvía. "Sí. Aquí es donde viven principalmente los residentes".


      Mientras estaban bajo tierra, entre todos los tubos solares y los árboles que prosperaban con poca luz, se parecía a algunas de las escenas callejeras que había visto en la televisión estadounidense.


      "Nunca hubiera imaginado que pudiera sentirme como si estuviera al aire libre cuando sé que no lo estoy". La mirada de Will rebotó por todo el lugar.


      "La temperatura es constante aquí abajo y no hay amenazas. Sin coches pasando a toda velocidad, es seguro para que los niños pequeños corran por ahí".


      Gage ladeó una ceja. "¿No tiene ningún delito?"


      "Lo hacemos, pero es de nuestra propia gente. Sobre todo es de aquellos que son demasiado perezosos para trabajar. Algunas cosas no cambian de una realidad a otra, supongo".


      Cuando llegaron a la casa de sus padres se limitó a señalarla. "Aquí es donde vivo". Casi le daba vergüenza residir en una de las casas más grandes del bloque.


      "Qué bien. ¿Podemos entrar?"


      Ella arrugó la nariz. "No quiero someterte a mi madre. Ella te asará".


      Gage se rió. "En otro momento entonces".


      El problema era que no habría otro momento. Su corazón se ralentizó y esa sensación de mareo la llenó de nuevo. Se preguntó si volvería a sentirse igual. Incluso cuando volvía a casa por la noche, se quedaba aquí y recordaba lo asombrados que estaban por casi todo. "Supongo que deberíamos volver. Hemos tenido un largo día y no quiero cansaros". Por mucho que intentara mantenerse animada, su voz no conseguía salir alegre.


      Gage la acercó. "Lo único que requirió energía fue hacer el amor contigo". Se inclinó y la besó. "Y lo volvería a hacer sin dudarlo, aunque estuviera a punto de morir".


      Los iba a echar tanto de menos "¿Seguro que no queréis vivir aquí?" Añadió una risa para mostrarles que estaba bromeando, pero en el fondo de su corazón hablaba en serio.


      "Sella, si pudiéramos ganarnos la vida y tenerte en nuestras vidas, estaríamos aquí, pero tenemos una empresa que necesita funcionar". Gage arrastró un dedo por su mejilla, y su maldito coño goteó.


      Ella sabía que él diría eso. El tranvía llegó justo a tiempo para que ella no tuviera que responder. Si decía algo, vendrían las lágrimas, y ella no estaba preparada para ese tipo de despedida todavía.


      Cuando volvieron a la casa del árbol, Kellum estaba dentro cocinando. Levantó la vista y sonrió. "Parece que todos han tenido un buen día".


      Tenía poderes telepáticos, pero no podía saber lo que había ocurrido cerca de la cascada. "Nos encontramos con Jalen".


      "¿Ah, sí? ¿Ha vuelto a hacer sus viejos trucos mentales?"


      Se rió pero enseguida se puso sobria cuando los dos hombres fruncieron el ceño. "Más o menos".


      Kellum cortó las verduras. "Estuve cerca del punto de alineación esta tarde. Debería estar lo suficientemente cerca para esta noche".


      Sus piernas flaquearon y sintió como si alguien le hubiera dado un puñetazo en el estómago. Will debió ver su reacción visceral y le rodeó la cintura con un brazo.


      "Supongo que será mejor que recojamos nuestro equipo entonces".


      Quería seguirlos y observarlos, pero pensó que podrían necesitar un tiempo para ellos.
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      En cuanto ambos llegaron al dormitorio, Will cerró la puerta. "Quiero quedarme".


      Gage esperaba su reacción. "No podemos, y lo sabes".


      "¿Por qué?" Cruzó los brazos sobre el pecho, una acción que auguraba problemas.


      Un extraño impulso de desplazarse y abalanzarse se apoderó de él, pero Gage sofocó su instinto animal. "Estamos tan fuera de nuestro elemento aquí. ¿Podrías vivir bajo tierra sin dinero y sin capacidad de ganarlo?"


      "Podríamos unirnos al equipo de seguridad de Taryn y Kellum".


      "Somos pésimos en la lucha". ¿Por qué iba a querer poner su vida en constante peligro cuando no tenía que hacerlo? Aunque Gage no había sido herido de gravedad, las heridas seguían doliendo como una mierda. No podía imaginar el dolor que debía sufrir Malik. "Tenemos una gran vida en Miami. ¿Estás dispuesto a renunciar a la vista del océano, a la brisa salada en la cara, a la arena entre los dedos de los pies y a la potencia del Wave Runner debajo de ti?"


      Will dio un paso adelante y, por primera vez, un escalofrío de miedo recorrió su cuerpo. Gage nunca había visto el cuerpo de su hermano con tanta intensidad... hasta ahora.


      "Sí. Para la mujer adecuada, y Sella es esa mujer. La quiero y la deseo".


      Mierda. Él también lo hizo, maldita sea. Se pasó una mano por el pelo. "Ella también puso mi mundo patas arriba, pero tiene que haber una manera de hacernos felices a todos".


      "Sella pertenece a este mundo. Es pura, dulce y maravillosa".


      La mente de Gage se aceleró, tratando de encontrar una solución. "Ella quiere aventuras y le encanta aprender cosas nuevas. Si no fuera así, no la habríamos encontrado en Espíritu en primer lugar".


      Se le revolvieron las tripas y se paseó frente a Will. Quizá juntos pudieran averiguar qué hacer. Quería pasar una semana en la cama, abrazándola y haciendo el dulce amor con ella, pero cuanto más tiempo se quedaran, más podría ella enganchar sus garras en ellos. Sella nunca los quiso por sus posesiones, sólo por lo que eran. Quería hacerles ver su potencial, y por eso nunca podría olvidarla.


      "Pídale que venga a Miami".


      Gage dejó de pasearse y sopesó los pros y los contras. "Ella nunca dirá que sí. ¿No ves lo mucho que quiere a su familia? Lara es como una hermana para ella".


      "¿Qué tal si prometemos traerla de visita cuando nazca el bebé de Lara?"


      La idea tenía mérito. Quería decir que sí, pero no estaba seguro de si pensaba con la polla o con el cerebro. La logística sería una pesadilla. Ella no tenía identificación. Diablos, ni siquiera era de esta realidad. Daba un nuevo significado a ser una extranjera ilegal.


      Gage sacudió la cabeza. "¿Y si ella dice que no?" Se le revolvió el estómago y sintió el sabor de la bilis en la boca. Nunca antes una mujer le había dado un vuelco tan grande. Ella era la luz y todo lo bueno.


      Will enderezó los hombros. "Entonces me quedaré. Tú vuelve a Miami y dirige el negocio tú mismo".


      Estuvo tentado de hacer entrar en razón a su hermano. El problema era que él pensaba lo mismo. "Somos un equipo. Siempre hemos estado juntos".


      "Creo que vendrá con nosotros. Tenemos una conexión muy fuerte. Además, creo que nos quiere".


      "Si eso fuera cierto".


      Will le dio un ligero puñetazo en el brazo. "Vamos a preguntarle".


      No tenían nada que perder. Si ella les decía que no, entonces tendrían que idear una manera de convencerla.
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        * * *

      


      Los hombres volvieron con un aspecto demasiado sombrío.


      "Venga con nosotros. Queremos hablar contigo". Cuando Gage levantó la mirada hacia su hermano, ella adivinó que quería hablar con ella en privado.


      "Claro".


      Los siguió hasta el dormitorio. Este era el momento que ella temía. Decir adiós iba a ser muy duro.


      "Por favor, siéntese en la cama. Queremos hablar contigo de algo". Gage se había puesto muy serio.


      "De acuerdo". Apoyó las manos en su regazo y trató de no hacer rebotar la pierna.


      "Will y yo hemos estado hablando". Gage se sentó en la cama junto a ella mientras Will acercaba una silla y la encaraba. "Te adoramos. Eres todo lo que queremos en una mujer".


      Ella sabía que se avecinaba un pero. Cuando él no dijo nada, ella se sintió obligada a llenar el silencio. "Gracias. Yo también os adoro a los dos".


      Dejó escapar un suspiro. "Esta es la cuestión. No debemos estar aquí, pero a usted le gusta la aventura. ¿Qué te parece vivir con nosotros en Miami?"


      Gage le apretó la mano. Su mente zumbaba con tantos pensamientos que no dejaban de chocar entre sí. "No lo sé. ¿Qué podría hacer para ganarme la vida?"


      Ambos sonrieron. "No necesitas hacer nada. Puedes pasear por la playa, tomar el sol, leer o hacer lo que quieras".


      Esa no era la forma en que estaba programada. "No soy de las que se quedan sentadas todo el día. Tengo que sentirme útil". Ella captó el brillo en sus ojos. "Y no me refiero sólo al dormitorio. Podría cocinar y limpiar para ti si me dejaras quedarme contigo".


      La alegría de Gage desapareció. "No estamos buscando un ama de llaves. Queremos mostrarte lo maravilloso que puede ser nuestro mundo". La acercó. "Mira, dale una oportunidad. Si no estás contenta, siempre puedes volver".


      Estaba muy tentada. "No es tan fácil. No puedo encontrar el punto de alineación, y no hay forma de contactar con mis hermanos una vez que estoy en el Espíritu".


      "Volveremos con usted. Podemos encontrar el punto para ti, o eso dices".


      Parecían tener todas las respuestas. "¿Puedo pensar en ello?" Tenía el estómago hecho un nudo y el pulso acelerado. El espíritu aventurero que había en ella quería ir, pero su sentido común le decía que estaría perdida. Amaba a su familia y dependía de ella para muchas cosas.


      Will se levantó y la puso en pie. "Ven aquí".


      El abrazo de él hizo que su cuerpo entrara en calor. Sus pezones chocaban con el pecho desnudo de él y burbujas de placer subían por su cuerpo. Ella sabía lo que él estaba haciendo. Intentaba recordarle lo que se iba a perder.


      "Realmente quiero, pero..."


      "No tenemos mucho tiempo. Ojalá pudiéramos darte un mes para hablarlo con tu familia, pero tenemos que saberlo ya". Le acarició el cuello y dejó que sus manos acariciaran su espalda y luego su culo.


      Cerró los ojos e inhaló, tratando de imaginar cómo podría ser. La vida sería emocionante y aventurera. Su disposición a llevarla a casa le daría una salida, pero ¿podría dejar todo lo que apreciaba?
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      La mente de Sella se agitó. Una gran parte de ella quería decir que sí, pero al final sabía que sería un estorbo. Ella pertenecía a Anterra. También Sella tenía un negocio exitoso, aunque suponía que siempre podría encontrar la manera de iniciar uno nuevo.


      Maldita sea. ¿Por qué tuvo que tomar una decisión así?


      "Entonces, ¿qué será?" preguntó Will.


      Se puso de pie y se enfrentó a ellos. "No puedo. Os rogaría que os quedarais, pero sé que no pertenecéis a mi mundo más de lo que yo pertenezco al vuestro". Las lágrimas corrieron por su rostro y obstruyeron su garganta.


      Kellum llamó a la puerta y la abrió de un empujón. "Es la hora".


      Su cuerpo se llenó de plomo, haciéndole imposible moverse. Ambos hombres asintieron y recogieron su equipo. Se habían vestido con sus ropas de invierno, lo que le recordó cuando los había conocido. Will y Gage la abrazaron al mismo tiempo.


      "¿Vas a venir con nosotros?"


      Verlos atravesar el punto de alineación le partiría el corazón por la mitad. "No puedo".


      "Lo entiendo". Gage la atrajo contra su pecho y la abrazó con tanta fuerza que apenas podía respirar, pero no quería que la soltara.


      "Has cambiado la vida de ambos".


      "Puedo decir lo mismo. Nunca podré agradecérselo lo suficiente".


      Will le puso una mano en el hombro. "Nunca te olvidaré". El beso fue largo y tierno.


      "Tienes que irte". Una burbuja se formó en su boca. Si no se iban en ese momento, empezaría a lloriquear.


      Sella estaba segura de que el brillo de sus ojos eran lágrimas.


      "Volveré, Sella", dijo Kellum.


      Ni siquiera pudo establecer contacto visual con su hermano. En lugar de acompañar a Will y a Gage a la puerta, se tiró en la cama y se lamentó.
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        * * *

      


      Si no hubiera sido por Gage, Will apostaba a que habría cedido y se habría dirigido directamente a Sella. Tal y como estaba, tardó tres intentos en cambiar ya que su concentración se había vuelto una mierda. Gracias a Kellum y a su guía, pudo volver a concentrarse y convertirse en un león. Eso no habría sido necesario si el punto de alineación no hubiera estado en un árbol.


      "Cuando saltes, habrá otro árbol al otro lado. Buena suerte, amigo mío".


      Era casi la misma despedida que había utilizado Jalen. Le hubiera gustado tener tiempo para sentarse con el metamorfo oso y preguntarle cómo había podido confundirlos tan bien.


      Se encogió mentalmente de hombros. Quizá la próxima vez.


      Vamos, Gage telepateó.


      Era extraño poder comunicarse con su hermano sin hablar. Había tantas cosas que se iban a perder. Ya habían hablado de que si no había gente cerca cuando llegaran al camino, volverían a cambiar a la forma humana de inmediato. No podían estar seguros de que no hubiera lobos alrededor, ni de que no los viera algún transeúnte.


      Gage fue el primero. En cuanto su hermano desapareció, Will saltó. Gage ya estaba a medio camino del tronco cuando Will aterrizó en la rama. En el momento en que Gage llegó al suelo, se movió. Will le siguió.


      El aire frío se coló por su chaqueta. En la semana que llevaban en Anterra, se había acostumbrado al clima templado. Se alegraría cuando volvieran a Miami.


      No era de extrañar que su hermano hablara poco mientras recorrían el camino. Sabiendo lo que habían dejado atrás, el corazón de Will se volvió pesado. Seguro que podrían volver el año que viene, pero Sella seguramente habría seguido adelante. Una mujer tan especial como ella no permanecería soltera mucho tiempo.


      Cuando entraron en su habitación de hotel, lo primero que hicieron fue consultar en Internet para encontrar el próximo vuelo. Ninguno de los dos quería quedarse más tiempo del necesario. El primer vuelo salía mañana por la mañana y no llegaría hasta medianoche, pero eso le valía. Cuanto antes se fueran, menos tentación habría de cambiar de opinión.


      Gage sacó su tarjeta de crédito. Ya habían perdido su vuelo original de vuelta a casa, así que Gage compró dos billetes de ida.


      "¿Quieres ir a comer algo?" preguntó Will.


      Gage se encogió de hombros. "Me siento un poco mal, pero Sella dijo que no nos sentiríamos muy bien después de cruzar".


      "Necesitamos comer". Si no fuera por eso, se olvidaría de dejar a la mujer que amaba.


      "Claro".


      En lugar de comer en la planta baja, se dirigieron en diagonal al otro lado de la calle, al Harmony Café. Gage dijo que este lugar no les recordaría tanto a Sella.


      Una vez que estaban sentados y habían hecho su pedido, Gage se quedó mirando por la ventana. "¿Crees que estará bien?"


      Will realmente no quería pensar en el dolor que ella debía estar pasando. "¿Podemos hablar de otra cosa?"


      Su hermano lo encaró y se encogió de hombros. "Recibí un mensaje de texto que decía que el contrato de Wilson se había cumplido".


      Habían esperado a conseguir este trabajo antes de irse de vacaciones. "Eso es genial". Entonces, ¿por qué no le importaba?


      "No habría sido feliz en Miami, y lo sabes".


      "A ella le gustaba la aventura. Podríamos haber hecho que funcionara", dijo Will.


      La camarera se acercó con sus cafés. "Su cena estará lista en breve".


      Will ni siquiera se molestó en responder.


      "No, no podríamos haber hecho que funcionara", dijo Gage. "Por mucho que deseara que así fuera, Sella tenía razón. Es una persona orientada a la familia. Aunque le encanta la aventura, lo más lejos que viajará será aquí, en Espíritu".


      "Probablemente tengas razón".
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        * * *

      


      Incluso después de un mes, el entusiasmo de Gage por su trabajo no había vuelto. Estaban ganando más dinero que nunca, el clima era hermoso y tenían más invitaciones a fiestas de las que podían atender, pero su entusiasmo por construir su carrera parecía haberse desvanecido. Para empeorar las cosas, Will se estaba retirando lentamente. Antes de su viaje a Espíritu, habían salido en sus Wave Runner al menos tres veces por semana. Desde su regreso, habían salido quizá una vez.


      Will había sido el que siempre estaba al tanto de la tecnología de vigilancia más novedosa. Cuando la semana pasada se celebró una feria en Miami, él ni siquiera había ido. Algo tenía que cambiar y rápido.


      Cada noche, Gage había soñado con Sella, con su tiempo en Espíritu y en Anterra. Claro que el sexo era estupendo, pero eso no era lo que le atraía de ella. Ella le hizo examinar su sistema de creencias, y le obligó a alcanzar todo su potencial. La idea de ser un metamorfo le había gustado. Esperaba olvidarse de correr por el bosque y luchar contra los lobos, pero Gage nunca se había sentido más vivo que cuando protegía a Sella.


      Mentalmente, había estado sopesando los pros y los contras. Sólo anoche se le había ocurrido una posible solución. En cuanto Will regresó de revisar el edificio de Parson, quiso discutir su plan.


      Por primera vez desde su regreso, Gage tuvo ganas de salir a correr. Se puso las zapatillas de correr y salió al exterior. Aunque hacía calor, no le importaba. De hecho, decidió correr sobre la arena para que el entrenamiento fuera más intenso. Empezó a un ritmo sostenible, pero a medida que el viento llenaba sus pulmones, aumentó el ritmo. Aunque sabía que era inútil, Gage se imaginó a sí mismo en su forma de león. Aunque pareciera una locura, sus pulmones parecían expandirse y sus músculos respondían. Parecían disparar más rápido. Se enorgullecía de su capacidad para correr largas distancias, pero de repente quería esprintar, necesitaba esprintar.


      Pasó a toda velocidad junto a los bañistas como si no existieran. La arena profunda le animó a esforzarse más y más rápido. No estaba seguro de cuánto tiempo corrió, pero cuando los rascacielos empezaron a disminuir, redujo la velocidad. Su respiración se entrecortaba, pero nunca se había sentido mejor.


      Gage se dio la vuelta y sonrió. Había tomado una decisión. Hoy sería el inicio de un nuevo comienzo.


      Cuando llegó al condominio, Will ya estaba allí. Estaba sentado en la terraza con una cerveza en la mano. Gage se limpió el sudor de la frente, cogió otra botella de la nevera y se unió a Will.


      Will lo miró. "¿Qué has estado haciendo?"


      No pudo evitar la sonrisa en su rostro. "Tomando una decisión que cambia la vida".


      "¿Qué es eso?"
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        * * *

      


      Sella estaba recogiendo para la noche cuando Taryn y Kellum aparecieron en su tienda. "¿Qué hacen ustedes dos aquí?" Ya rara vez dejaban a Lara sola.


      Ambos sonreían. Lara no iba a dar a luz hasta dentro de unos meses.


      "Tenemos una sorpresa para usted".


      Arrastró el puesto hacia la tienda. "¿Qué clase de sorpresa?" Le habían hecho numerosas bromas en el pasado. Durante este último mes admitió que había hecho poco más que trabajar en la tienda y quedarse en casa. "¿Mamá y papá te han metido en esto?"


      "No". Taryn tiró de la otra caseta. "Te ayudaremos a cerrar".


      Puso las manos en las caderas. "Vale, dale".


      Taryn negó con la cabeza. "No. Es una sorpresa".


      Ella gruñó. "Bien". Conociéndolos, no la dejarían ir hasta que hiciera lo que ellos querían. No era su cumpleaños ni el de nadie de la familia. Tal vez era algún otro día especial que ella había olvidado.


      Tomaron el tranvía y salieron al exterior. Al menos cuando estaba con sus hermanos, sabía que estaría a salvo. "¿A dónde vas?"


      "A nuestra casa".


      Esperaba que no hubieran planeado una fiesta sorpresa para animarla. No estaba de humor, aunque agradecía que intentaran levantarle el ánimo. Desde que los hombres se habían ido, había estado deprimida, lo que empeoraba cada día. Pensó que el dolor remitiría con el tiempo, pero era como si Will y Gage le hubieran quitado un trozo de su corazón y de su alma y la hubieran dejado como una cáscara de mujer.


      Cuando Taryn abrió la puerta y le indicó que fuera ella la primera, entró y se detuvo. Sus piernas flaquearon y su corazón estuvo a punto de estallar. Tuvo que parpadear varias veces para asegurarse de que lo que veía no era un espejismo.


      "¿Will? ¿Gage?" El resto de las palabras en su cerebro no salían.


      Abrieron los brazos y ella, de alguna manera, consiguió correr hacia ellos. Will se puso delante de Gage en el último momento y la levantó.


      "Azúcar, es tan bueno verte. No puedo decirte lo miserables que hemos sido".


      "Oye, déjame recibir un abrazo de mi mujer".


      Normalmente, se habría ofendido de que Gage la llamara su mujer, pero ahora mismo era el nombre más maravilloso. La apartó de Will y le dio al menos cien besos por toda la cara.


      Por mucho que quisiera gritar a pleno pulmón, necesitaba averiguar si se trataba de una breve visita o habían decidido quedarse para siempre. "Dígame por qué está aquí".


      Lara, que había estado sonriendo desde el salón, se puso en pie. "Si nos disculpan, Taryn, Kellum y yo tenemos que ir a recoger algunas verduras del jardín. Le prometimos a tu madre que traeríamos algunas".


      Sella se rió de la treta. Amaría a Lara para siempre por darles un poco de espacio. Kellum refunfuñó, pero su cuñada se las arregló para acorralar a los dos fuera de la puerta. En cuanto el ascensor desapareció de la vista, gritó.


      "No puedo creer que estés aquí. Cuéntame todo".


      Gage la llevó hasta el sofá. "Hemos sido muy desgraciados sin ti. Nos damos cuenta de que la familia lo es todo para ti y que nunca serías feliz estando tan lejos de ellos".


      "Es cierto".


      "Así que volvimos con usted".


      Su entusiasmo disminuyó un poco. "Pero ustedes son humanos, acostumbrados a una vida diferente. ¿Seréis realmente felices aquí?"


      Gage le cogió la mano. "Eso es lo bueno del plan. Will y yo lo hemos discutido largamente. Taryn y Kellum han aceptado ayudarnos".


      "Me estoy muriendo aquí. ¿Qué?"


      "¿Recuerdas a esos cambiadores de lobo en Espíritu?"


      "¿Cómo podría no hacerlo?" Casi habían matado a cuatro hombres maravillosos. Si no hubiera sido por Kranor y Jude, esos bastardos podrían haber triunfado.


      "Will y yo queremos ser la patrulla fronteriza".


      Entendió todas las palabras, pero no el concepto. "No lo entiendo".


      "Una vez que estemos entrenados, nos gustaría vivir en Espíritu y trabajar para mantener alejados a los cambiadores de lobo. Si saben que estamos cerca, es menos probable que aterroricen a los ciudadanos de Espíritu".


      "Me parece una idea maravillosa".


      Will le rodeó la cintura con un brazo. "No pareces emocionada".


      "Me alegro de que pueda hacer su trabajo de seguridad y estar cerca".


      Los hombres intercambiaron miradas. Ninguno de los dos dijo nada por un momento, y ella apostó que estaban hablando en silencio.


      "Azúcar, te queremos con nosotros".


      Esto era demasiado bueno para ser verdad. "¿Puede ser más específico?" No quería sacar una conclusión precipitada, sólo para decepcionarse después.


      Gage se giró en el sofá para mirarla. "Te queremos, Sella, hija de Jacor y Elena, y no queremos pasar otro día de nuestras vidas sin ti".


      Su boca se abrió, pero no salió ninguna palabra. Todos sus sueños se estaban haciendo realidad, y ahora se quedó sin palabras.


      "¿Sella?"


      "¿Sí?"


      "Lo que Gage está diciendo realmente es: ¿quieres casarte con nosotros?"


      Entendió por Lara todo lo que implicaba esa ceremonia. No se realizaba en Anterra, pero apostó que en Espíritu sería algo que nunca olvidaría. "¡Sí!"


      Ambos hombres se levantaron de un salto y la pusieron en pie. "Ya hemos hablado con tus hermanos sobre el entrenamiento y la propuesta de matrimonio".


      Una vez más, su boca se abrió. "¿Y esas ratas no me lo dijeron?"


      "Les hicimos guardar el secreto".


      Supuso que les correspondía a Will y a Gage proponérselo por sí mismos. "No puedo creerlo".


      "Lo mejor es que tus hermanos y Lara nos han ofrecido su habitación libre para que nos quedemos mientras nos entrenamos".


      Sus pensamientos se quedaron en blanco por un momento. Todos sus deseos se estaban haciendo realidad. No sabía qué quería hacer primero, pero una cosa era segura, implicaba que todos estuvieran desnudos.


      Will la cogió en brazos. "Yo digo que esto merece una celebración. Por mucho que me gustaría recrear nuestro maravilloso momento junto a la cascada, la cama que hay al final del pasillo está mucho más cerca, y, cariño, no puedo esperar más para probar tu dulzura".


      Incluso antes de que la besara para sellar el trato, su coño estuvo a punto de llegar al clímax. "Primero tengo que chupar las dos pollas".


      Ni siquiera necesitaban mirarse para comunicarse. Sus ojos se movían a la derecha y luego a la izquierda, y ella podía decir que estaban debatiendo si conceder su deseo.


      Will la levantó y se dirigió al dormitorio. "No creemos que sea una buena idea". Empujó la puerta del dormitorio y la depositó en la cama.


      Les hizo su mejor mohín. "Me están pidiendo que me mude a un lugar donde hace frío la mitad del año. ¿No deberían darme alguna concesión?"


      Will sonrió. "Maldita sea, pero eres un buen negociador". Se bajó la cremallera de los pantalones.


      "No. Déjeme a mí".


      Estos pobres hombres no tenían ni idea de lo que les esperaba.
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      Los dedos de Sella temblaban cuando terminó de bajar la cremallera de los pantalones de Gage. "Hmm. ¿Con quién quiero jugar primero?"


      Gage dio un paso adelante. "¿Cuál de nosotros le daría el mayor placer?"


      Les lanzó un ceño exagerado. "Regla número uno. Nunca habrá peleas ni celos mientras yo esté cerca. Ninguno de ustedes se tomará como algo personal si atiendo a uno antes que al otro". Levantó un dedo. "Intentaré ser justa. ¿Funciona eso?" Porque si no lo hacía, su relación estaba condenada desde el principio.


      Ambos sonrieron. "Cariño, mientras los dos consigamos tocarte y amarte, puedes hacer lo que quieras, cuando quieras".


      "Esa respuesta perfecta le otorga el derecho a ir primero".


      Esto iba a ser muy divertido. Deslizó los vaqueros de Will sobre sus caderas. Lástima que no hubieran tomado prestados un par de taparrabos y se hubieran cambiado ya. No importaba.


      Cuando vio cómo su polla se abría paso en los calzoncillos, las chispas se extendieron por todo su cuerpo, haciéndole picadillo las tetas. Por alguna razón, hoy se había puesto un top ligero para ir a trabajar a pesar de que Rein se había burlado de ella. Ahora deseaba no haberlo hecho.


      Gage se quitó las botas, se subió a la cama detrás de ella y le levantó el top. "Mientras te ocupas de mi hermano, voy a servirme de ti".


      No podía estar más encantada. El primer toque casi la levantó de la cama. No había forma de que pudiera hacer justicia a la polla de ninguno de los dos hombres con Gage jugando con cualquier parte de su cuerpo.


      "Necesito concentrarme. Gage, tendrás que esperar tu turno. Por favor, ponte delante".


      "Aguafiestas". Le presionó los pezones y ella chilló de placer.


      Estos dos iban a ser un manojo de nervios. Una vez que Gage se puso delante, ella le bajó también los vaqueros. "Los dos pueden quitarse su atuendo para el frío". Más rápido de lo que podían cambiarse, estaban en calzoncillos y camisas.


      De pie en la cama, les levantó las camisas. Ondularon sus músculos, y tuvo el efecto deseado al enviar rayas de placer directamente a su coño. Había echado de menos a sus hombres. Ahora que estaban delante de ella, no sabía qué mordisquear primero.


      "Ayúdame a bajar".


      Gage fue el primero en alcanzarla. Después de sujetar sus manos en su cintura, la levantó de la cama y la colocó frente a él, asegurándose de frotar su pecho contra sus pezones y su polla sobre su falda.


      Había dicho que primero iba a chupar a Will, pero con Gage en sus brazos, no pudo resistirse a inclinarse y lamer sus pezones gloriosamente planos. Él se sacudió.


      "Azúcar, pensé que tenía que ir primero", se quejó Will.


      "Ya te llegará tu turno". Miró a Gage, le bajó la cabeza y le lamió la mejilla.


      Antes de tener la oportunidad de responder, ella se zafó de su agarre y deslizó la ropa interior de Will hasta los tobillos y le dijo que se la quitara.


      "Oh, Dios. ¿Por qué cada vez que estoy cerca de tu polla parece haber crecido?"


      Sonrió. "Te lo dije. Cuando nos cambiamos, nuestras pollas se hacen más grandes. Es algo humano".


      Ella se reía. Su humor era una de las muchas cosas que le gustaban de él. "¿Es así? ¿Crees que se hará más grande si lo chupo?"


      Le guiñó un ojo. "Puedo garantizarlo".


      Ella se inclinó y recorrió con su lengua su longitud en zigzag. Will la agarró por los hombros y siseó.


      Gage no se comportó. Le rodeó el cuerpo con los brazos y le ahuecó las tetas. Al mismo tiempo, presionó su polla contra el culo de ella. De alguna manera, sus hombres no llevaban bien la idea de esperar su turno. Cuando Gage le presionó los pezones y se los retorció suavemente, los recuerdos de sus encuentros pasados volvieron a surgir. Ella presionó su trasero hacia atrás para obtener más contacto, y él respondió apretando su agarre. Sus paredes internas se contrajeron una y otra vez mientras los dedos del placer la masajeaban.


      No había forma de que fuera capaz de durar. Una vez que cediera, temía que su clímax llegara tan rápido que quedara demasiado agotada para complacer a sus hombres.


      Will le tocó el hombro. "¿Ah, Sella?"


      Ups. Había estado tan concentrada en la lujuria carnal que la recorría que había dejado de chupar su tumescente polla. Levantó la vista y sonrió antes de ahuecar su duro saco y luego introducir la cabeza en forma de seta en su boca. Aumentó la succión y Will se sacudió. Su sensibilidad la complacía enormemente.


      "Llevas demasiada ropa, Sella". Gage deslizó la cintura sobre sus caderas.


      Probablemente debería haberle espantado, pero quería sus manos en su culo. Su promesa de llenarle el culo con su polla permanecía siempre presente en su memoria.


      "Salga de la falda".


      Consiguió apartar la falda sin dejar de disfrutar de Will. Abriendo un poco la boca, se deslizó hasta la mitad de su longitud antes de quedarse sin espacio. Para cubrir el espacio que le faltaba, envolvió su polla con la palma de la mano y la apretó con fuerza.


      "Sella, lo siento, pero si me lames una vez más, explotaré, y eso es lo último que quiero hacer ahora".


      Le encantaba cómo se le quebraba la voz. Al estar de humor misericordioso, hizo lo que él le pedía. No estaba segura de dónde había encontrado Gage el lubricante, pero el olor a algo mentolado flotaba en el aire.


      Le apretó el culo. "Nunca he dejado de soñar con tus cremosos orbes".


      Will le levantó los hombros. "Creo que tenemos que llevar esto a la cama. Quiero poder explorar cada glorioso centímetro de tu cuerpo".


      "Me gusta esa idea".


      Gage se quitó los calzoncillos y los apartó. Los tres se subieron a la cama. Antes de que pudiera averiguar dónde colocarse, Will y Gage la colocaron de espaldas.


      Will rodeó un pezón con su dedo índice. "Ojalá tuviéramos algo para atarte. Como no lo tenemos, ¿prometes mantener las manos quietas?"


      Prometería cualquier cosa, pero eso no significaba que pensara obedecer. "Lo que tú digas".


      Gage le dio unos golpecitos en el coño. "Si eres mala, tendremos que castigarte".


      Por la media sonrisa de su cara, le encantaría ser castigada por él. "Oh, sí". Se le escapó una risita.


      "No se tolerará esa clase de descaro". Gage se acercó a un lado de la cama y tiró de ella sobre su regazo.


      Seguramente, no estaba pensando en azotarla. La última vez que alguien le había levantado una mano había sido por lo menos hace veinte años.


      Golpea.


      "Así que no me azotaste". Aunque su ligero golpe no le dolió en absoluto, no podía creer que lo hubiera hecho.


      "¿Le ha dolido?" Gage le frotó suavemente el trasero.


      "No".


      La azotó de nuevo. "¿Qué le parece?"


      Picaba un poco, pero el calor era bastante agradable. "¿Es todo lo que tienes, vaquero?"


      Gage se rió. El siguiente golpe fue más fuerte, pero dudó de que le enrojeciera el trasero.


      La cama se hundió y luego se levantó. Los pies de Will aparecieron a su vista y, al inclinarse, le besó el culo. "Me encanta tu cuerpo y tu hermoso espíritu".


      Le encantaba su sentimiento, así que cuando la azotó, dejó escapar un jadeo de sorpresa. "Oh".


      "Ni siquiera está rosa todavía. Azúcar, tenemos que asegurarnos de que tu culo está bien y relajado para cuando Gage se contonee dentro de ti, así que si no te importa, voy a ponerle un poco más de fuerza. ¿Te parece bien?"


      Se estaba riendo, así que lo único que pudo hacer fue asentir. Cuando la mano de él bajó unas diez veces más fuerte, ella se quedó sin aliento. El golpe picó, pero inmediatamente irradió un calor que nadó alrededor y abrazó su coño. "Hazlo otra vez".


      "Si estás segura". En rápida sucesión, Will la azotó tres veces más.


      Estaba segura de que su culo estaba ya muy rojo. "Eso está bien".


      Gage le frotó el trasero y ayudó a calmar las palpitaciones de su trasero, pero incitó un motín entre sus muslos.


      "¿Estás bien?"


      "No. Creo que alguien tiene que lamerme el coño y compensarme". Contuvo la respiración con la esperanza de que le compraran su reclamo.


      Gage continuó aliviando su trasero. "En un minuto, cariño. Will, ¿podrías mantener abiertas sus piernas mientras juego con su apretado capullo?"


      Él obedeció y separó sus muslos. El aire fresco besó su coño y la excitación le subió por la espalda. La vulnerabilidad la hizo querer suplicar por su polla. Gage debió de colocar el lubricante sobre la cama porque el olor volvió a impregnarse. Lo siguiente que supo fue que Gage estaba frotando su apretada roseta y masajeando el músculo.


      Arrodillado en el suelo, Will deslizó la parte superior de su torso entre las piernas de ella. Recorrió con sus pulgares en círculos cerca de su abertura, obligándola a tensar su trasero en espera de su lengua.


      Gage le dio un golpecito en el culo. "Nada de eso. Ignora lo que Will te está haciendo y concéntrate en relajar ese pequeño anillo musculoso".


      "Apuesto a que si te chupara la polla, no podrías concentrarte en nada más".


      "Tienes razón, pero tú eres mejor persona que yo".


      Ella tuvo que reírse de eso. Para distraerla, Will le abrió los labios del coño y sopló aire sobre su húmedo y cremoso agujero, estimulándola hasta la distracción. Al mismo tiempo, Gage frotó su oscuro agujero y luego deslizó un dedo lubricado. Pequeñas chispas eléctricas estallaron a lo largo de su canal trasero, y ella dejó escapar un jadeo.


      Los hombres debían de estar esperando a que ella gimiera y se quejara, porque Will le separó aún más las piernas y hundió la lengua en su abertura. La textura rugosa la volvió loca, especialmente cuando la hizo girar una y otra vez. Sólo podía imaginar el éxtasis cuando él introdujera su polla en ella. Había imaginado ese momento durante los últimos treinta y dos días, no es que llevara la cuenta ni nada parecido.


      Sus cavilaciones fueron interrumpidas cuando Gage sacó su dedo hasta la mitad y luego lo volvió a introducir. Justo cuando ella se había sentido cómoda con el tamaño, él añadió otro dedo. Pero fue cuando los abrió y cerró repetidamente que las estrellas estallaron detrás de sus párpados, haciendo que su respiración aumentara.


      Will sacó su lengua, para sustituirla por tres dedos. Cuando los masajeó contra sus paredes internas y Gage contraatacó metiendo y sacando sus dos dedos, las sensaciones la abrumaron. El calor crecía en su interior hasta el punto de que el más mínimo movimiento la acercaba al límite.


      Will desapareció de entre sus muslos. "¿A dónde vas?"


      "Aquí, cariño. Gage, súbela a la cama para un poco de buen amor".


      Gage la levantó suavemente y la colocó junto a Will, que la puso encima de él. Su gran polla le presionó el coño y le llovieron remolinos de felicidad. Movió el culo a derecha e izquierda para clavar la polla de él contra su coño. Él tiró de ella más arriba y la besó con más pasión de la que ella había conocido. Sus dulces labios se separaron y ella no podía esperar a probarlo. Pasó a la ofensiva y se zambulló en ella. Sus lenguas parecían convertirse en una sola mientras bailaban al ritmo que sólo ellos podían oír.


      Will tiró de sus rodillas hacia delante para que ella estuviera ahora sentada sobre él. Gage debió de impacientarse porque levantó su trasero en el aire. Pensando que podría estar preparado para empalarla, su cuerpo se tensó. En lugar de subir por detrás de ella, la apartó de Will.


      "He esperado demasiado tiempo para no probarte". Miró a Will como si quisiera disculparse.


      En un abrir y cerrar de ojos, ella estaba de nuevo de espaldas. Will se recolocó de forma que quedara perpendicular a su cuerpo a la altura de las tetas mientras Gage se deslizaba entre sus piernas. Al mismo tiempo comenzaron su festín. Gage no perdió el tiempo lamiendo su clítoris, y su mitad inferior explotó de necesidad. Si el gemido de Will era un indicio, él estaba disfrutando a fondo desplumando sus doloridos pezones entre sus dientes. Cuando cerró la boca y chupó con fuerza, puntas de placer ardieron en su carne.


      Gage contraatacó con una ofensa propia. Arrastró su lengua alrededor de su abertura mientras presionaba su pulgar contra su clítoris. Al mismo tiempo, le levantó el culo con la otra mano y deslizó un dedo en su fruncido agujero. El triple asalto estuvo a punto de derribarla. El gozo se extendió por todo su cuerpo y despojó a su mente de cualquier cordura.


      "Necesito una polla. Lo siento, pero tengo que suplicar".


      Will se levantó de su pecho hinchado. "Todo lo que tienes que hacer es pedirlo, cariño. No recibirás ninguna queja de mi parte". Sonrió.


      Los dos debieron comunicarse en silencio porque al minuto siguiente ella estaba de nuevo encima de Will con el culo al aire.


      Gage se deslizó detrás de ella y le levantó el pelo de la nuca. Arrastró los besos desde el punto sensible que había debajo de su oreja, bajando por su hombro y recorriendo el lateral de su pecho. Volvió a su oreja y chupó ligeramente la concha. "¿Por qué no lo montas con fuerza? Luego te voy a llenar tanto de polla que sabrás sin lugar a dudas cuánto amor podemos darte".


      Las palabras de Gage le provocaron escalofríos de felicidad. Sella miró a Will y extendió la mano sobre sus duros abdominales. Él flexionó el estómago y su corazón casi dio un vuelco. Nunca había visto a dos hombres más en forma que Will y Gage.


      "Agárralo, cariño".


      Tenía que dejar de soñar despierta. Con su mano izquierda, levantó la polla de su estómago y dirigió su abertura sobre la gruesa cabeza. Deslizó su coño hasta la mitad de su polla. Will debió de flexionarla o algo así porque la estiró al máximo. Inhalando, se inclinó para tener un mejor ángulo para acomodarse a él. Eso ayudó un poco. Para burlarse de él, le apretó la polla.


      "Azúcar. No hagas eso si quieres que te dure".


      El hecho de que sonara con tanta desesperación la excitó aún más. Gage debía de querer algo de afecto porque deslizó sus manos sobre sus pezones hinchados y los frotó. Su cuerpo se estremeció y la lujuria carnal aumentó con cada presión.


      Will debía de estar cansado de esperar a que ella terminara de deslizarse por él, porque la agarró de las caderas y se desprendió hacia arriba. A ella se le cortó la respiración, pero eso pareció incitarle a ir más rápido. Mientras conducía sus caderas hacia arriba, Gage continuó frotando sus tetas, provocando descargas eléctricas que patinaban sobre su piel. Los espasmos rodaron por su coño con cada empuje, y su clímax fue creciendo.


      Gage deslizó una palma hacia su espalda y la presionó hacia delante, obligándola a apoyarse con las manos.


      El aroma de más lubricante burló sus fosas nasales. Lo siguiente que sintió fue una enorme polla llamando a su puerta trasera. Éste era el momento que ella había estado esperando. Will debía saber que tomar dos pollas a la vez iba a ser una experiencia única para ella, así que la llenó hasta el fondo y se quedó quieto. Ella se inclinó hacia él y lo besó con pequeños besos. Al hacerlo, estaba ofreciendo su culo a Gage.


      "Te quiero", dijo Gage mientras presionaba su polla dentro de ella.


      En cuanto entró en su agujero, se detuvo y le frotó la espalda. Se le cortó la respiración. Aunque Gage sólo había entrado un centímetro, la presión añadida fue una sorpresa. Will bajó su cuerpo otro centímetro y la besó. Probablemente para distraerla, le metió la lengua en la boca, encendiendo más partes de ella.


      Gage se desprendió y volvió a forzar la marcha. Con un ritmo lento y constante, avanzaba cada vez más. Ella obligó a sus músculos a relajarse para poder disfrutar al máximo de la experiencia. Debió de dar con un conjunto de nervios, porque pequeñas explosiones entraron en ella, coincidiendo con las de su coño.


      "Lo estás haciendo muy bien". Por la forma en que la voz de Gage temblaba, se esforzaba por no correrse.


      Entonces, como si tuvieran una señal entre ellos, Will se retiró casi hasta el final para permitir que Gage empujara hasta el fondo, abriendo un camino abrasador hasta el final. En el momento en que él estaba completamente asentado, la piel de ella se puso de gallina.


      Will levantó la cabeza y capturó un pezón en su boca. Cuando tiró de él con fuerza, ella soltó un grito que probablemente pudo oírse en el bosque. Se desató el infierno. Will la sujetó por las caderas y devolvió la punta de su polla a la parte posterior de su coño, y Gage se deslizó hacia fuera y volvió a entrar con facilidad. Al principio, cuando uno entraba, el otro retrocedía, pero pronto su ritmo cambió.


      Intentó moverse con ellos, pero ambos hombres la mantuvieron quieta. Lo único que podía hacer era besar a Will como una loca y disfrutar del fuego que consumía su cuerpo. Profundizaron al mismo tiempo, y ella gritó.


      "Estoy demasiado lleno".


      Ambos hombres se detuvieron. "Respira", dijo Gage.


      Inhaló y asintió. Por la forma en que Will se mordía el labio, se esforzaba por contenerse. Cuando él metió la mano y presionó su clítoris, ella no pudo contenerse más.


      Sella cerró los ojos y dejó que el caos la llenara de un placer divino. Cada bombeo de sus pollas la empujaba más alto. El deseo desenfrenado la inundó a medida que se acercaba su clímax. Juntos, los hombres golpearon dentro de ella, llenándola con sus grandes pollas. El amor brotó de ellas, haciendo que su coño las bañara con sus jugos. Movió los hombros arriba y abajo mientras su orgasmo la sacudía con intensos estremecimientos.


      "¡Will! ¡Gage! Ah, ah, ah".


      Su mente se quedó en blanco mientras descendía la máxima emoción. Gage se sujetó con fuerza mientras su polla se expandía y palpitaba al ritmo de sus rápidos latidos. Disparó su semen en lo más profundo de ella. Will cerró los ojos y apretó los dientes justo antes de que él también explotara. Su polla pareció duplicar su tamaño, estirándola al máximo mientras su cálida semilla la llenaba.


      Will la atrajo hacia su pecho mientras Gage dejaba caer su cabeza sobre su espalda. Podrían haber pasado horas o minutos, ella no estaba segura de cuál, antes de que Gage se retirara. Volvió y la sacó de encima de Will. Después de limpiarla, se acostó junto a ella.


      En todos sus sueños, nunca la fantasía se acercó a esta realidad. "¿De verdad la gente hace esto más de una vez en su vida?" Puede que estuviera bromeando, pero había una parte de ella que hablaba en serio. Su coño seguía palpitando y palpitando por la atención.


      Will se levantó sobre un codo y se colocó un mechón de pelo errante detrás de la oreja. "No lo sé, pero seguro que me gustaría intentarlo".
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      Tres meses después


      


      El padre de Sella levantó su copa de vino. "Me gustaría felicitar a Will y Gage Anderson por haber completado su entrenamiento de combate de tres meses".


      Taryn, Kellum, Malik, Cavon, su hermana Henla, su hermano pequeño Rickter, su madre, su padre y Jalen levantaron sus copas. Sella no podía estar más orgullosa de sus hombres por haber realizado esta rigurosa serie en ocho meses menos de lo habitual. Su entrenamiento militar en la Tierra debe haber ayudado enormemente.


      Taryn se puso de pie. "Me gustaría agradecer especialmente a estos hombres que nos hayan dado a los veteranos algunas tácticas nuevas a tener en cuenta. Tengo que decir que me sorprendieron algunos de los movimientos de sigilo que nos mostraron".


      Las copas tintinearon y todos bebieron después del brindis.


      En el mundo anterrano, cuando los hombres compartían una mujer íntimamente, se consideraban compañeros de por vida. Pero como sus hombres tenían protocolos diferentes, ella quería hacer algo especial para ellos. Hoy se había vestido con ropa terrestre, gracias a la generosidad de Lara. Saldrían mañana por la mañana hacia Espíritu para encontrar un lugar donde vivir permanentemente.


      La idea de que fueran los jefes de la patrulla fronteriza entre la Tierra y Anterra ayudaría a mucha gente. Más mujeres tendrían la libertad de ir y venir, ya que Will y Gage podrían ser contactados y guiarlos a través.


      Como Will y Gage necesitaban lo que él llamaba trabajos reales para mantenerse, planeaba abrir una empresa de seguridad en la ciudad. Le encantaba la idea de poder explorar este nuevo mundo y estar cerca de su familia.


      Sella asintió a Jalen. Aunque su discurso no tenía autoridad, éste sería su regalo para sus hombres.


      Jalen se puso de pie. "¿Podrían Will, Gage y Sella acercarse, por favor?"


      Soltó una risita y echó su silla hacia atrás. Ni siquiera Henla o su madre se habían enterado de este secreto. No estaba segura de dónde o qué diría Jalen, pero él poseía esa extraña capacidad de saber cosas.


      Sus hombres se movieron a ambos lados de ella. Will le rodeó la cintura con un brazo y le rozó la oreja con los labios. "¿Qué está pasando?"


      Ella sonrió. "Ya lo verás".


      "Sella, ¿trajiste algo para los hombres?"


      Oh, mierda. Casi lo había olvidado. "Lara, ¿tienes mi regalo?"


      Su cuñada empujó su silla hacia atrás. Kellum se levantó de golpe y la ayudó a levantarse. Su barriga era casi tan grande como ella. Lara había cedido finalmente y se había hecho la prueba para saber que iba a tener un pequeño metamorfo, y Sella no podía estar más contenta.


      Lara metió la mano en el bolsillo y sacó los dos anillos que Sella mandó hacer al herrero de oro y plata. Los había pulido y luego había incrustado los anillos con zornan, una piedra rara y brillantemente clara que sólo se encuentra en Anterra. Lara dijo que se parecía mucho a sus diamantes terrestres. Sella rezó para que le quedaran bien.


      Jalen se alisó la camisa y se frotó las manos por sus pantalones de tela ligera. La mayoría de los osos vivían más al este, donde hacía un poco más de frío, y su ropa se ajustaba más al atuendo terrestre.


      Sonrió. "Querido amigo".


      Miró a sus dos hombres, preguntándose si pensaban que este saludo era especialmente extraño. "Jalen", susurró. "¿Estás seguro de esto?" Quizá había localizado el discurso terrestre equivocado.


      Asintió con la cabeza. "Estamos reunidos hoy aquí para unir en sagrado matrimonio a esta mujer, Sella, hija de Jacor y Elena, con estos dos hombres, Will y Gage Anderson".


      La pura alegría en sus rostros le decía que había hecho lo correcto. Durante los siguientes minutos, mientras Jalen seguía hablando de honrar a su marido, estuvieran enfermos o sanos, ella no pudo apartar su mirada de ellos.


      "¿Sella?"


      Se volvió de nuevo hacia Jalen. "¿Sí?"


      "Ahora pueden ponerse sus anillos".


      Su corazón latía tan rápido que le temblaban los dedos. Levantó la mano de Gage y deslizó el anillo sobre el cuarto dedo de su mano izquierda y luego repitió el mismo movimiento con Will.


      Will agitó la mano y estudió la artesanía. "Esto es increíblemente precioso".


      "Me lo imaginaba".


      Gage le cogió la mano. "Cuando lleguemos a la Tierra, Will y yo tenemos algo para ti. Hemos traído el anillo de boda de nuestra abuela que nos pasó a nosotros. Nos gustaría que lo llevaras".


      "Sí, sí, sí".


      Jalen se aclaró la garganta. "Por los poderes que me confieren nuestros dioses espirituales de arriba, os declaro marido y mujer. Ambos pueden besar a la novia".


      Para cuando Will y Gage terminaron de pasarla de un lado a otro, estaba mareada. Lara dio un golpecito a un vaso. "Yo, o más bien Kellum, he preparado un pastel de celebración. Comamos todos".


      Durante el resto de la comida, se repartieron las felicitaciones.


      "Gage y Will", dijo su padre. "¿Saben dónde van a vivir?"


      "No exactamente. Pero el día antes de venir aquí, Amy, la amiga de Lara, nos puso en contacto con un agente inmobiliario".


      "¿Qué es eso?"


      Se rió. "Alguien que nos encuentre una bonita casa para vivir".


      Los ojos de su madre se abrieron de par en par. "Más vale que tengas muchas habitaciones, ya que quiero venir a visitarte cuando nazca el primer nieto". Se echó hacia atrás y sonrió.


      Todos se rieron. Ese sería el día en que le enseñara la Tierra a su madre. Pero antes, Sella quería celebrar su primera noche como mujer terrestre casada.
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            EXTRACTO-CAMBIADOR REBELDE

          

        

      

    


    
      Espero que hayan disfrutado de la historia de Sella, Will y Gage. A continuación, la historia de Malik y Cavon.


      


      Unas vacaciones de esquí para dos guerreros que cambian de león se convierten en mucho más de lo que esperaban.


      


      Los cambiantes de león, Malik y Cavon, están cansados de luchar contra los cambiantes de lobo en su tierra natal y deciden ir de vacaciones a Espíritu, Colorado. Allí conocen a la morena de proporciones perfectas, Amy Thornton, una persona divertida y aceptada. No tardan en decidir que ella es la persona que desean.


      Claro, Amy está cautivada por su poder, su control y su buena apariencia. ¿Qué mujer no lo estaría? Pero vamos. ¿Cambiantes? Y sí, su buena amiga, Lara, está casada con metamorfos, pero Amy es práctica. Sabe que los hombres pueden estar calientes, pero cuando sus vacaciones terminen, ¿qué lugar podría tener ella en sus vidas?


      


      Aquí está el primer capítulo de Cambiador rebelde.


      


      Un oso ha caído. Un oso ha caído.


      Malik, hijo de Fadin y Renella, se revolvió en su cama. No estaba seguro de si estaba soñando o si la alarma telepática había sonado. Mierda. La noche anterior había sido tan festiva en la boda de Will, Gage y Sella que quería quedarse en la cama y saborear la diversión. Ni siquiera podía recordar la última vez que había habido tanta alegría en Anterra.


      Pero entonces unos pasos golpearon el pasillo. "Despierta". Su hermano, Cavon, abrió la puerta de un empujón. "Es un ataque de cuatro alarmas. Muévete".


      Uf. La alarma había sido real. Malik gimió, se dio la vuelta y se levantó de la cama. Una alarma de cuatro significaba que alguien estaba en seria desventaja. A estas alturas, el metamorfo podría estar muerto. Maldita sea. El pavor rezumaba por sus venas mientras se obligaba a despertarse y a ponerse en modo de lucha.


      Apúrate. Esta directiva vino de su hermano.


      Sin molestarse en vestirse, cambió a su forma de león y siguió a Cavon a través de la puerta de los gatos en el centro de la sala. Bajar corriendo por el árbol era más rápido que tomar el lento ascensor que utilizaban en el exterior de la casa del árbol cuando estaban en forma humana.


      Acababa de amanecer y el aire estaba perfumado de rocío. Él y Cavon corrieron hacia la casa del árbol de Taryn y Kellum, donde se encontraba el puesto de mando central. Desde allí, discutirían las tácticas. Sus músculos gritaban por el rápido despliegue.


      Cuando llegaron, parecían ser de los últimos. ¿Cómo podía ser eso? No habían sido tan lentos.


      Taryn, en todo su esplendor de león, estaba sobre un tocón elevado.


      Acabo de recibir la noticia de que Brenan ha muerto, dijo Taryn por telepatía al grupo.


      Malik bajó su trasero al suelo, la depresión era demasiado grande. Perder a cualquier cambiador de oso era trágico, pero Brenan era un amigo y un luchador de la hostia.


      ¿Qué vamos a hacer?


      Malik no estaba seguro de quién había lanzado ese pensamiento.


      Taryn hinchó el pecho como si el peso de este problema recayera únicamente sobre sus hombros. Lo que siempre hacemos. Estar atentos. Con la disminución del número de osos, han pedido nuestra ayuda. Ayudaremos a patrullar sus fronteras, así como las nuestras.


      La mente de Malik se quedó en blanco después de eso mientras Taryn esbozaba lo que había que hacer. Había demasiada lucha y poca esperanza. Los malditos lobos pretendían apoderarse de toda Anterra. Mierda. Malik nunca pensó que llegaría a esto.


      Después de que los leones discutieran lo que podían hacer, un núcleo de ellos se dirigió a los líderes de los osos para elaborar un plan final. Con el corazón encogido, él y Cavon emprendieron el camino a casa. Esta vez, Malik sólo caminó ya que no tenía ganas de correr. Mientras inhalaba el aire fresco con aroma a pino y a tierra rica, llegó a una conclusión que llevaba semanas dando vueltas en su cabeza, y esperaba que su hermano estuviera de acuerdo con su plan.


      Volvieron a su forma humana y tomaron el ascensor, ya que no tenía ganas de subir corriendo al árbol. Ninguno de los dos dijo nada durante el trayecto. Una vez que Malik entró en su casa, se dirigió a la nevera para tomar una cerveza.


      Sacó dos y los agitó. "¿Quieres uno?"


      "¿A las siete de la mañana? No". Aunque no había censura en el tono de Cavon, Malik dejó las botellas en su sitio y se dispuso a preparar el café. Necesitaba despejar su cabeza.


      "He estado pensando".


      "¿Debo anotar la hora y la fecha?"


      Eso le hizo soltar una carcajada. Cavon siempre tenía el talento de aligerar el ambiente. "Quiero vivir en la Tierra". Decir las palabras reales le quitó un peso de encima.


      Cavon había estado sacando los huevos de la nevera y se detuvo. "¿Otra vez?"


      ¿Cómo empezaba uno a convencer a la única persona con la que podía relacionarse de verdad de que quería cambiar toda su vida? "Sé que puede que no esté de acuerdo, pero Anterra se ha convertido en una auténtica zona de guerra".


      "No lo ha hecho. Ha muerto un oso. Eso es malo, pero siempre ha sido así. ¿Qué te pasa?" Cavon puso el bol de huevos en la encimera. "Es Amy, ¿verdad?"


      Malik no había dejado de pensar en la adorable mujer desde su última visita a la Tierra hace tres meses. "En parte". Más cerca de todo, pero aún no estaba preparado para decírselo a Cavon. Empezó a preparar el café. "Cuando estemos allí, podré ser libre. Puedo ir a donde quiera y no tener que preocuparme de que ataquen a la gente".


      Malik había pasado su vida protegiendo a las mujeres y los niños de Anterra, y aunque amaba lo que hacía, el final no parecía estar a la vista. La población de leones estaba creciendo al igual que el número de protectores, a pesar de los ataques. Él y Cavon podían marcharse sin afectar al nivel de seguridad. Hace tres años, no podría haber hecho esa afirmación.


      "No podrías cambiar cuando quisieras".


      Sabía lo que su hermano intentaba hacer. Malik no siempre pensaba antes de actuar. "Eso es un bajón, pero al menos podemos correr por el bosque". No era capaz de expresar con palabras cómo se le levantaba la energía y el entusiasmo por la vida cuando estaba allí. "Sé que hemos visto los informes de la Tierra sobre los terroristas, pero ellos no viven en Colorado". En cambio, en Anterra había terroristas lobo. "Allí es mucho más seguro para todos". Las demás diferencias eran demasiado largas para enumerarlas. Estaba seguro de que Cavon lo entendía.


      Su hermano rompió los huevos en la sartén. "¿Lo dices en serio?"


      La emoción corrió por sus venas. Cavon no estaba descartando la idea de inmediato. "Muy en serio. Quiero un descanso. ¿Qué dices? ¿Vienes conmigo?"


      Se encogió de hombros. "Diría que lo consultáramos con la almohada unos días, pero yo también tengo una sensación de descontento que no he mencionado".


      La realidad de su libertad potencial floreció, y su excitación creció. "Lo entiendo. En el momento en que lo verbalizas, se vuelve más real".


      Cavon se encogió de hombros. "No digo que acepte mudarme permanentemente, pero estoy dispuesto a probarlo. Diablos, si no lo hago, irás de todos modos". Se inclinó hacia atrás y sonrió. "No puedo dejar que te quedes sola. Conociéndote, te cambiarás delante de un turista solitario sólo para asustarlo".


      Malik sonrió. "Eso sería genial".


      Cavon sacudió la cabeza y se rió. "¿Piensas decírselo a mamá o a papá?"


      "Tenemos que hacerlo. No sería justo para ellos. Ocupémonos de la notificación hoy y partamos antes de que alguien pueda disuadirnos de esta idea. Y sí, sé que depende de que el punto de alineación esté en el lugar correcto".


      "Demasiado para dormir en él". Cavon no dijo nada más mientras volteaba los huevos. Incluso después de que su hermano sirviera el desayuno, Malik no pudo evitar que la sonrisa se extendiera por su cara. Para ocuparse más rápidamente del asunto, incluso ayudó a limpiar.


      Una vez que terminó, se enfrentó a Cavon. "Vamos a buscar una mujer".
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        * * *

      


      La asistente de Amy Thornton llamó a la puerta de la oficina y se quedó con la cabeza. "Hay dos hombres muy altos e increíblemente guapos que quieren verte".


      Su corazón latía tan rápido que pensó que estaba sufriendo un infarto. ¿Podrían haber vuelto a por ella? "¿Te han dado sus nombres?"


      Su asistente, Denise, miró al techo. "Era algo extraño como Malon y Cavor, creo".


      Malik y Cavon. "Ahora mismo salgo".


      En cuanto su ayudante cerró la puerta, Amy se levantó de un salto y se alisó la falda y se aseguró de tener la camisa metida por dentro. Dios mío. Cuando habían llegado hace tres meses con Sella, Amy se había quedado prendada al instante. Había algo en la forma en que se mantenían con tanta confianza que la había cautivado. El hecho de que siempre pusieran sus preocupaciones en primer lugar tiró de su corazón como ningún otro hombre lo había hecho. De acuerdo, tal vez fue el hecho de que decían ser cambiadores de león que vivían en una realidad alternativa lo que la había cautivado de verdad.


      Estaba a punto de ir a la recepción para saludarlos cuando sonó un golpe. La puerta se abrió y cuando los vio, se le cortó la respiración y se le revolvió el estómago. No podría haber evitado que su sonrisa se apoderara de su rostro si hubiera querido.


      A Amy se le secó la boca. "Hola, otra vez". Probablemente sonó tonto, pero no era capaz de decir nada ingenioso.


      Salió de detrás de su escritorio y cerró la brecha entre ellos. ¿Debía darles un abrazo o besarles las mejillas? Si por ella fuera, haría mucho más que besarlas.


      Antes de que Amy pudiera decidirse, Malik sonrió, la levantó y le plantó un gran beso en los labios. Dado que él era más de 30 cm. más alto que ella, sus pies colgaban muy lejos del suelo, y su poderoso pecho casi se clavaba en sus tetas.


      La dejó en el suelo. "He estado pensando en ti".


      Su pulso se aceleró. "Yo también". Maldita sea. Debería haberse hecho la dura. "¿Estás aquí por unos días, o qué?" Sus palabras se precipitaron más rápido que el agua que sale a borbotones de una tubería sin tapar. Por favor, diga que quiere quedarse más tiempo esta vez. Que le rompieran el corazón de nuevo no estaba en su lista de cosas por hacer esta semana.


      Malik miró a Cavon. "Depende de algunos factores, pero estamos pensando en mudarnos a Espíritu. Quizá para siempre". Sus ojos color avellana brillaban con tanta lujuria que su coño casi estalló de necesidad.


      Su cuerpo se estremeció. Si fueran cambiadores de león, ¿se sentirían cómodos viviendo en la Tierra a tiempo completo? "Eso es increíble. ¿Dónde te alojas?" Tenía una habitación libre, pero apresurarse no era su estilo.


      "Esperaba quedarme en la posada unos días hasta que encontremos un lugar".


      Eso sería perfecto. Si se quedaban aquí, ella podría vigilarlos. Les habría ofrecido una habitación gratis en la posada, pero ya había agotado todos sus pases de cortesía asignados. A pesar del increíble beso de bienvenida, no estaba segura de que estuvieran interesados en perseguirla. Puede que estuvieran aquí para echar un vistazo a ver quién más despertaba su interés.


      "Genial. Sólo dígale a la recepción que le dé el descuento de gerente".


      Cavon se adelantó. "Tal vez, si está libre esta noche, podríamos interesarle en una cena y quizá en un baile".


      Ella no dudó. "Me encantaría". Se sintió orgullosa de haber evitado la risa en su comentario. Tal vez habían vuelto para verla.


      "¿Digamos a las 7:00 p.m.?"


      Desde el mes pasado, la habían trasladado al turno de día, y por fin podía estar en casa para la cena. "Perfecto. Nos vemos en el vestíbulo". Tendría mucho tiempo para arreglar su casa y ponerse guapa antes de su cita con el hombre de sus sueños.


      Cada uno de ellos le dio un abrazo fraternal antes de marcharse. En cuanto se cerró la puerta, dio un salto y soltó un pequeño grito. Tenía que llamar a Krista. Ella y una de las psíquicas del pueblo habían sido las que vieron a su amiga, Lara, atravesar lo que llamaba un punto de alineación hacia esta otra realidad, lo que convenció a Amy de que su historia podía ser cierta.


      Cogió su móvil y pulsó el número de su lista de contactos.


      "Krista Newman".


      "Soy yo, Amy. No vas a creer quién acaba de entrar aquí". Ya había puesto a Krista al corriente de la última visita de Malik y Cavon.


      "No puede ser. ¿Regresaron?"


      "Sí, y dijeron que podrían mudarse aquí".


      Krista chilló. "¿Dijeron algo sobre cómo estaba Lara?" Hace tres meses, Sella informó a Amy de que Lara estaba embarazada de dos meses.


      Ahora Amy se sentía mal por no haber preguntado, pero había estado tan abrumada que ni siquiera había pensado en otra cosa que no fuera el hecho de que estaban en su despacho. "No tuve la oportunidad de preguntar, pero lo haré esta noche. Me invitaron a salir".


      "Ahh. Tienes mucha suerte. Llámame después de la cita y cuéntame todo".


      Krista recibió otra llamada. Amy sabía lo súper ocupada que estaba y no quería entretenerla. "Lo haré. Abrazos. Te quiero".


      "Tú también".


      Después de desconectarse, Amy volvió a sentarse en su escritorio. Concentrarse durante las dos horas siguientes iba a ser casi imposible, pero tenía que intentarlo. Golpeó el teclado para que el ordenador volviera a la vida y se esforzó por recordar lo que había estado haciendo. Incluso después de diez minutos, su mente iba a cien millas por hora.


      Amy se recostó en su silla giratoria. Si existiera una forma de contactar con Lara acerca de sus cambiadores de león, se sentiría mucho más cómoda sobre qué hacer con sus hombres. Había fantaseado durante más de un par de noches en los últimos meses con el tamaño de sus pollas. ¿Era proporcional a su altura y anchura? Si ese fuera el caso, ella no sería capaz de manejarlos.


      ¿A ellos?


      ¿Estaba realmente preparada para enfrentarse a dos hombres al mismo tiempo? Vaya. Claro, muchas de sus amigas mantenían relaciones de ménage, pero eso era con hombres mortales, no con cambiadores de leones. Las imágenes de sexo pervertido hacían palpitar su clítoris. Si tan sólo se cambiaran delante de ella, sus decisiones serían mucho más fáciles.
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        * * *

      


      Amy se paseó por el vestíbulo principal del High Country Inn, esperando que Malik y Cavon bajaran. No quería parecer demasiado ansiosa, así que fingió que quitaba el polvo de una de las plantas artificiales mientras estaba pendiente de ellos.


      Debía estar soñando despierta, porque de repente dos manos fornidas la agarraron por la cintura desde atrás. Dio un salto y se giró sólo para estar a centímetros de un Cavon ligeramente encorvado. "¿Estás lista?"


      Si hubiera sido más alta, habría estado tentada de ponerse de puntillas y besar esos labios lamibles. "Sí".


      "Desde esta mañana, hemos estado recorriendo la franja en busca de un lugar para comer, ya que imaginamos que estarías cansado de la comida del hotel".


      Rara vez comía aquí, pero no quería decírselo después de que se hubieran tomado tantas molestias. "Eres muy dulce".


      "Hay un lugar en la calle Sexta que sirve comida. Tiene un toro mecánico e incluso baile". Cavon hinchó el pecho.


      "¿Está hablando de Gardners?" Sólo los lugareños iban allí, y con demasiada frecuencia había que llamar a la policía para disolver las peleas. Había oído que la comida del bar era bastante buena, y le encantaba bailar, pero dejaría el toro mecánico para los hombres.


      "Sí, ese es el lugar".


      "¿Entraron?" Ella y dos de sus amigas lo intentaron una noche, pero una vez que echaron un vistazo a la clientela, se fueron, ya que no parecía seguro.


      Malik sacudió la cabeza. "Sólo me asomé. Podemos ir a otro sitio si quieres".


      No quería parecer una aguafiestas. La idea de un toro mecánico sí parecía entusiasmarles. "No. Está bien". Si estallaba alguna pelea, ella confiaba en que estos dos podrían manejarse solos.


      Como era una cálida tarde de julio, sugirió que fueran a pie. La última vez que estuvieron aquí, le dijeron que no tenían coche porque para ir de Anterra a Espíritu sólo tenían que caminar. En ningún mapa del mundo aparecía ninguna ciudad con el nombre de Anterra, ni de cerca ni de lejos, por lo que tal vez venían realmente de una realidad alternativa. Sin embargo, si estaban tan cerca, ¿por qué esperar tres meses antes de ponerse en contacto con ella si la echaban tanto de menos? Todas las posibles respuestas a estas preguntas que se había planteado no parecían encajar.


      "¿Cómo está Lara?"


      Cavon sonrió. "Tiene una gran barriga, pero nunca he visto a nadie más feliz".


      Malik asintió. "A menos que cuentes a Taryn y Kellum. Creo que son más felices que ella".


      Le encantaría poder visitarla. "Entonces, ¿cómo funciona esto de la realidad alternativa?"


      Malik se encogió de hombros. "Sinceramente, no lo sé. El punto de alineación alinea nuestras dos realidades. Cuando las dos realidades están en fase, por así decirlo, simplemente las atravesamos".


      Su pulso se aceleró. "Si quisiera visitar a Lara, ¿podría hacerlo?" Eso sería genial.


      "Hay que estar con un metamorfo para encontrar este punto de cruce".


      Eso coincidía con lo que le habían dicho Krista e Imelda. "Sois cambiantes, así que podríais encontrarla, ¿no?"


      Malik tiró de ella para abrazarla. "Es un poco más complicado que eso".


      No lo dudó. Teniendo en cuenta lo ingenua que era, probablemente todo el mundo le estaba tomando el pelo con lo de Anterra.


      Se acercaron a la sexta calle en pocos minutos y giraron a la derecha. Esta no era la mejor parte de la ciudad, pero nadie la molestaría con estos dos a su lado.


      Malik tiró de su cintura. "No te preocupes por nada. Quédate con nosotros y estarás bien".


      Él también debía sentir el peligro, o bien podía leer la mente. Pasaron por delante de unos callejones donde algunos indigentes solían buscar refugio en los meses de verano.


      La música salía de Gardners incluso con las puertas cerradas. "Después de ti, cariño".


      Le gustaba su apodo. Parecía rodar por su lengua. Esa imagen la hizo conectar los puntos con otras partes de su cuerpo que le gustaría que rodaran de su lengua. Basta ya.


      Dentro, el local parecía bastante concurrido, sobre todo a esta hora tan temprana, pero no tanto como para que no pudieran asegurarse un puesto. Malik se sentó junto a ella y Cavon frente a ella.


      Una mujer que nunca había visto antes se acercó llevando un bloc, un lápiz y tres menús. Llevaba un sombrero de vaquera, un pañuelo rojo alrededor del cuello y unos vaqueros ajustados como una salchicha. Pero fue el hecho de que su camisa de cuadros no estuviera lo suficientemente abotonada lo que molestó a Amy. Ella no estaba tan bien dotada como esta chica y no necesitaba tener a sus hombres a la altura de esas abundantes tetas.


      "Vaya", dijo la Sra. Chesty. "No os había visto antes por aquí". Se inclinó más hacia ella y le guiñó un ojo.


      Por favor. ¿No podía ver que esos hombres estaban con una cita?


      Malik señaló con la cabeza los menús que tenía en la mano. "¿Podemos verlos?"


      La mujer sonrió y se agachó aún más. Amy estaba a punto de decir algo cuando Malik arrancó el menú de las manos de la mujer y se lo pasó. "Vuelve cuando lo hayamos decidido".


      Sus ojos se abrieron de par en par ante el despido. Vamos Malik.


      Amy miró el menú. Para su sorpresa, había bastantes artículos que la tentaban.


      "¿Quieres un vaso de vino o algo?" preguntó Cavon.


      Dada la clientela, no estaba segura de que el vino que servían estuviera muy por encima del rotgut. No es que fuera una snob, pero podría estar más segura con la cerveza. "Tomaré una de barril".


      Ambos hombres sonrieron como si esa fuera la respuesta correcta. Ella se inclinó hacia delante. "¿A qué se dedican ustedes dos?" La última vez que vinieron, se quedaron algo más de una semana, pero ella nunca les había preguntado.


      Ahora, tres meses después, estaban de vuelta. ¿Qué clase de trabajo permitía esa clase de libertad? Su amigo Sella había cargado a la tarjeta de crédito de Lara los gastos de hotel de la habitación de Malik y Cavon, pero estos dos debían ganarse la vida haciendo algo.


      "Hacemos un poco de todo. Sobre todo de seguridad".


      Eso la hizo menos aprensiva de estar en este lugar.


      La camarera volvió, sólo que esta vez su sonrisa no era tan brillante. "¿Se deciden ustedes tres?"


      Ella ya había anunciado su elección, así que Malik pidió las bebidas por ellos. "Tomaremos tres hamburguesas de todo tipo".


      Una vez que la camarera se perdió de vista, Amy decidió seguirle el juego a todo esto de la realidad alternativa, aunque sólo creía un poco en el lugar. Intentó tener presente lo que Lara le había contado sobre Anterra, pero en realidad, Amy no estaba segura de querer pillarlas en una mentira. "Entonces, ¿se come mucha carne en tu lugar de origen?"


      "Algunas", dijo Cavon. "En su mayor parte, me gusta pescar en los arroyos o recoger las verduras del huerto".


      Ella era más bien carnívora. "Cuando comes carne, ¿de qué tipo es?" Ella esperaba que no dijera serpiente o ardilla.


      "Carne de lobo a veces".


      Malik asintió a dos hombres que entraron. "Hablando de eso".


      Los hombres eran casi tan altos como Malik y Cavon. "¿Los conoces?"


      "No, pero conozco a los de su clase. Son cambiadores de lobo".


      Si se trataba de una broma, lo estaban llevando demasiado lejos. Si los cambiadores de lobo existían, entonces tal vez deberían irse todos ahora. Tenía que estar equivocado. Aunque no sabía por qué creía que los cambiantes de león podían existir y no los cambiantes de lobo. "He visto a esos dos por ahí". Dejó escapar un largo suspiro. "Son todos humanos".


      Malik no movió su mirada. "Te equivocas, cariño".


      Los cambiantes miraron a Malik y entrecerraron los ojos. Tuvo escalofríos al mirarlos. "Vamos a ignorarlos. No necesitamos ningún problema de ellos".


      Cavon se acercó a la mesa y puso su mano sobre la de ella. "Tienes toda la razón. Esta noche, estamos aquí para reencontrarnos y pasar un buen rato".


      Le gustaba ese plan.


      La camarera volvió con tres cervezas y tres vasos de agua. "La comida estará lista en breve". Su tono se volvía más terso con cada pasada.


      Malik asintió al toro mecánico y luego la miró. "¿Quieres probarlo?"


      Cavon la miró y luego levantó los ojos. Se inclinó hacia delante como si estuviera a punto de revelar un profundo secreto. "Ninguno de los dos se ha subido a un toro en su vida. De hecho, nunca hemos montado a caballo, así que dudo que se mantenga más de unos segundos, pero estoy dispuesto a ver a mi hermano hacer el ridículo. ¿Te apuntas?"


      "Ja", dijo Malik.


      "¿En serio? ¿Nunca has estado en un caballo?" Esto era el Oeste.


      "No necesito un transporte tan lento".


      "Pensé que Lara había dicho que no había muchos coches en Anterra".


      Cavon sonrió y una pequeña parte de ella se desmayó. "Somos leones, recuerda. Eso significa que somos más rápidos que cualquier caballo".


      Ella se rió. "Lo entiendo". Realmente no quería pensar cómo reaccionaría si realmente fueran metamorfos. Oh, mierda. "No te atreverías a cambiarte en el bar, ¿verdad?"


      Malik sonrió. "Puede que sí".


      Los hombros, los puños, la mandíbula y los músculos de Cavon se tensaron mientras miraba fijamente a Malik. "Ni siquiera lo pienses. Tendríamos a Control de Animales sobre nosotros en un instante. Nuestras vidas tal y como las conocemos terminarían".


      Malik estiró el brazo, le agarró el hombro y la acercó. "No creas nada de lo que dice". Luego se apartó del asiento. "Voy a dar un paseo. Eres bienvenida a mirar y luego a probar".


      Cavon agitó una mano. "Puedo verlo desde aquí. Te avisaré cuando llegue la comida, pero ve tú, Amy".


      No había forma de que ella se subiera a ese sacudidor de espinas, pero le encantaría ver a este hombre grande darle una oportunidad al toro mecánico. Dada su fuerza y supuesta agilidad, ella apostaba por Malik. Cuando se acercaron a él, otro hombre se estaba subiendo. El tipo puso su dinero y se subió. Se lanzó en menos de treinta segundos.


      "¿Seguro que quieres intentarlo?" Parecía demasiado peligroso.


      "Cariño, puedo superar esos treinta segundos en cualquier momento". Malik miró la máquina de pago. "No tengo nada más que una tarjeta de crédito".


      "Se llevan el crédito". Sus labios se adelgazaron. Para ayudarle, ella le tendió la mano. "Dame la tarjeta y la pasaré mientras subes a bordo".


      Exhaló un suspiro. "Gracias".


      Vaya. Tal vez estaba diciendo la verdad. No. No puede ser.


      Se dio cuenta de que su tarjeta tenía el nombre de Lara. Eso sí que era interesante. Amy se colocó detrás del panel donde podía mover las palancas que harían que el toro girara, se sumergiera y se zambullera. Iba a ser muy divertido intentar desbancarlo. Al menos, el acolchado de espuma parecía grueso, así que no se haría daño una vez lanzado. Era permanecer en el toro lo que parecía ser peligroso. "¿Quieres que lo ponga en automático o que intente moverlo yo mismo?"


      "Lo que creas que es más difícil, cariño. Dame tu mejor golpe". Malik asintió y sonrió para indicar que estaba preparado.


      Ella puso en marcha el toro. La expresión de sorpresa en su cara valía el precio de la entrada, pero aguantó. De hecho, incluso cuando Amy hizo que el toro diera vueltas, él consiguió agarrarse a la correa. Vio un cartel sucio y borrable en el que figuraba un tal Tim Nathans como poseedor del récord de un minuto y diez segundos.


      En este momento, Malik había aguantado cuarenta y cinco segundos y no mostraba ningún signo de caída.


      Uno de los hombres que, según Malik, era un cambiaformas de lobo, se acercó a ella. "Permíteme, querida". Señaló con la cabeza los controles.


      No quiso discutir, así que dejó que él ocupara su lugar. Un escalofrío de miedo recorrió su columna vertebral. Amy rezó para que este hombre no quisiera hacer daño a Malik por alguna razón desconocida.


      Sin embargo, no importa lo que el tipo hiciera, Malik mantuvo el equilibrio. Ha-ha, el Sr. Cambiaformas. El toro giraba y se sumergía, pero Malik reajustaba su posición tras cada cambio de dirección.


      Después de dos minutos, el toro se apagó y Malik se bajó de un salto. "Oooeeee. Eso fue divertido". Todavía con una sonrisa en la cara, asintió al metamorfo. "¿Quieres probarlo?"


      Por la forma en que su barbilla se hundió, no había esperado la oferta. "Claro, ¿pagas tú?"


      Malik asintió. Cuando los dos se cruzaron, el metamorfo dio un codazo en el hombro de Malik. ¿Qué pasaba con los niveles de testosterona por aquí? Al menos Malik era un buen deportista y no se enfadó porque el tipo quisiera controlar su paseo.


      Malik se puso a su lado. "Adelante, pasa la tarjeta de nuevo". Mientras ella se giraba para hacerlo, Malik ocupó su lugar en los controles.


      El cambiante hombre agarró las riendas y asintió que estaba listo.


      Malik pulsó la palanca que dirigía al toro para que diera una vuelta. El hombre se tambaleó y corcoveó, pero aguantó. Malik se rió tanto, probablemente por la forma en que el tipo trabajaba con la boca, que tuvo que limpiarse una lágrima. Miró hacia ella y le guiñó un ojo. "Mira esto".


      A continuación, hizo que el toro se inclinara hacia delante y luego hacia atrás. Repitió esto tres veces más. No fue hasta que hizo girar al toro hacia la derecha y luego hacia la izquierda cuando el hombre finalmente perdió el equilibrio y aterrizó en la colchoneta con un golpe seco.


      "Un minuto, treinta y dos segundos", gritó Malik. Levantó la mano y la agitó en un círculo. "Dígale al dueño que ponga su nombre en esa placa". Señaló con la cabeza el cartel que había sobre la barra.


      Malik lo había hecho mejor. Otras cuatro personas habían acudido a mirar, incluido su amigo. Todos animaban y aplaudían al caído.


      Pasó un brazo por el de Malik. Reírse del intento fallido de otro hombre sólo buscaba problemas. "Vamos. Veo que nuestra comida ha llegado".


      El metamorfo lobo se levantó y se quitó el polvo, por así decirlo. Si su mirada hubiera podido cortar, Malik estaría ahora en dos pedazos, aunque pensó que Malik había sido increíblemente amable al sugerir que el nombre del hombre se colocara en el nuevo tablero de récords en lugar del suyo.


      Ella lo condujo a medias hasta la mesa. Una vez sentados, tuvo que preguntar. "¿Seguro que no lo conoces?"


      "No, pero no me sorprendería que viniera de Anterra".


      "Si no se han conocido, ¿por qué parece que le tiene manía?"


      "Los lobos y los leones no se llevan bien".


      Cavon asintió hacia el otro metamorfo. "Eso es decir poco. Somos enemigos mortales".


      Esto no era bueno. "Vamos a comer". Entonces tal vez podría convencerlos de que se fueran en cuanto terminaran de comer.


      Cuando mordió su hamburguesa, quedó bastante impresionada. El queso provolone y los aderezos de champiñones añadieron un sabor maravilloso.


      Cavon también dio un bocado y luego cerró los ojos como si estuviera cerca del cielo. "Mmm".


      "Supongo que ustedes dos no comen hamburguesas muy a menudo".


      Malik negó con la cabeza. "Sólo cuando venimos aquí. Anterra es bastante limitante en algunos aspectos. No tenemos comida procesada".


      No quiso preguntarles cómo comían el lobo. ¿Estaba crudo? Un escalofrío le hizo cosquillas en la columna vertebral.


      Sin hamburguesas, patatas fritas y margaritas de chocolate, no estaba segura de querer vivir allí. En cuanto terminó, dio un codazo a Malik. "Si me disculpas, tengo que ir al baño de mujeres".


      Se deslizó fuera de la cabina y ella se dirigió hacia el fondo del bar. Tenía mucho que entender. ¿Los cambiadores de lobo estaban aquí en Espíritu? No estaba segura de creerse su historia. Si Malik y Cavon estaban solos en su casa, tendría que insistir en que se cambiaran. Tenía tantas ganas de presenciar algo para lo que el mundo no estaba preparado.


      Después de que Amy se ocupara de sus asuntos y se arreglara el maquillaje, se dirigió de nuevo a la cabina. Entonces, de la nada, aparecieron los dos hombres lobo. El que montaba el toro se puso delante de ella y el otro le bloqueó la salida por detrás.


      "Si me disculpa". Forzó su voz para mantener la calma.


      El hombre lobo asintió detrás de él. "¿Qué quieres con un grupo de perdedores como ellos? Podemos hacerles pasar un buen rato".


      ¿Hablaba en serio? ¿En serio? "Gracias por la oferta, pero disfruto de mis amigos". Fue a pasar, pero el hombre de delante la agarró del brazo.


      "Lo siento. Es que no estoy segura de que entiendas quiénes son. Son un problema, y no quiero ver que una buena chica como tú salga herida".


      Como si tuviera espacio para hablar. "Gracias por la advertencia". Estuvo tentada de llamarle también metamorfo, pero decidió que eso sólo daría lugar a una pelea.


      Juró que no vio moverse a Malik, pero un minuto estaba en la cabina y al siguiente estaba de pie justo detrás del hombre que la molestaba.


      "Creo que deberías dejar a Amy en paz. Ella está conmigo".


      El hombre lobo le soltó el brazo y se dio la vuelta. "No estaba hablando contigo".


      Oh-oh. No le gustaba cómo se estaba desarrollando esto. Estaba a punto de apartar a Malik cuando el hombre que estaba detrás de ella se lo impidió. "Oye, suéltame". Nadie intentaba ponerse brusco con ella.


      Casi esperaba que Malik le diera un puñetazo al tipo, pero cuando por fin sacó su brazo del amigo del hombre lobo, lo único que captó fue la palabra fuera.


      "Malik, por favor, no lo hagas". Le llamó a la espalda mientras él se dirigía a la salida.


      El hombre que la tenía prisionera la soltó y se lanzó tras esos dos. Ella cargó tras todos ellos. Justo cuando pasó por la cabina, Cavon le bloqueó el paso.


      "Déjalo ir".


      Amy esperaba que Cavon ayudara a su hermano, pero éste se deslizó en la cabina y le indicó que se sentara también.


      "Tienes que ayudarle".


      Cavon se inclinó hacia atrás y sonrió. "Sólo son dos".


      Tenía que estar bromeando. "Dijiste que no los conocías. Por lo que sabes son expertos en artes marciales o tienen armas". Sus pantalones eran lo suficientemente holgados como para ocultar un cuchillo.


      Cavon bebió su cerveza. "Malik puede manejarse solo".


      "Contra dos hombres flacos de dos metros quizás, pero estos hombres son casi tan grandes como Malik".


      "Sí, las probabilidades son un poco desiguales, pero no se preocupe, Malik será fácil para ellos".


      


      El fin
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